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Se incluyen tres artículos de Claudia Pedone, doctora en Geografía 
Humana por la UAB y experta en migraciones trasnacionales, 
especialmente sudamericanas, donde se refleja desde una nueva 
perspectiva las graves situaciones que se plantean en origen y destino a 
los/as inmigrantes más allá de la problemática puramente económica. 
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El potencial del análisis de las cadenas y redes migratorias en las migraciones 

internacionales contemporáneas1. 

 

Claudia Pedone 

Universidad Autónoma de Barcelona 

 

La perspectiva de análisis de las redes sociales es de larga data, su utilización ha sido variada 

y ha avalado numerosos estudios diversos en sus concepciones y abordajes. Sin embargo, no 

siempre su uso teórico-metodológico se ha aplicado al estudio de las migraciones 

internacionales. Por otra parte, es frecuente que los estudios migratorios que abordan el 

análisis desde el enfoque de las redes, lo hagan con un uso metafórico donde predominan las 

investigaciones basadas en sofisticadas metodologías cuantitativas en busca de la “objetividad 

científica” (Ramella, 1995; Piselli, 1995); otros (Gurak; Caces; 1998) opinan que el 

conocimiento de las redes en diversos contextos de migración aún es fragmentario debido a la 

falta de estudios empíricos que analicen de qué manera operan las redes, si varían -cómo 

varían- de acuerdo con los contextos étnicos y políticos y qué impacto tienen sobre los 

migrantes y los contextos migratorios.  

Abordar el fenómeno de las migraciones internacionales en la actualidad, desde la perspectiva 

analítica de las cadenas y redes migratorias permite recuperar la experiencia vivida por los 

sujetos sociales; además, proporciona elementos para deconstruir uno de los postulados tanto 

del neoliberalismo como del marxismo: presentar la problemática de las migraciones 

internacionales como un flujo eminentemente económico. 

Nuestro objetivo aquí es presentar una propuesta de análisis sobre la articulación, y la 

dinámica de las cadenas y redes sociales de los trabajadores inmigrantes internacionales; se 

trata de elaborar una reflexión que considere a los inmigrantes como sujetos capaces de crear 

y llevar adelante estrategias migratorias para moverse entre contextos micro y 

macroestructurales en la actual fase del capitalismo. Esta perspectiva analítica forma parte de 

                                                                 
1 El presente artículo fue presentado como ponencia en el III Congreso sobre la Inmigración en España, Granada, 
noviembre de 2002. Consultar PEDONE, C. (2002a). “El potencial del análisis de las cadenas y redes 
migratorias en las migraciones internacionales contemporáneas”. En GARCÍA CASTAÑO, Francisco 
Javier; MURIEL LÓPEZ, Carolina (eds.). Actas del III Congreso sobre la inmigración en España. 
Contextos y alternativas. Granada: Laboratorio de Estudios Interculturales, Vol.II, p. 223-235. 
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nuestra investigación para la tesis doctoral sobre las cadenas y redes migratorias de la 

población ecuatoriana en tres lugares de llegada: Murcia, Barcelona y Madrid. 

La ventaja de utilizar esta herramienta teórica-metodológica para abordar las migraciones 

internacionales contemporáneas radica en que el estudio puede llegar a establecer la 

complejidad y aprehender la dinámica de las cadenas y las redes de un modo directo mediante 

los testimonios de cada uno de sus protagonistas y contextualizarlo a la luz de los cambios 

políticos, socioeconómicos y culturales actuales.  

La contribución sobre el enfoque de las redes sociales es muy vasta y revela una gran 

complejidad, no sólo por la cantidad de material a disposición, sino también porque la 

aproximación al estudio de la red revela una multiplicidad de marcos de referencia teórico- 

conceptuales, objetos de análisis, metodologías y técnicas empeladas. A finales de 1970 la 

crisis del paradigma cuantitativo hegemónico en las décadas precedentes, abrió las puertas a 

la recuperación de las perspectivas antropológicas interesadas en los enfoques cualitativos en 

las dimensiones subjetivas del proceso histórico y la microhistoria. Se retorna al actor social y 

se recupera la función explicativa de las perspectivas con la cual los protagonistas habían 

vivido el proceso en el cual se encontraban involucrados; este hecho se vincula con el estudio 

de las relaciones sociales y las estrategias llevadas a cabo por los propios individuos y los 

grupos sociales (Devoto; 1991).  

En la búsqueda de los conceptos y metodología adecuadas para construir una perspectiva que 

permita analizar la formación, articulación y dinámica de los proyectos migratorios en los 

desplazamientos internaciona les de fines del siglo XX y principios del siglo XXI, hemos 

creído necesario acudir a las herramientas teórico-metodológicas elaboradas por la 

antropología social y la microhistoria. 

La intención de tomar algunos de los presupuestos teóricos de estas disciplinas no sólo se 

debe a los aportes que realizan a nivel conceptual y metodológico, sino también que lleva 

implícita la concepción de estudiar la relación entre los poderes, entre la sociedad y el Estado, 

en una relación de pluralidad de los centros de poder. Así, se trata de estudiar el conflicto 

cotidiano, la resistencia diaria y las estrategias de respuesta que no estallan en un conflicto 

pero que son enormemente conflictivas (Levi; 1993). Este enfoque constituye un punto de 

partida para analizar el fenómeno de las migraciones internacionales desde el punto de vista 
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de las estrategias puestas en marcha por los propios migrantes ante el conflicto de poderes 

nacionales e internacionales y cómo las relaciones de solidaridad y de conflicto, en distintos 

niveles, se redefinen permanentemente. 

Las redes migratorias vinculan de manera dinámica las poblaciones de la sociedad de origen y 

la de llegada y trascienden a los actores individuales. Por ello, es necesario investigar 

sistemáticamente las variaciones en la forma y función de las redes migratorias de distintos 

tipos de migraciones, aspectos culturales, contextos económicos, sociopolíticos y culturales, 

y, en nuestro caso, las especificidades que toman a la luz del proceso de globalización 

económica. De este modo, justificar nuestra elección de un estudio de caso, que da cuenta de 

la diversidad de lógicas diferenciadas de movilidad (particularidades de cada una de las 

migraciones); en este sentido, intentamos deconstruir las imágenes estereotipadas que desde 

las sociedades europeas engloban a los diversos colectivos de inmigrantes en un movimiento 

generalizado y homogéneo. Asimismo, esta perspectiva permite incorporar al análisis las 

relaciones de género de una manera transversal a lo largo de todo el proyecto migratorio 

internacional desde su diseño hasta su posible resignificación en la sociedad de llegada. Estas 

resignificaciones llevan implícitas la idea de la yuxtaposición de escalas, entendida como la 

conformación de espacios sociales trasnacionales íntimamente vinculados a las trayectorias 

socioespaciales de los migrantes. 

 

1. Articulación y dinámica de las cadenas y de las redes migratorias 

Las redes no son ni espontáneas ni efímeras, cambian y se complejizan con el tiempo debido a 

las relaciones que genera la entrada de otros actores dentro de su estructura. Para una mayor 

comprensión analítica proponemos diferenciar conceptualmente cadena migratoria de red 

migratoria. La permanente constrastación de nuestra propuesta teórica con el trabajo de 

campo nos ha permitido corroborar que esta diferenciación enriquece los distintos niveles de 

análisis de la investigación. 

El concepto de cadena migratoria se refiere a la transferencia de información y apoyos 

materiales que familiares, amigos o paisanos ofrecen a los potenciales migrantes para decidir, 

o eventualmente, concretar su viaje. Las cadenas facilitan el proceso de salida y llegada, 

pueden financiar en parte el viaje, gestionar documentación o empleo y conseguir vivienda 

(McDonald, 1964; Jiménez, Malgesini, 1997). También en ellas se produce un intercambio de 



5 
 

información sobre los aspectos económicos, sociales y políticos de la sociedad de llegada. En 

nuestro estudio restringimos las cadenas migratorias al grupo doméstico, el cual a su vez, 

traspasa los límites de la unidad residencial. Las cadenas forman parte de una estructura 

mayor: las redes migratorias, las cuales son más extendidas y están relativamente afianzadas, 

desarrollan una dinámica propia, que incluso puede desprenderse de los estímulos y 

desestímulos de la sociedad de destino (Jiménez, Malgesini, 1997). Las redes difieren en 

función según se traten de redes internas o internacionales. Gran parte de las investigaciones 

sobre las redes migratorias se basan en estudios de caso de migraciones internas, sin embargo, 

debemos tener en cuenta que una diferencia fundamental con respecto a los desplazamientos 

internacionales pasa por los esfuerzos que los gobiernos realizan para controlar la entrada y la 

salida tanto de extranjeros como de sus propios ciudadanos. Por ello, el contexto político 

internacional genera una especificidad en el tipo, la dinámica y la diversificación de la red; de 

este modo, los vínculos mantenidos entre diferentes actores tanto en la sociedad de origen 

como en la de llegada, conformarían espacios sociales trasnacionales (Pries, 1999). 

A su vez, la migración laboral es una estrategia mediante la cual los trabajadores y sus 

familias se adaptan a las oportunidades de los mercados laborales en diferentes espacios 

(Portes, Börözc, 1998). Esta estrategia contribuye, en parte, a explicar el carácter sostenido 

del flujo, así, como la selección de sus destinos. 

De este modo, el enfoque de cadenas y redes migratorias es útil para realizar estudios más 

dinámicos y para reconstruir procesos sociales dejados de lado por otras perspectivas acerca 

de las migraciones y así, superar las aproximaciones estáticas, abstractas y simplificadoras 

que sólo analizaban variables macroestructurales, propias de los enfoques neoclásicos (Piselli; 

1995). 

Desde el enfoque propuesto intentamos reconstruir las redes sociales utilizadas por los 

migrantes, en unos casos para salir del país de origen y, en otros, para insertarse en el lugar de 

llegada y acceder a la vivienda, al mercado de trabajo y para considerar la posibilidad de 

migrar a otros destinos. Para ello, un elemento de vital importancia para la dinámica y 

consolidación de las redes es la calidad, la cantidad y los modos en que circula la 

información. La información no es la misma para todos los vecinos o coterráneos del pueblo, 

ni necesariamente se trasmite de vecino a vecino, porque los canales mediante los cuales 

aquella circula son las relaciones sociales fuertes que prescinden de la distancia y, por lo 
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tanto, de la frecuencia de los contactos (Ramella, 1995). Es en este punto donde la estructura 

que adquieren las redes, en particular, y el papel que juegan cada uno de los actores en su 

dinámica es significativo, puesto que algunas son articuladas verticalmente por diversos 

actores que detentan el poder, por ejemplo, en cuanto al acceso al trabajo o la vivienda, y 

otras horizontales como las establecidas por otros migrantes ya establecidos en la comunidad 

de llegada formada por amigos y parientes.  

El estudio de la dinámica que adquieren las redes migratorias también otorga elementos para 

comprobar como los migrantes podían “burlar” o sortear los obstáculos que interponen las 

políticas públicas que pretenden moldear y controlar estos procesos sociales (Pedone, 2000a). 

Reconstruir la historia individual y familiar de un migrante permite desentrañar las fases de 

un proceso que, en el marco de la globalización, adquiere connotaciones específicas y 

perpetúa otras heredadas de antiguas estructuras políticas y socioeconómicas. 

Los migrantes construyen socialmente representaciones sobre los diferentes lugares de 

destino, sobre las potencialidades laborales y sobre las ventajas que estos ofrecen para 

hombres y mujeres. Entendemos a la representación como una imagen (mental) que tiene un 

individuo acerca de alguna cosa, evento, acción, proceso que percibe de alguna manera. Las 

representaciones individuales devienen en sociales por medio de la comunicación entre todos 

los miembros de una comunidad, al tiempo que las representaciones sociales devienen en 

individuales por el mismo mecanismo comunicativo (Raiter, 2002). 

Estas representaciones se confunden, se solapan y entran en conflicto entre sí al arribar a los 

destinos. Así, por ejemplo, se extrapolan datos derivados de mercados laborales de ciudades 

grandes a ciudades pequeñas donde la oferta de trabajo es predominantemente agrícola y, por 

ende, las pautas de reclutamiento de la mano de obra son diferentes. Por ello, ya en el lugar de 

destino comienzan las primeras rectificaciones del proyecto migratorio inicial donde serán tan 

significativas las condiciones sociolaborales encontradas como los cambios en las relaciones 

de género en la cadena familiar en un nuevo contexto migratorio internacional.  

 

2. Los detentadores del poder en las cadenas y redes: relaciones de verticalidad y 

horizontalidad 
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A medida que se afianzan estas cadenas y redes migratorias, se configuran una serie de 

relaciones de poder que le otorgan cierta verticalidad e intervienen en la selectividad de los 

futuros migrantes (Gurak, Caces, 1998). En este sentido, es necesario tener en cuenta los 

diferentes tipos de roles que los propios migrantes juegan para que las redes presenten 

vínculos de verticalidad y horizontalidad.  

Esta configuración del poder otorga sentido a ciertas trayectorias socioespaciales donde 

diferentes actores poseen el poder económico y simbólico que, si bien, en algunas ocasiones, 

facilitan el primer aterrizaje, el acceso a la vivienda y al trabajo en una primera instancia, su 

poder les permite poner en práctica ciertas estrategias migratorias que los ayuden, en forma 

individual, a una capitalización más rápida en la sociedad de llegada. Asimismo, abordar estas 

variables desde una perspectiva de género nos posibilita no sólo distinguir las estrategias de 

dominación dentro de las redes migratorias en relación con el acceso a la vivienda, los 

“papeles” y el trabajo, sino también analizar el carácter que asumen las relaciones patriarcales 

en el interior de los grupos domésticos en el marco de la migración internacional.  

La multidimensionalidad de los procesos migratorios internacionales conlleva a una 

complejización de vínculos que nos conduce a incorporar diferentes elementos de análisis 

para lograr una mayor comprensión. Por ello, la articulación y dinámica entre las cadenas y 

redes migratorias requiere de algunas matizaciones que podrían abordarse desde la 

diversificación de las cadenas. Las cadenas tienen lugares de destino claves específicos, la 

intensidad del atractivo que ejerce algunos de estos lugares puede sufrir un reflujo y, así, las 

trayectorias socioespaciales pueden cambiar de destino. Además, simultáneamente con el 

flujo migratorio principal que proviene de un lugar determinado, existe siempre una 

dispersión general, por diversos motivos, hacia otros lugares de la sociedad de destino. Los 

flujos migratorios, para llegar a estos lugares, se encauzan impulsados por los vínculos de 

parentesco, de vecindad, por relaciones con personas autóctonas o por la combinación de 

todos estos vínculos (Sturino, 1988). 

Utilizar el enfoque de cadenas y redes de manera metafórica (Piselli, 1995; Ramella, 1995), 

ha conducido a repetir estereotipos como que las redes reducen los costos de la inmigración 

debido a que suministra información, vivienda y trabajo (Malgesini, 1998). Si bien existe un 

amplio espectro de investigaciones que abordan el tema de los recursos económicos, sociales 

y culturales en la migración (Massey, Espinosa, 1999), en numerosas ocasiones, estos 
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estudios ponen demasiado énfasis en que dadas las normas de reciprocidad, los lazos de 

solidaridad y las obligaciones devenidas de la pertenencia a una comunidad específica 

asociadas con el parentesco, los lazos de amistad y de vecindad, los migrantes potenciales 

pueden beneficiarse de los recursos sociales emanados de estos vínculos para bajar los costos 

y los riesgos de los movimientos internacionales y acceder a los beneficios del acceso al 

empleo en los lugares de llegada. Estos estudios parten de la idea de que la acumulación de 

los recursos sociales incentiva el flujo migratorio principalmente, cuando se trata de la entrada 

“clandestina” (Massey, Espinosa, 1999); sin embargo, en general, no hacen referencia a la 

manera en que estas relaciones se verticalizan y, según los casos, de qué manera este bagaje 

de información y contactos se convierte en un valor económico en manos de unos pocos: 

aquellos que poseen el poder dentro de las redes.  

Por un lado, desde el ámbito de las ciencias sociales latinoamericanas, nos interesa rescatar el 

bagaje teórico-conceptual generado en torno al estudio de las relaciones de reciprocidad e 

intercambio, específicamente, en las migraciones internas del campo a la ciudad. La 

reciprocidad incluye favores y excluye en forma específica cualquier pago en dinero y otras 

compensaciones materiales. Una verdadera reciprocidad de amistad y favores se practica entre 

iguales del mismo nivel social y si hay intercambio de favores entre individuos de diferentes 

clases sociales el modo de intercambio es cualitativamente diferentes y refleja la diferencia de 

poderes y posic ión. La reciprocidad entre parientes y amigos es la que asegura la 

supervivencia entre los largos períodos de cesantía (Lomnitz; 1994).  

Sobre la base de estos resultados obtenidos en investigaciones pioneras en nuestro continente, 

se distinguen relaciones entre iguales (horizontales) que se efectúan en el interior de las redes 

de intercambio recíproco de bienes y servicios, constituyen pequeñas estructuras colectivas, 

denominadas redes exocéntricas (distintas a la red egocéntrica basada en relaciones personales 

de cada individuo) puesto que cada participante intercambia bienes, servicios e información 

con todos los participantes de la red, que no excluye las relaciones diádicas (uno a uno) de 

intercambio fuera de la red, ya que la red exocéntrica se solapa con las redes egocéntricas de 

todos los participantes sin contenerlos necesariamente (Lomnitz; 1994b).  

Este tipo de abordaje es incorporado a la antropología social por Eric Wolf (1966), que fue 

uno de los primeros en puntualizar la necesidad de no confundir la teoría de soberanía del 

Estado con las realidades de la vida política; muchas organizaciones que existen dentro del 
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Estado generan, distribuyen y controlan poder, en competencia tanto entre ellas como con el 

poder soberano del Estado. Se observa, así, que el sistema institucional de poderes 

económicos y políticos coexiste o se coordina con diversos tipos de estructuras no 

institucionales, intersticiales, suplementarias o paralelas a él. El autor distingue tres categorías 

de instituciones paralelas de las sociedades complejas: las relaciones de parentesco, las de 

amistad y las de patronazgo. Estas estructuras no institucionales se superponen al sistema, 

funcionan y existen en virtud de éste, que es anterior a ellas desde un punto de vista lógico 

aunque no cronológico; también pueden distinguirse dos tipos de contactos personales: el de 

patronazgo y el de intermediario. De estos contactos surgen vínculos de solidaridad, 

relaciones de intercambio desiguales, patronazgo y clientelismo, la coalición de intereses, 

competencia por el poder y la interferencia y el conflicto con respecto a la lealtad en 

situaciones de crisis. Con estos aportes, la red social se convierte en un instrumento muy 

adecuado para explorar y relacionar niveles de análisis micro y macro. Las redes de parientes, 

amigos, conocidos y aquellas alianzas que derivan de estas relaciones, que pueden adquirir 

cierto grado de permanencia mediante la sucesión de acciones conjuntas, son las formas 

sociales denominadas cuasi-grupos (Mayer; 1966; Boissevain; 1974; Kapferer;1969), los 

aspectos dinámicos de estas relaciones sociales y los conflictos generados son evidentes, 

principalmente, entre el mundo del trabajo y el área de residencia. El organizador del cuasi-

grupo se convierte en una figura central y es, normalmente, quien hace los tratos con los 

empleadores y distribuye salarios; este actor es el que introduce un elemento de desigualdad 

en su red (relaciones verticales), pero su utilidad a la economía de la red se sobrepone a la 

ideología igualitaria de las relaciones internas de las mismas. El poder de un intermediario 

reside en el control que tiene sobre algún recurso (vivienda, trabajo); por lo tanto, no puede 

cambiar su posición sin perder control sobre alguna clase de recurso (Lomnitz; 1994). 

Estas redes preexistentes son mecanismos sociales ampliamente extendidos en nuestros países 

latinoamericanos, no obstante, se resignificarán en un contexto migratorio internacional a la 

luz de los actuales procesos de globalización.  

 

2.1 Relaciones de poder en el acceso al mercado de trabajo 

Los desplazamientos internacionales de población son susceptibles de dos tipos de análisis: 

uno económico y otro sociocultural. Estos dos puntos de vista parecen haber polarizado las 
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discusiones en torno a esta problemática. El discurso hegemónico, sustentado en los 

postulados del neoliberalismo, pregona las bondades de la globalización económica que 

apuntaría a la liberalización de flujos de capitales, bienes y personas donde el mercado de 

trabajo opera sobre las bases de las “leyes de mercado” y invisibiliza el fenómeno de las 

migraciones internacionales actuales como una problemática eminentemente social. 

La mayor parte de este discurso basado en el análisis económico de las causas se agota en la 

descripción de los desequilibrios en los países de origen, así como en la constatación de que 

es en la disparidad de renta con los países de llegada donde la inmigración encuentra su razón 

de ser. Los diversos discursos alternativos que abordan las migraciones internacionales como 

un fenómeno social, muy a menudo, centran sus reflexiones casi exclusivamente en los 

aspectos culturales, principalmente en torno a la diversidad, como una forma de contrarrestar 

la pretendida homogeneidad de la globalización.  

Sin embargo, no puede desconocerse el lugar central que ocupa el funcionamiento de los 

mercados de trabajo en los estudios en que abordamos los desplazamientos internacionales 

desde una perspectiva social. Para ello, es fundamental poner énfasis en la dinámica que 

adquieren las cadenas y las redes migratorias en relación con la información y las 

oportunidades laborales en la sociedad de llegada, aspecto que está íntimamente relacionado 

con el que anteriormente hemos expuesto: los actores que poseen el poder en relación a 

recursos sociales, económicos, financieros y, en algunos casos, políticos. 

Las relaciones de parentesco, de vecindad y la articulación de las redes sociales de arribo 

juegan un papel esencial en los sistemas de información y de promoción en el empleo; 

relaciones que lejos están de desaparecer ante los nuevos procesos económicos y con la libre 

acción de “las leyes del mercado” se han afianzado y revitalizado.  

Por una parte, la teoría del sistema global sostiene que la migración se deriva directamente de 

la globalización de la economía de mercado. En efecto, la expansión de la economía de 

mercado en zonas cada vez más alejadas se dirige y coordina a partir de una cantidad 

relativamente pequeña de ciudades globales (Wallerstein, 1974; Sassen, 1988). La reunión, en 

estas ciudades globales, de capitalistas ricos y trabajadores de altos ingresos genera una 

demanda de trabajadores de baja calificación para nichos laborales que ofrecen condiciones 

precarias de contratación y salarios bajos. La estrategia teórico-conceptual de este enfoque 

nos permite analizar las migraciones internacionales como procesos que no se producen entre 
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unidades compartimentalizadas, sino dentro de un sistema interactivo desde una perspectiva 

histórica. Así, los Estados-nación juegan un papel fundamental dentro del sistema, que 

además, incluye a una multiplicidad de actores privados, que comprenden desde las grandes 

corporaciones trasnacionales hasta los trabajadores, en una nueva estratificación del mercado 

de trabajo a nivel mundial. 

Por otra parte, un aspecto significativo en el estudio de las redes, es el que considera a los 

individuos y a la familia dentro del mercado de trabajo y su relación basada en la fuerza del 

vínculo. Mark Granovetter (1974) y Margaret Grieco (1987), en sus estudios sobre la 

circulación de la información acerca de las posibilidades de empleo entre las redes de 

parentesco y amistad generaron un fructífero debate sobre la definición de la fuerza del 

vínculo. Mientras Granovetter definía los vínculos como “fuertes” y “débiles” sobre la base 

de la frecuencia del contacto, Grieco sostenía que la fuerza del vínculo no se puede basar en la 

frecuencia del contacto físico, porque, como es particularmente evidente en el caso de la 

cadena migratoria, parientes que viven en áreas geográficas distantes y que los contactos son 

raros o esporádicos, constituyen todavía, un vínculo fuerte útil para facilitar la movilidad 

ocupacional. Además, la autora incorpora a su análisis la relevancia de la obligación recíproca 

que caracteriza a este tipo de relaciones. No obstante, las divergencias surgidas de ambos 

trabajos, no deben hacernos perder de vista, el aporte conjunto que realizan al interior del 

enfoque interpretativo, mostrándonos la complejidad que presenta el mercado de trabajo y el 

peso que tiene la variable social que atraviesa todo el desarrollo del proceso económico.  

Abordar los movimientos migratorios y su relación con el mercado de trabajo pone en 

evidencia las implicaciones de los procesos de interacción entre los niveles micro y 

macroanálisis y, a su vez, la insuficiencia teórico-conceptual de algunas teorías económicas, 

especialmente la de causas de expulsión en los lugares de origen y de atracción en los lugares 

de llegada. Por ello, una ampliación necesaria de la reflexión científica en torno a los procesos 

migratorios, consistió en abandonar la tendencia exclusiva o predominante de analizar de 

manera separada las condiciones sociales, culturales, políticas y económicas del lugar de 

origen y/o lugar del destino, para examinar las cadenas y las redes migratorias dentro de los 

proyectos migratorios que, como canales de comunicación, desempeñan una función 

articuladora de vital importancia entre las realidades cotidianas en ambos espacios 

geográficos; es decir que, la información acerca de las condiciones de trabajo, de 
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posibilidades de empleo y aspectos jurídicos formales en las sociedades de destino, se 

adquiere casi de manera exclusiva por medio de relaciones personales (Pries, 2000). 

No obstante, otros autores han encontrado que la dependencia únicamente de vínculos 

“fuertes” provoca redes migratorias cerradas lo que puede llevar a un bajo nivel ocupacional 

de los inmigrados en la sociedad de llegada. Esta dependencia demasiado estrecha de una red 

de inmigrantes afianzada en empleos marginales aumenta la concentración de los nuevos 

inmigrantes en esos puestos laborales (Caces, 1987). 

Algunos estudios han abordado la circulación del trabajo migratorio, el lugar y la 

reproducción del grupo étnico, es decir, introducen el análisis de la dimensión cultural. 

Además, reconstruyen trayectorias y recorridos realizados por los inmigrantes, analizan el 

conflicto que atraviesa la red y rediseñan el mapa de las relaciones sociales. En síntesis, 

desarrollan dos dimensiones interrelacionadas: la económica y la cultural (Webner, 1990). 

Tanto Grieco como Webner con sus investigaciones contribuyen con aportes valiosos 

teóricos-metodológicos al análisis de redes migratorias; demuestran que las relaciones de 

parentesco y de etnicidad constituyen elementos fundamentales para la organización de la 

inmigración y el empleo. Ponen en evidencia las implicancias de los procesos de interacciones 

en niveles de análisis micro, y destacan la inadecuación de la teoría económica para explicar 

la dinámica del mercado de trabajo y la migración internacional. En este sentido, muestran la 

relevancia que poseen las redes sociales en las cuales se insertan los individuos para acceder a 

recursos externos, como puede ser el empleo, y a las estrategias de movilidad geográfica.  

Sin embargo, estas investigaciones adolecen de otros análisis derivados de las relaciones de 

género (Grieco, 1987). Estas falencias han contribuido a generar estereotipos en relación al 

flujo migratorio de mujeres ligado a los desplazamientos del varón. A partir de la década de 

1990, nuevos estudios basados en las migraciones femeninas han aportado una serie de 

elementos de análisis que han enriquecido las perspectivas para abordar la problemática de la 

migración internacional, el mercado de trabajo y sus vinculaciones mediante cadenas 

familiares.  

 

2.2. Relaciones de género en el proyecto migratorio: la familia como espacio de conflicto y 

negociación. 
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Algunos estudios parten de la idea de que la decisión de migrar no siempre obedece a 

decisiones individuales sino que interviene en el proyecto migratorio la familia. No obstante, 

la concepción inicial es creer que la familia puede considerar óptimo obrar en forma 

estratégica, actuar en diversos mercados al mismo tiempo y distribuir su capital humano entre 

ellos, y ordenar sus actuaciones de una manera concreta; presentan a la familia como una 

estructura en la cual sus componentes toman decisiones racionalmente óptimas, que se 

traducen en el envío de remesas (Stark; 1991). 

La familia es la iniciadora de la cadena migratoria que estimula y facilita el acceso al trabajo y 

en su centro se desarrollan una serie de estrategias para la sobrevivencia y la asistencia dentro 

del proyecto migratorio. El hecho de que la decisión de migrar sea de carácter familiar 

involucra fundamentalmente la posición de la mujer en el proceso migratorio. Por ello, la 

visibilización de las mujeres y los niños dentro de la familia y como parte decisional en el 

juego de las relaciones de poder ha permitido centrar el análisis de la familia como un lugar 

de conflicto y negociación (Morokvasic, 1984; Pessar, 1984; Gregorio Gil, 1998). 

Esta perspectiva permite deconstruir una serie de estereotipos creados en torno a la mujer 

como una migrante que sólo alcanza movilidad migratoria detrás del varón. Los trabajos sobre 

migración desde una perspectiva de género llegan con una relativa tardanza con respecto a la 

tradición de investigaciones sobre los movimientos migratorios (Chant, Radcliffe, 1992). Aún 

hoy la visibilidad de las mujeres inmigrantes continúa siendo escasa en relación a la 

visibilidad social de los hombres inmigrantes. Si partimos de la idea de que se producen 

procesos específicos de expulsión, así como procesos específicos de demanda, que influyen 

en la selección de la inmigración por género, la inmigración nunca es un fenómeno asexuado, 

responde de manera significativa a determinantes de género (Juliano, 2000). Por lo tanto, no 

se trata simplemente de completar los estudios con esta visión, sino que introducir la variable 

de género reformularía, ampliamente, el significado mismo de los datos.  

Hasta el momento, los estudios que han tomado la variable género para diferenciar los 

movimientos migratorios han mostrado que existen suficientes evidencias que el género es un 

principio organizador fundamental en la estructuración de los flujos de población (Chant, 

1992; Gregorio Gil, 1998).  

Pero aún hay que ir más allá, dentro de la migración femenina existe una alta heterogeneidad 

según los lugares de origen y de destino. Por ello, es imprescindible tener en cuenta en las 
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investigaciones sobre las características de la migración femenina el control sobre la 

movilidad de las mujeres, situación que debe ser analizada dentro del sistema patriarcal. Así, 

el hecho de que este elemento influya en que las mujeres emigren o no, independientemente 

de su posición en la estructura socioeconómica, constituye, en cierta medida, una prueba de 

que este sistema funciona en forma autónoma, aunque en estrecha interacción con el sistema 

económico global. 

Algunas investigaciones parten de la premisa de establecer las relaciones entre el migrante 

individual y el proceso migratorio y de redefinir a la mujer inmigrante como categoría de 

análisis, señalan la necesidad de sustituir el estudio de las motivaciones individuales para 

emigrar, por el estudio de dos determinantes de carácter estructural: la demanda en el país de 

inmigración y la posición específica de la mujer en las esferas de producción y reproducción 

social dentro del sistema patriarcal que la define en la sociedad de origen (Morokvasic, 1984). 

De este modo, la perspectiva analítica de la articulación nos otorga herramientas conceptuales 

que enfatizan en el complejo mundo del núcleo doméstico y su vinculación con el capitalismo 

(Kearney, 1986; Gregorio Gil, 1998). El núcleo doméstico pasa a ocupar una posición 

estratégica por dos razones: porque en su interior se da la producción y la reproducción, y 

porque participa de los modos de producción, el doméstico y el capitalista (Kearney, 1986). 

Desde este punto de vista, las migraciones internacionales surgen como una estrategia del 

grupo doméstico dentro del contexto internacional. En efecto, el grupo doméstico se definiría 

como un grupo de personas que asegura su mantenimiento y reproducción por la generación y 

disposición de un ingreso colectivo. Siguiendo este enfoque la emigración pasa a constituirse 

en una estrategia más de mantenimiento y reproducción de los grupos domésticos, en 

respuesta a las oportunidades y limitaciones impuestas por el contexto social, político y 

económico más amplio (Dinerman, 1978; Garrison, Weiss, 1979; D’Aubeterre Buznego, 

1995). 

Este enfoque permite cuestionar la visión idealizada que, en numerosas investigaciones, se 

plantea acerca de la familia como una unidad basada en lazos de solidaridad y cooperación y 

donde muy raramente se ha profundizado en las relaciones de poder y jerarquía que, incluso, 

están marcadas por la dominancia de una sociedad patriarcal.  

La rotación de los migrantes entre las comunidades de origen y las de destino se constituye en 

un mecanismo esencial para el funcionamiento del grupo doméstico, del que termina siendo 
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dependiente hasta llegar al punto de no poder mantenerse sin la contribución de los migrantes 

(González Montes, Salles, 1995). El grupo doméstico, referenciado como unidad de análisis, 

permite tomar en cuenta todas las dimensiones de la reproducción (Meillassoux, 1989). 

Aunque es necesario incluir las relaciones ideológicas de género que aparecen dentro del 

grupo doméstico, puesto que, gran parte de los desarrollos teóricos de la perspectiva 

articulacionista sólo han incluido en la definición de grupo doméstico sólo las relaciones 

materiales de producción y reproducción (Gregorio Gil, 1998).  

Dentro del grupo doméstico es imprescindible destacar que las interacciones que se dan entre 

sus miembros no sólo están definidas en términos económicos sino también en términos 

ideológicos y simbólicos en relación con las aportaciones, beneficios y actividades de cada 

uno de sus miembros. Tener en cuenta esta diferenc iación nos permite centrar el análisis en 

las relaciones de poder. 

La escasa relevancia dada a los sistemas de género obedece a la preponderancia que han 

tenido los modelos teóricos en los aspectos macro, en detrimento de los micro y los aspectos 

económicos y políticos sobre los culturales y simbólicos. 

Como sostiene Gregorio Gil (1998) para comprender, desde una perspectiva de género, los 

procesos migratorios, sus desencadenantes y sus consecuencias, pueden enmarcarse dentro del 

grupo doméstico y la red migratoria que permite la articulación entre los niveles micro y 

macro. Según la autora el análisis de esta relación debería tener en cuenta los siguientes 

aspectos:  

- La división sexual del trabajo que otorga espacios diferenciales de desarrollo de las 

actividades productivas y reproductivas y, en consecuencia, diferente valor simbólico, 

pero también en relación con la existencia de mecanismos de control y subordinación 

del trabajo en función del género. 

- Las relaciones de poder dentro del grupo doméstico reflejadas en: el acceso a los 

recursos; la mayor o menor autonomía en la toma de decisiones; el tipo de decisiones 

sobre las que se tiene mayor control y la legitimización de la autoridad y prestigio 

como consecuencia de lo anterior. 

- El control sexual de las mujeres, la desintegración familiar y los roles de 

maternidad/paternidad. 
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Este enfoque implicaría que el grupo doméstico así definido debe interpretarse dentro de la 

nueva realidad en la que los miembros del mismo actúan dentro de ámbitos diferenciados -

sociedad de origen y sociedad de llegada- aunque estén mutuamente relacionados. 

Nuestra propuesta de investigación contempla las relaciones de género como un eje 

transversal de análisis dentro del proyecto migratorio internacional, con este enfoque 

pretendemos superar, de una parte, los sesgos que denotan los trabajos que no toman en 

cuenta que la mayoría de las sociedades están estructuradas por género y suele conllevar una 

serie de desigualdades en el acceso a los recursos de todo tipo: políticos, económicos y 

sociales (Gregorio Gil, 1998).  

 

3. La dimensión espacial de las cadenas y redes migratorias: las trayectorias 

socioespaciales y la conformación de espacios sociales trasnacionales 

Es pertinente que los estudios que analicen los procesos migratorios internacionales en el 

contexto de la globalización económica incorporen la dimensión trasnacional para una mayor 

comprensión del fenómeno. En la década de 1990, este tipo de investigaciones se hacen 

presentes en el debate (Kaplan, 1998; Gregorio Gil, 1998, Espinosa, 1998; Suárez Navas, 

1998); sin embargo, es aún una constante que los estudios se centren específicamente en el 

país de destino, con un marcado corte eurocentrista, que impiden ver el surgimiento de un 

espacio social trasnacional entre las sociedades de origen y de llegada. Incorporar al estudio 

de las migraciones internacionales la noción de yuxtaposición de escalas contribuye al análisis 

de las trayectorias espaciales que han demostrado estar íntimamente ligadas a los procesos de 

movilidad social entre los migrantes y los procesos de trasnacionalismo. 

La migración laboral se concibe como un proceso de construcción gradual de una red. Las 

redes conectan individuos y grupos distribuidos en diferentes lugares, lo que optimiza sus 

oportunidades económicas a través de desplazamientos múltiples. Esta red puede ser 

concebida no sólo socialmente, sino también espacialmente en este caso hablamos de 

trayectorias. La reconstrucción de las trayectorias nos permite ver que, en numerosas 

ocasiones, no hay un único punto de destino y que existen lugares intermedios en los 

recorridos que se constituyen en diversos referentes para los migrantes. 

Por ello, el estudio de la articulación de las cadenas y redes a nivel de relaciones sociales y de 

trayectorias espaciales permite superar la dicotomía, muchas veces, establecidas entre la 
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sociedad de origen y sociedad de llegada y considerar una red de lugares interrelacionados 

entre sí por los vínculos que genera la circulación de personas, bienes, capital, servicios y, 

muy especialmente, la información entre diferentes lugares de destino entre sí y con el de 

origen. Estas relaciones entre diferentes lugares dan una idea de circularidad que se puede 

asociar con la formación de espacios sociales trasnacionales (Basch et.al., 1994). 

Uno de los principales errores teóricos ha sido pensar los movimientos migratorios 

internacionales en términos bipolares como un movimiento entre dos comunidades 

esencialmente autónomas y como un proceso en el que las personas constantemente cambian 

su foco de atención y sus vínculos sociales entre un lugar y otro. Por el contrario, el hecho de 

que los migrantes puedan orientar su vida en dos ámbitos geográficamente distantes ha dado 

origen a un espacio trasnacional conectado por fuertes redes sociales; este espacio de circuito 

migratorio constituiría una forma de organización social llamada “comunidad trasnacional” 

(Rouse, 1992).  

La comunidad trasnacional sería aquella que desarrolla múltiples relaciones –familiares, 

económicas, sociales, organizativas, religiosas y políticas- más allá de las distancias 

geográficas y de las fronteras nacionales (Basch et.al., 1994). Para Durand (1994), esta 

comunidad trasnacional habría creado una “cultura migratoria” que es un sistema integrado de 

“normas, valores y sanciones que regulan la actividad migratoria” y que ha sido producto del 

perfeccionamiento de los mecanismos de socialización que permite a los nuevos migrantes 

integrarse con facilidad al flujo y manejarse en sus circuitos trasnacionales.  

En la década de 1990, algunos antropólogos y sociólogos estadounidenses hablan del 

“enfoque trasnacional” construido a partir del trabajo que ha enfatizado durante mucho 

tiempo la importancia de las redes sociales para entender la reproducción, mantenimiento y 

perpetuación del proceso migratorio internacional (Espinosa; 1998). No obstante, esta 

trasnacionalidad no está exenta de fuerte conflictos culturales, que puedan afectar, en gran 

medida, las trayectorias espaciales y sociales de los migrantes.  

Los contactos que se establecen mediante las trayectorias espaciales, los distintos eslabones 

de las cadenas familiares, la información disponible tanto en el lugar de llegada como en el de 

salida y los nuevos intereses que estos aspectos originan, se convierten en elementos tan 

importantes como los cálculos de bienestar económico a la hora de mantener en el tiempo el 

movimiento cíclico del proceso migratorio. En numerosas ocasiones, la propia dinámica de 
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las cadenas y las redes siguen incrementando los desplazamientos de población, aunque las 

ventajas laborales, en el lugar de destino, hayan disminuido considerablemente. Este hecho 

refuerza la idea de que los lazos entre lugares específicos de origen y de destino no son 

exclusivamente económicos, sino específicamente sociales, puesto que los migrantes 

dependen de la existencia continuada de redes de apoyo. 

El cambio o la incorporación de nuevos destinos debido a distintas condiciones 

socioeconómicas y/o a una resignificación de las representaciones manejadas hasta el 

momento, nos puede conducir a un análisis más profundo de las posibles conexiones en el 

espacio y en el tiempo que pueden tener estos distintos lugares de destino en los procesos de 

trasnacionalismo. 

Es más, tener en cuenta no sólo diferentes lugares de destino, sino también diferenciar 

distintos lugares de origen dentro la migración internacional de un colectivo determinado nos 

otorgará una mayor complejidad explicativa. 

Actualmente, asistimos a un proceso muy complejo de formación de espacios sociales 

trasnacionales y no a un simple proceso unidireccional que consistiría en emigrar, sino llegar 

a integrarse –cuando menos en la segunda generación-, tampoco somos lo suficientemente 

precisos cuando se analiza el proceso como una gradual constitución de un “enclave étnico” o 

de una nueva minoría étnica; sino que estamos frente a nuevas realidades sociales –políticas 

estatales, diferentes ambientes culturales, economías locales y cadenas y redes migratorias 

consolidadas- que transforman cualitativamente las realidades anteriores de ambos lugares –

origen y destino- para conformar nuevos espacios sociales que se despliegan entre sí y por 

encima de los mismos (Pries, 2000). 

 

3.1. Mito del retorno: disyuntivas entre la pertenencia cultural y la estabilidad económica 

En las últimas décadas, el tema del retorno se ha vuelto recurrente en la literatura sobre las 

migraciones preferentemente las de carácter internacional. Entre las décadas de 1970 y 1980, 

se genera un fuerte interés alrededor de la migración de retorno en Europa, tanto a nivel 

político como científico y sus efectos económicos y culturales en el desarrollo de los lugares 

implicados (Pascual de Sans, 1970). 
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El análisis de las problemáticas del envío de remesas y el retorno suele presentarse escindido, 

y sólo en algunos casos suele vincularse a la conformación de los espacios sociales 

trasnacionales (Basch et.al., 1994). Los estudios sobre el envío de remesas poseen un marcado 

énfasis economicista, es un tema tratado, principalmente, mediante cálculos estadísticos 

procedentes de organismos oficiales, cifras que sirven para calcular cuánto dinero sale en 

concepto de remesas de los países de destino y qué cantidad de divisa recibe el país de origen. 

Es reciente el tratamiento del tema del retorno desde el punto de vista de las relaciones de 

poder y de género que resignifican el proyecto migratorio en el tiempo y en el espacio; 

aunque existen estudios que relacionan los procesos de trasnacionalismo signados por el 

establecimiento definitivo y el “eterno retorno” (Basch et. al., 1994; Espinosa, 1998; Suárez 

Navas, 1998). 

El constante transitar de los migrantes entre dos mundos culturales y la circulación de bienes 

materiales y simbólicos entre los lugares de origen y de destino ha creado un nuevo espacio 

sociocultural que trasciende los límites nacionales y sirve actualmente de contexto global de 

la migración internacional (Espinosa, 1998). 

La tensión entre el establecimiento y el retorno es constante; dos alternativas siempre 

posibles, condicionadas por coyunturas estructurales, pertenencia cultural y, en numerosas 

ocasiones, por la implementación de políticas restrictivas de extranjería contribuyen a 

prolongar la estancia, en el Primer Mundo, de los inmigrantes de países pobres, pero siempre 

definidas por los proyectos, necesidades, deseos y sobre todo, los recursos económicos, 

sociales y culturales de los migrantes. 

Los estudios actuales sobre migraciones extracomunitarias a Europa no enfatizan en las 

posibilidades y características del retorno. Algunas investigaciones lo mencionan como 

deseos desprendidos de los testimonios o asociado al tema de las remesas. Actualmente la 

velocidad de la información, el abaratamiento de los transportes y la entrada del poder de los 

Estados de los países de llegada con sus políticas en diversos anillos de la cadena y como 

articuladores de algunas redes migratorias, hoy resignifican las perspectivas del retorno. 

Nuestro abordaje pretende vincular ambos temas desde el juego existente entre las relaciones 

de poder, entre ellas preferentemente las de género, donde las decisiones en las inversiones de 

remesas y los cortes abruptos de envío de las mismas tienen que ver con las relaciones 

patriarcales simbólicas y, en algunos casos, con las rupturas de las mismas, y no 
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exclusivamente con las relaciones económicas existentes tanto en la sociedad de origen como 

en la de llegada. 

 

4. Reflexiones finales: hacer teoría desde adentro de las cadenas y las redes 

 

El trabajo de campo ha realizado tanto en la sociedad de llegada -Murcia, Madrid y 

Barcelona- como en la sociedad de origen -Quito, Cuenca, Loja, Baños del Tungurahua en el 

Ecuador-, el contacto permanente con la población ecuatoriana involucrada en este proceso de 

migración internacional a lo largo de toda nuestra investigación nos ha permitido va lidar y 

ajustar la perspectiva teórica-conceptual aquí expuesta. La perspectiva de análisis elegida 

intenta deconstruir los estereotipos creados en torno a los diferentes colectivos de 

inmigrantes, ya que un estudio profundo y pormenorizado de las cadenas y las redes 

contribuye a mostrar el amplio abanico que se abre dentro de los connacionales de un mismo 

colectivo, en nuestro caso mujeres y varones ecuatorianos inmigrados en el Estado español. 

Generalizar, desde el comienzo, a un colectivo en su conjunto nos llevaría a perder la riqueza 

de diversas experiencias migratorias, además, no enfatizar en las diferencias regionales 

conduciría a un análisis inadecuado que incluso podría reforzar las estigmatizaciones en lugar 

de contribuir a deconstruirlas con las investigaciones actuales. 

Nuestro estudio se ha llevado a cabo mediante recursos metodológicos cualitativos que 

incluyen las prácticas de investigación biográfica orientadas al estudio de fenómenos sociales 

en profundidad, para ello utilizamos específicamente la observación participante y las 

entrevistas en profundidad. Creemos que el trabajo de campo y una posición política 

comprometida de los/las investigadores/as puede constituirse en un elemento clave para los 

estudios que pretenden mostrar la diversidad, las identidades y las repercusiones del modelo 

hegemónico junto a las estrategias de supervivencia de la mayoría excluida de las “bondades” 

del actual mundo globalizado (Pedone, 2000b). 

Desde una mirada transatlántica pretendemos cuestionar los discursos emanados desde el 

poder y reproducidos en algunos ámbitos mediáticos y académicos con respecto a la 

inmigración extracomunitaria, particularmente la latinoamericana (Pedone, 2001a; Pedone, 

2001b). Como migrante latinoamericana que desde Europa aborda la problemática de los 

desplazamientos de población con su carga de vivencia cotidiana, la cual, en reiteradas 
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ocasiones, el discurso y las prácticas eurocéntricas obvian por completo, resulta, entonces 

imprescindible revisar perspectivas téorico-metodológicas instaladas en el debate de las 

ciencias sociales, objetivo de la presente ponencia. 
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“El amor tiene poco de equitativo y mucho de equitación” 
Grafiti en las paredes de Quito 

 
 

La feminización del flujo migratorio ecuatoriano hacia España ha conllevado un 

proceso transformador con profundas implicaciones a nivel familiar. Dentro de 

este contexto migratorio internacional se produce un reacomodamiento de las 

relaciones de género y generacionales que interviene en la negociación de 

vínculos dentro del grupo doméstico, influye en las modalidades de reagrupación 

familiar y en la toma de decisiones con relación al asentamiento definitivo o al 

retorno. 

A partir de 1999, cuando la crisis ecuatoriana genera la mayor afluencia de 

emigrantes hacia España, los grupos domésticos involucrados en este flujo 

migratorio, básicamente pertenecientes a las clases medias, deben tomar 

decisiones que implican un profundo cambio en las relaciones de género 

mantenidas hasta el momento. La mujer se convertía en el primer eslabón de la 

cadena migratoria; de este modo, este reto migratorio redefinía su posición con 

respecto a la manutención del grupo doméstico. Las primeras aproximaciones en 

nuestro trabajo de campo acerca de las causas que indican por qué la mujer es el 

primer eslabón de la cadena migratoria ecuatoriana apuntan a problemas 

económicos y deudas impagables generadas por la debacle nacional y las 

expectativas de encontrar trabajo en España; sin embargo, cuando ahondamos 

en las entrevistas sobre otro tipo de causas referidas, específicamente, a sus 

relaciones familiares, afloraban conflictos conyugales, con los padres y rupturas 

matrimoniales como motivaciones para emprender el viaje. En nuestra 

investigación, estos elementos simbólicos tienen tanto peso como los elementos 

materiales. Así, el control que los varones de la familia ejercen sobre la mujer 

                                                                 
1 Artículo en prensa en: PEDONE, CLAUDIA (2005)“Relazioni di genere e catene familiari 
in un contesto migratorio internazionale”. Ambrosini, M.; Queirolo Palmas, L. (eds) I 
Latinos alla scoperta dell’Europa. Nuove migrazioni e spazi della cittadinanza. Génova(en 
prensa)     
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quedan visibilizados, incluso con mayor vehemencia, en el contexto de la 

migración internacional; generalmente, los mecanismos utilizados para legitimar 

el poder masculino se relacionan con el control sobre la sexualidad de la mujer, 

la tenencia de los hijos y el envío de remesas. 

Por otra parte, el ejercicio de autoridad entre los miembros de un mismo grupo 

doméstico acordada en un comienzo, se modifica con el transcurso del tiempo y 

por la ausencia de la mujer o el varón emigrante. Este hecho tiene consecuencias 

diversas, por ejemplo, la verticalización de las relaciones de reciprocidad 

preexistentes entre madres, suegras, hermanas y cuñadas cuando se trata del 

cuidado de los niños y la disputa por el rol de la maternidad y por la 

administración del dinero. Además, la desintegración familiar es un fenómeno 

bastante extendido entre los grupos domésticos migrantes ecuatorianos, 

situación que se traduce en la resignificación del proyecto migratorio inicial por 

decisión de la mujer o del varón en la posible conformación de nuevos grupos 

domésticos. 

Durante mucho tiempo se sostuvo la idea de que la mujer permanecía en el lugar 

de origen al cuidado de los niños, ancianos y bienes materiales, mientras que el 

varón era el que llevaba a cabo el proyecto migratorio. El modelo de permanencia 

de la mujer es un modelo enmascarador. La mayoría de las sociedades son 

patrilocales, la nueva pareja vive con la familia que posee la tierra, los 

propietarios por herencia son los varones; en este sentido, las mujeres, por los 

roles socialmente asignados, son estructuralmente viajeras; la misma sociedad 

que nos ha presentado a la mujer como arraigada, nos ha negado la posibilidad 

de ver que ese arraigo no se producía en el lugar donde había nacido (Thadari, 

Todaro, 1984; Chant, 1992; Juliano, 2000).  

Este estereotipo no se corresponde con los hechos, actualmente desde algunos 

lugares de origen, las mujeres están migrando en mayor proporción y en primer 

lugar que los varones. Se trata, entonces, de un fenómeno significativo, que ha 

sido ignorado en los modelos teóricos generalistas; no obstante, las condiciones 

estructurales socioeconómicas hacen que las mujeres migren por cuestiones de 

trabajo, por estudio o por motivos propios de género puesto que, a menudo, 

escapan a situaciones sociales y familiares traumáticas porque se les excluye de 

su propia sociedad. Las sociedades que son más exigentes en las asimetrías de 

género, son las que producen contingentes migratorios mayores (Juliano, 1998). 

La literatura ha contribuido a reforzar estereotipos y a construir otros en torno a 
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la migración de las mujeres, concebidas, principalmente, como parte del proyecto 

migratorio en el lugar de origen y donde su eventual desplazamiento se debería a 

la reagrupación familiar realizada por el varón (Grieco, 1987; Gregorio Gil, 1998). 

Sin embargo, el género es un principio organizador fundamental en la 

estructuración de los flujos migratorios (Chant, 1992), además, dentro de la 

migración femenina existe una alta heterogeneidad según los lugares de origen y 

de destino. 

Estos cambios son cruciales, ya que esas relaciones determinan la sobrevivencia 

y la calidad de vida familiar. Por ello, la expansión del trabajo asalariado 

femenino es un fenómeno económico que debe analizarse junto a las 

transformaciones producidas en las relaciones de género (González Montes, 

Salles, 1995).   

Nuestro objetivo en este artículo es integrar en un mismo marco explicativo los 

cambios económicos y las transformaciones ocurridas en las formas de 

relacionarse y pensar de las familias migrantes que buscan dar visibilidad a un 

entramado de situaciones, que a menudo, quedan al margen en los estudios 

globales. El hecho de centrar el análisis no sólo en la mujer, sino en un contexto 

de relaciones de poderes familiares, permite un acercamiento a un punto de vista 

más amplio, protagonizados por un sinnúmero de personas que conforman un 

ámbito de relaciones sociales que no sólo se reduce al grupo doméstico sino que 

se extiende a la comunidad de la cual forman parte. 

 

1. Las renegociaciones de las relaciones de género y generacionales en el 

diseño del proyecto migratorio. 

Existen dos elementos que han contribuido de forma negativa a utilizar a la 

familia como una unidad básica de análisis en la investigación sobre las 

migraciones internacionales. Uno de ellos es la fuerte influencia que la teoría 

económica ha tenido en la investigación y la tendencia entre los economistas de 

ver el trabajo como una actividad que puede producir un ingreso; desde esta 

postura, aquellas actividades que tienen lugar dentro de la familia y que no son 

mensurables en términos monetarios han sido largamente ignoradas. La más 

grave consecuencia de este “olvido” ha sido la virtual invisibilidad de las mujeres 

como personas productivas dentro de la familia y como participante activa de la 

migración. El segundo elemento es el punto de vista predominante de que la 
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migración internacional involucra una transacción entre estados soberanos e 

individuos antes que entre estados y grupos familiares (Zlotnik, 1995). 

No obstante, la familia es la iniciadora de la cadena migratoria que estimula y 

facilita el acceso al trabajo y en su centro se desarrollan una serie de estrategias 

para la sobrevivencia y la asistencia dentro del proyecto migratorio. El hecho de 

que la decisión de migrar sea de carácter familiar involucra fundamentalmente la 

posición de la mujer en el proceso migratorio. 

Por ello, la visibilización de las mujeres y de los niños dentro del grupo doméstico 

y como parte decisional en el juego de las relaciones de poder ha permitido 

centrar el análisis de la familia como un lugar de conflicto y negociación 

(Morovasick, 1984; Pessar, 1984; Gregorio Gil, 1998). Si asumimos que las 

relaciones que se estructuran en torno al grupo doméstico son dimensiones 

particularmente relevantes para explorar las intersecciones entre la dinámica de 

los procesos migratorios y las relaciones de género, la familia es, entonces, un 

ámbito donde de manera privilegiada se constituyen y se reproducen las 

relaciones de jerarquía y desigualdad generadas a partir del género y, a su vez,  

juegan un papel sustantivo en los proyectos migratorios.  

Desde esta perspectiva, dentro del diseño y puesta en marcha del proceso 

migratorio internacional, diferentes miembros del hogar pueden tener distintos 

intereses y preocupaciones que no siempre se explicitan mientras conjuntamente 

toman decisiones acerca de la migración, incluso, algunos/as aunque no estén 

de acuerdo con el proyecto terminan por ceder a cambio de participar en la 

distribución de las remesas.  

Los/as migrantes operan dentro de redes sociales, entre las cuales la familia, 

tanto nuclear como extendida, es fundamental. Los hogares no son internamente 

indiferenciados y la migración obliga a redefinir el significado de pertenencia al 

grupo familiar en términos de obligaciones que dan derechos y lo mismo ocurre 

en relación con la comunidad de origen. 

La toma de decisiones en torno a la migración involucra valores y normas 

relativas a la posición y jerarquía de los miembros del grupo doméstico y la 

división sexual del trabajo. La asignación de las mujeres a las tareas domésticas, 

de crianza de los hijos y cuidado de los demás integrantes de la familia y la 

posición subordinada de estas actividades en relación con otras actividades 

sociales y económicas, se apoyan en relaciones social e históricamente 
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construidas. La importancia del grupo doméstico para observar la relación entre 

género y migración reside tanto en la conceptualización de la unidad familiar 

como una institución donde estas relaciones de desigualdad se construyen, como 

en la idea de que los migrantes y no migrantes hacen un uso activo de estas 

desigualdades para dar respuesta, en este caso la migración, a las diversas 

coyunturas económicas y sociales (Kibria, 1990; Ellis, Conway, Bailey, 1996; 

Alicea, 1997; Hondgneu-Sotelo, Avila, 1997; Jones-Correa, 1998; Muñoz Aguirre, 

2000). 

Con respecto a los cambios producidos dentro de los grupos domésticos 

ecuatorianos no sólo deben interpretarse desde el cambio de relaciones entre 

géneros, sino dentro de las aspiraciones de la clase media que representan, 

mayoritariamente, las personas que migraron a España en los primeros años del 

inicio del flujo migratorio. Dentro de este contexto socioeconómico, aunque la 

amplificación del rol de las mujeres en la producción ha repercutido en una 

mejora en su estatus en la esfera doméstica y ha incrementado su autoestima, 

los cambios ocasionados por su participación en el mercado de trabajo en 

relación a tres niveles: autoridad dentro del núcleo doméstico, reparto en las 

tareas domésticas y control del presupuesto, aparecen subordinados a la 

identidad primaria como esposas y madres e incluso, en muchos casos, este 

estatus se ve reforzado (Pessar, 1984). 

La mayoría de las mujeres ecuatorianas entrevistadas son profesionales y casi el 

90 % trabajaba fuera del hogar en el Ecuador; por ello, sostenemos que la 

emigración no rompe el escenario social en el cual las mujeres son 

conceptuadas, sino por el contrario, la migración, por lo menos en sus inicios, 

refuerza las ataduras de la mujer al grupo doméstico porque éste surge como la 

institución más valorada y aparece como un ámbito social de mayor autonomía y 

equidad para la mujer con respecto a su pareja. En numerosas ocasiones, 

análisis realizados desde una postura etnocéntrica no han tenido en cuenta que 

la posición simbólica y económica de la mujer se ve afectada tanto si ella se 

mantiene al frente del grupo doméstico en la sociedad de origen como si migra y 

asume la figura de sostén del hogar desde la sociedad de llegada. La nueva 

posición de la mujer ecuatoriana desde que decide migrar hasta su nuevo rol en 

un contexto migratorio internacional entra en conflicto con las estructuras 

familiares mantenidas hasta el momento.  

La perspectiva de género nos permite sacar de la penumbra a las mujeres como 
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sujetos de inventiva, de creación y reformulación de estrategias para encarar los 

cambios sustanciales que ha introducido la emigración internacional en la vida 

social y material en los grupos domésticos y en el ejercicio de sus roles como 

madres, esposas, suegras, hermanas y cuñadas.  

La agudización de la crisis socioeconómica ecuatoriana ha contribuido a 

enmascarar una serie de elementos simbólicos y de ideologías de género que han 

incidido en la feminización del movimiento migratorio internacional hacia España 

en el transcurso de los últimos años.  

La decisión de migrar se da en diferentes contextos según la constitución y 

solidez del grupo doméstico. Una primera lectura que deriva de las entrevistas -

cuando las preguntas apuntan a las relaciones estructurales- es el problema 

económico y que muchas familias optan por la migración de la mujer, puesto que 

la información que circula por las redes hace referencia a una mayor demanda 

de empleos femeninos. Sin embargo, cuando el grupo doméstico toma la decisión 

de embarcarse en un proyecto migratorio internacional no sólo influyen los 

elementos materiales sino que comienzan a aflorar las relaciones simbólicas 

entre sus miembros. Para las mujeres ecuatorianas viajar, en numerosos casos, 

implica terminar de alguna manera con una sumisión a la autoridad del padre, 

hermanos varones y/o marido; además, es una posibilidad para romper con las 

normas establecidas desde las relaciones de género dominadas por los varones, 

quienes se rigen por los arraigados códigos del machismo latinoamericano. 

Aunque este proceso es muy largo y conflictivo y no todas las mujeres lo evalúan 

como el comienzo de su emancipación. Cuando el grupo doméstico se halla 

constituido por una cabeza de familia masculina visible, la mujer para salir 

deber obtener el “consentimiento”2 del varón: 

Darío mi marido, no sabía para nada que yo estaba tratando de convencer a mi 
hermana para migrar, sólo era algo mío entre ella y yo. Ya llevábamos 11 años de 
casados, cuando mi hermana me dijo vente, entonces, empecé una campaña con 
mi marido, con mis padres, con mis hijos, ahí internamente en el hogar para que 
me pudieran decir sí vete, bueno a Darío y a mi padre que fueron las personas más 
duras de convencer después de haber pasado por lo de mi hermana. Logré la 
decisión de mi padre, de Darío, logré convencer a todo el mundo. 

(Virginia, provincia de Loja, El Pindal, profesora de Historia y Geografía, migró a 
Bélgica, luego a Madrid, actualmente reside en Barcelona, trabaja como empleada 

doméstica externa) 

                                                                 
2 Preferimos entrecomillar el término consentimiento ya que no somos ajenos a la crítica de este 
concepto. Reconocer el consentimiento como tal anularía prácticamente toda la responsabilidad de 
los opresores y, a su vez, la culpabilidad recaería de hecho sobre la oprimida (Mathieu, 1991, 
citada por Bourdieu, 2000). 
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Una tarde le digo a mi hermana me quiero ir a España pero voy a ver si mi papá me 
presta de lo que reciba de la jubilación para comenzar a hacer los papeles. Mi papá 
primero se negó. A ver le digo… yo me siento con fuerzas para hacer algo por 
ustedes y lo voy a hacer, pero necesito que usted me ayude sólo prestándome una 
parte del dinero. Mi papá se cerraba, pasó unos dos meses de la conversación y mi 
papá al final me prestó 450 dólares para empezar mis papeles y pero hasta el 
último que no, que no y que no. Le dije si me quiere dar la bendición3 bien y sino 
no me la de.  

(Aurora, provincia de Loja, El Pindal, psicóloga, reside en Barcelona, trabaja como 
empleada doméstica interna) 

 

Generalmente, la negociación del “consentimiento” llega a buen término debido a 

que el varón se erige como el principal beneficiario ya sea de las remesas o de los 

ahorros fruto del trabajo de la mujer para impulsar la migración masculina. 

Además, cuando es necesario el permiso masculino, en numerosos casos, 

significa que deben procurar los recursos monetarios necesarios y tiene la 

autoridad para hipotecar, pedir préstamos o entrar en tratativas con los 

“chulqueros”4. 

Sin embargo, las mujeres juegan un papel importante en las estrategias para 

enfrentarse a la autoridad masculina del grupo doméstico, a menudo, cumplen 

con un rol mediador en apoyar y proteger a las mujeres que están en conflicto 

con los varones en esa familia. Por ello, no pocos proyectos migratorios de grupos 

domésticos ecuatorianos se llevan a cabo entre una red preexistente, conformada 

exclusivamente por mujeres: madres, hermanas, tías, primas, amigas o vecinas 

muy cercanas en cuanto lazos de amistad. En un intento por burlar los controles 

impuestos por los varones de la familia, se  organiza el viaje, y cuando la decisión 

está tomada y los contactos establecidos con las mujeres ya inmigradas, se 

comunica el proyecto migratorio al varón y, de este modo, se negocia la manera 

en que se conseguirán los recursos; en otros casos, los varones toman 

conocimiento cuando la mujer ya emprendió el viaje. 

Yo lo hice callada porque nuestra pareja no funcionaba casi. No le consulté yo hice 
allá mis papeles y él no sabía, él era celoso por eso no confiaba mucho en él. Yo 
cogí hice mis papeles y vine. Él lo que se enteró es a las cinco de la mañana yo ya 
me iba a coger el avión. Me parecía que me podía poner problemas, que no me iba a 

                                                                 
3 “Pedir la bendición” es una costumbre arraigada en varios países de América Latina. 
Debido a un acentuado y generalizado proceso de socialización religiosa por parte de la 
iglesia católica, en muchas de nuestras sociedades, “pedir la bendición” no sólo se reduce 
a que los/as hijos/as piden a sus mayores ser bendecidos por la mañana y por la noche, 
sino también, simboliza el reconocimiento de la autoridad de los mayores para apoyar las 
decisiones más importantes a lo largo de la vida. 
4 Nombre que toma en el Ecuador la persona que presta dinero de manera usurera. 
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dejar viajar y al último no podía hacer nada porque estaba todo pagado y sólo me 
podía dejar al aeropuerto. Bueno, a mi mamá tampoco le gustaba la idea pero le 
insistí y ella me ayudó porque también veía que allá no se hacía nada y que cada 
vez crecía más una deuda que teníamos. 

(Bibiana, provincia de Pichincha, Quito, comerciante, residente en Barcelona, 
trabaja como empleada doméstica externa) 

Esta nueva posición de la mujer migrante le impone nuevas obligaciones, 

principalmente, si es ella la que mantiene desde el lugar de destino a su familia 

en el Ecuador. Más allá de los derechos que pueda adquirir dentro del grupo 

doméstico derivados de su aportación económica, luego de saldar la deuda la 

mujer tiene como obligación “traer al marido”; además, de las duras condiciones 

a las que debe enfrentarse en cuanto a la situación laboral y de vivienda, sufre 

una constante presión por parte de su pareja sobre los ahorros que debe destinar 

para que él pueda venir a España, esta presión se ejerce mediante el control 

sobre la sexualidad de la mujer y con la amenaza, que en la mayoría de los casos 

no se cumple, de llevarse a los niños del hogar de los abuelos maternos. 

Sí mi esposo quiere venir, pero no puedo todavía traerlo, dice que se van a cerrar 
las fronteras, me dicen por ahí. Y hasta que me salgan los papeles ahí veré a mis 
hijos y no sé, no sé como...iré a tomarlo, si me vendré de nuevo por mis hijos! Mi 
esposo me dice si vienes ya no te regresas, si vuelves a España es conmigo, sino no! 
Él ahora me dice me desespero, me vuelvo loco, no sé te pienso todos los días, a 
veces me vuelvo loco. Y él está solo... 

(Consuelo, provincia de l Guayas, Guayaquil, operaria en una fábrica, residente en 
Madrid, trabaja como empleada doméstica externa) 

 

Mi ex-marido ahora me dijo que no quiere venirse para acá, pero cuando va a verlos 
a mis hijos a la niña que ya tiene 9 años le dice Gabi cuando llame tu mamá dile 
que me mande dinero porque ella quedó en apoyarme, o sea no para venirse sino 
para... en otras palabras para mantenerlo. Y yo le sé decir a mi hija, no hija, no le 
hagas caso que él lo dice en broma, no mami él no lo dice en broma, él lo dice serio. 
Entonces yo hablé con él, le dije que si él quiere venir para acá que sufra como yo 
lo hice, que a mí nadie me dio las cosas gratis y que si él quiere venir para acá que 
haga lo mismo. Que yo por quien tengo que esforzarme es por mis hijos y ya, pues 
mira estoy aquí trabajando porque mi vida en mi país con él fue una vida de perros. 

(Dolores, provincia de Loja, El Pindal, comerciante, reside en Barcelona, trabaja de 
empleada doméstica interna) 

 

Por el contrario, durante las entrevistas realizadas a los varones -ya se trate de 

su posición como primer eslabón de la cadena migratoria o como reagrupado, 

posteriormente, por alguna mujer de su grupo doméstico-, muestran un discurso 

basado, preferentemente, en elementos simbólicos, con el cual intentarían 

solapar los problemas materiales que motivaron su desplazamiento. Una de las 

explicaciones que signa todo el proceso migratorio del varón se refiere a que 
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muchos de ellos no logran asimilar el anonimato y la falta de poder que supone 

insertarse laboral y socialmente de forma precaria en la sociedad de destino. Por 

una parte, no sólo influye entrar en trabajos precarizados, sino también, sufrir 

discriminación y estar sometido a diversas formas de dominación étnica y de 

clase por parte de empleadores y dentro de las mismas redes migratorias. Por 

otra parte, en un comienzo, dependen exclusivamente de los contactos y recursos 

monetarios obtenidos por la mujer para su sobrevivencia en España. Ambas 

situaciones colocan a los varones, a menudo, en una posición de subordinación 

económica a la cual no estaban acostumbrados. 

En varias entrevistas el varón relataba como una fatalidad del destino o 

culpaban a sus mujeres del hecho de tener que dejar atrás el prestigio social 

adquirido en sus lugares de origen y tomar la decisión de migrar. Numerosos 

testimonios de varones ecuatorianos comienzan con una minuciosa descripción 

sobre el prestigio social, también traducido, en algunos casos, en fama y éxito de 

los cuales gozaban en sus ciudades o pueblos de origen, descripción que obviaba 

los problemas económicos y laborales que los impulsaron a tomar la decisión de 

migrar. Los problemas económicos personales aparecen inmersos en un discurso 

impersonal que hace referencia a la crisis socioeconómica ecuatoriana y a la 

corrupción política. Los verdaderos motivos por los cuales en sus grupos 

domésticos se optó por la migración son invisibilizados como una forma de 

enfrentar un posible fracaso, así, si el proyecto migratorio no funciona como se 

diseñó en un principio, justifican su presencia bajo el pretexto de pasar unas 

vacaciones en España o como una experiencia de prueba. 

Cuando llegué? No lo tengo, serán cinco o seis años. Por qué he venido? Conocí a 
una mujer sabes, la mujer se embarazó en Ecuador y pues creo que los niños 
aunque tú no tengas la culpa, los niños no tienen por qué pagar la culpa de sus 
padres. Entonces yo vine por eso porque Julia estaba embarazada de mi primer 
hijo. Por eso vine porque de lo contrario no habría venido. He emigrado pero no 
desde ese punto de vi sta a buscarme el trabajo sabes? Estuve en Venezuela, en 
Colombia, en Perú pero trabajaba en otro ambiente, yo soy actor. En Ecuador tenía 
un buen trabajo era técnico pedagógico, capacitaba a todas las madres maestras, 
capacitaba a todos los parvularios, daba clase en la universidad y en municipio de 
Quito. Conozco bien todo el Ecuador, por eso porque capacitaba a las madres en 
todas las guarderías. Entonces situación económica para estar ahí, estaba bien, 
estaba muy bien, nunca he tenido problemas económicos, más bien la llegada y la 
persistencia de estar aquí es la familia, el niño, después el otro niño. 

(Jeferson, provincia de Pichincha, Quito, comunicólogo y actor, reside en 
Barcelona, trabaja como carpintero) 

 

Bueno te voy a dar el historial de mi vida, soy de Baños del Tungurahua, Ecuador. 
La vida me ha tratado, pues, de lo mejor en Baños y puedo decir en el Ecuador 
mismo, soy artista profesional he hecho muchos dúos, tríos, como el trío “Los 
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Príncipes del Ecuador”, el dúo “Baños”, la vida me ha ido dando..., también me 
lancé como político, lo cual pues es otra experiencia maravillosa, nací dentro de la 
política como presidente de la Junta Parroquial de Ulba, y así fui tomando escalas. 
Bueno, como decirte en esto de política, el comenzar como líder en el colegio 
mismo, presidente de las Ligas estudiantiles. Luego tuve que dejar, me fui con 
contrato de Texaco, viajé una navidad a Colombia, ahí nos conocimos con mi 
señora actual y así fue, me casé y luego me dediqué a la mecánica y me gradué en 
mecánico industrial y me puse un tallercito en buenas condiciones, un almacén de 
importaciones, un gabinete de belleza, una discoteca y una peña (lugar de reunión 
social con música folklórica). Bueno, eso es para decirte un poquito de lo que yo 
figuraba en Baños, tenía y se vivía bien. Lo que pasa que las circunstancias de la 
vida estaba... me fui de balde con unos señores con deudas de juego, era mucho 
dinero, por eso vendí lo que quedaba y nos vinimos con mi esposa. 

(Jimy, provincia de Tungurahua, Baños, pequeño empresario, en el momento de la 
entrevista residía en Madrid, actualmente reside en Estados Unidos) 

 

En el caso que exista una red liderada por un varón y consolidada en algún lugar 

de España, dentro de las cadenas migratorias se propicia y se impulsa la 

migración de los restantes varones de los grupos domésticos extensos, 

independientemente de las coyunturas del mercado de trabajo en el lugar de 

destino, manteniendo, entonces, las relaciones asimétricas establecidas con las 

mujeres del grupo doméstico en el lugar de origen. 

Como normalmente hacen las parejas allá en el Ecuador, la mayoría de parejas que 
yo sé es que se conversa y siempre el varón es el que decide el primero a probar 
suerte y ves así... el varón viene y ahí viene la mujer y después vienen los hi jos. Se 
decide que venga el hombre porque hay un problema de celos, ese es el problema 
de por qué no vienen las mujeres. Es obvio, para cualquier cosa, la mujer dice me 
voy a otra ciudad y sabes que también puede ir el hombre, quien prefieres?, que se 
quede la mujer allá y que se vaya el hombre, es así, yo creo que no sólo en Ecuador 
sino en todo el mundo, no?. 

(Augusto, provincia de Pichincha, Quito, pequeño empresario, residente en Madrid, 
trabaja como conductor en una cadena de supermercados)   

 

Tanto como si los varones de la familia otorgaron a las mujeres “el permiso” para 

migrar o como si ellas se unieron en una etapa posterior en el lugar de destino, 

los modos de pensar con respecto a lo que las mujeres “pueden” y “deben” hacer, 

obligadamente tienen que modificarse; el interrogante es si también se están 

minando las bases del modelo cultural del varón como principal proveedor de la 

familia y soporte fundamental sobre el que se constituían su autoridad y el 

ejercicio de la jefatura familiar. 
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2. Feminización del proyecto migratorio internacional: elementos 

materiales y simbólicos. 

 
A partir de la década de 1980 se asiste a un cambio en la composición de los 

flujos migratorios latinoamericanos tanto hacia Europa como a Estados Unidos. 

Anteriormente, la migración había sido predominantemente masculina; 

actualmente, se involucran nuevas zonas de origen, nuevos destinos, formas 

diferentes de inserción en la economía de llegada y la incorporación de mujeres a 

las corrientes migratorias internacionales (Massey, Alarcón, Durand, González, 

1991; González Montes, Salles; 1995; Escrivá, 1997; Gregorio Gil, 1998; Herranz, 

1998). 

Ante la diversidad de situaciones que en tan corto período ha provocado la 

migración ecuatoriana hacia España, la estructuración y dinámica de los grupos 

domésticos, los patrones de conyugalidad y los modos en que se lleva a cabo la 

crianza de los niños han sufrido cambios, por ende, es necesario replantear la 

relación de pareja en un contexto transnacional. Este hecho se relaciona con 

algunos temas fundamentales, tales como resignificar el valor otorgado al trabajo 

femenino, puesto que, en la sociedad de origen está afianzada la idea de que el 

aporte que la mujer realiza con su salario sólo constituye “una ayuda” y el 

trabajo de la mujer es poco valorado (Larrea Killinguer, 2002), poner en marcha 

mecanismos para controlar la sexualidad de la mujer tanto si migra como si 

permanece en el lugar de origen; redefinir los roles familiares desempeñados 

hasta el momento y asumir los cambios estructurales que pueden darse en los 

mismos.  

Con la llegada a España, necesariamente, comienza la construcción de otra serie 

de representaciones sociales que definirán en un futuro la resignificación del 

proyecto migratorio inicial, el envío de remesas, la responsabilidad de los hijos, el 

retorno o el establecimiento definitivo en la sociedad de llegada (Goycoechea, 

Ramírez Gallegos, 2002; Pedone, 2002; Ruiz, 2002).  

Si bien, existen efectos positivos del empoderamiento de la mujer en el contexto 

de la migración internacional que fortalecen su autoestima, tienden a mejorar el 

nivel del bienestar familiar, el nivel de escolaridad de los hijos y de las hijas y 

tienen una mayor influencia sobre la administración del gasto familiar; 

paralelamente, a estos efectos positivos aflora el conflicto que se plantea con el 

marido cuando éste permanece en el lugar de origen y ella desde el lugar de 
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destino provee los recursos e intenta controlar el gasto familiar.  

La percepción de varones y mujeres de la necesidad de “dar estudio” a sus hijos e 

hijas es uno de los aspectos que genera nuevas expectativas en el contexto 

migratorio. Aquí se hacen patentes una vez más las diferencias de género, las 

mujeres migrantes son las que en su mayoría hacen alusión a las ventajas que 

sus hijos y sobre todo hijas pueden tener en la sociedad de llegada, en relación a 

disfrutar de los servicios sociales, especialmente la educación. Algunas autoras 

han denominado a este proceso como la “revolución de las aspiraciones” por 

parte de las mujeres5, aunque ellas pertenezcan a la primera generación de 

mujeres migrantes que seguramente no lograrán salir de la precariedad 

sociolaboral. Este proceso se vincula con la posibilidad de superar el ejercicio de 

la sexualidad de la procreación que, a su vez, significa la redefinición de la 

maternidad y de la relación de pareja. No obstante, este cambio conlleva la 

posibilidad de conflictos entre varios actores interesados en el control de las 

capacidades reproductivas de las mujeres: el Estado, la comunidad, la iglesia 

católica, miembros de la familia como el marido, la suegra y la propia mujer.  

Uno de los primeros conflictos que afloran en las relaciones de género es el 

cambio que, principalmente, los varones observan con respecto a los roles 

socialmente construidos: el rol de la mujer como madre, esposa y ama de casa. 

Mientras que algunos varones ven como un rasgo negativo la inserción de la 

mujer en el mercado de trabajo, las mujeres lo valoran en un sentido de 

proyección, como una manera por la cual podrían ofrecerles a sus hijos, sobre 

todo si son mujeres, la posibilidad de estudiar y de aprovechar los beneficios del 

estado de bienestar europeo. 

Las mujeres salen a trabajar porque desean realizarse, sin embargo, su papel 
fundamental, este es un criterio muy personal, y es que necesitan y desean ser 
madres, entonces su primer papel es ser madres. Yo pienso que cuando los dos 
padres salen a trabajar los hijos quedan abandonados y la consecuencia de las 
malas sociedades es exactamente de mal cuidado y una mala guía hacia los hijos, 
eso lo que pasa en este país (España), padre y madre salen a trabajar los hijos 
quedan prácticamente solos y se los ve muy agresivos, son diferentes, tienen una 
formación muy mal entendida en base en lo que en la televisión. 

(Leonardo, provincia de Pichincha, Quito, consultor de finanzas, residente en 
Madrid, actualmente trabaja como vendedor) 

                                                                 
5 María Eugenia D’Aubeterre Buznego (1995) en su estudio sobre comunidades mexicanas 
emigrantes a Estados Unidos ha demostrado que se está impulsando un cambio en las 
aspiraciones. La posibilidad de que las jóvenes parejas emigren juntas –algo muy reciente en ese 
contexto migratorio- y las pautas que operan del otro lado de la frontera, sin duda, están 
influyendo sobre la forma de pensar de las mujeres jóvenes en cuanto a tener menor cantidad de 
hijos y brindarles estudio. 
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Seguidamente a esta disquisición de roles, el mismo entrevistado explicaba quien 

se hacía cargo económicamente de sus hijos: Sí, ella allá (Ecuador) tiene trabajo y 

ella los mantiene, yo también envío algo desde aquí (Madrid), obviamente lo que 

puedo... 

Otro entrevistado corroboraba la posición que tiene el varón en cuanto al rol de 

la mujer: ella debe estar dentro de la casa, abocada exclusivamente a las tareas 

de reproducción y su inserción en el mercado de trabajo sólo se visualiza en 

tareas “propias de mujeres” que constituirían sólo una ayuda para la familia. 

Tengo dos hijas que se han quedado con mi esposa. Allá la mayoría de nuestras 
esposas no trabajan, solamente ella hace el papel de madre, nomás... El problema 
radica en que igual el sueldo de una mujer no influye en nada, es sólo para una 
ayuda, que como aquí se saca algo, allá el trabajo de las mujeres no es bien 
remunerado. Mi esposa es maestra de belleza y no encuentra trabajo y si quiere 
trabajar tiene que trabajar cuatro meses gratis para adaptarse al sistema, y que 
mis hijas estén solas en casa. Entonces yo no permito que mis hijas queden solas y 
que ella vaya a trabajar sin ganar dinero, entonces conversé con ella y es preferible 
que no trabaje.  

(Mario, provincia de El Oro, Machala, albañil, residente en Barcelona, trabajaba 
como obrero de la construcción) 

 

Esta feminización del flujo migratorio ecuatoriano hacia España ha visibilizado 

dentro de estos procesos los controles sobre la sexualidad de la mujer y su 

comportamiento “moral” en la sociedad de llegada; estos mecanismos de control 

son ejercidos por varones y mujeres que configuran los vínculos establecidos 

entre ambas sociedades y adquieren fluidez gracias a la velocidad de la 

circulación de la información entre las cadenas y las redes migratorias. 

Al control sexual de la mujer se le opone la plena libertad que tiene el varón para 

mantener relaciones sexuales extramatrimoniales; la sexualidad de la mujer es 

resguardada y controlada por padres, hermanos y maridos como una 

“propiedad”; por ello, una eventual “infidelidad” es socialmente sancionada de un 

modo muy severo. El control sobre la sexualidad y el comportamiento “moral” de 

la mujer tiene como finalidad mantener la “reputación” del varón y estos 

controles se visibilizan, de una manera específica, en el contexto migratorio 

internacional. 

En torno a esta problemática es posible deconstruir los estereotipos que, a 

menudo, se han construido desde análisis eurocentristas y feministas, acerca del 

empoderamiento de la mujer por el solo hecho de migrar a una sociedad 

supuestamente “más democrática”, con “mayor igualdad entre mujeres y 
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varones”, es decir, más “desarrollada”, lograría una emancipación y una ruptura 

con la sumisión que arrastra desde la sociedad de origen. Si admitimos que la 

sociedad española no es uno de los mejores ejemplos en cuanto a la superación 

de la violencia doméstica, deberíamos ser más cautelosos/as en atribuirles a las 

mujeres migrantes latinoamericanas cambios estructurales debido a su 

“inserción” en la sociedad de llegada, puesto que no sólo se trasladan los malos 

tratos de la sociedad de origen sino que aquí, además, son sometidas a 

estrategias de dominación de étnica y de clase en el ámbito laboral. 

Por ello, deberíamos poner mayor atención a los planteamientos que ellas 

mismas elaboran en este nuevo contexto migratorio internacional:  

Yo hago valer mis derechos como esposa aquí y más porque me han contado que 
acá hay una ayuda para las mujeres y estoy con los mismos derechos humanos, 
entonces me tiene que respetar mi esposo. Y habrán algunos comentarios que dicen 
que los maridos las maltratan, pero bueno será porque nosotros queramos, porque 
aquí la mujer que traba ja y que tienen su sueldo qué puede estar esperanzada a 
otra persona, si le maltrata si no la respeta es porque no la quiere, si ella está bajo 
esa situación será porque lo quiere muchísimo o porque ella quiere estar bajo eso. 
No sé aquí cómo podemos dejarnos maltratar, si allá en el Ecuador en el lugar que 
tú vives porque está la mamá porque está el papá, pero acá no tienes a nadie, aquí 
te compones o no, aquí no es como allá que tú dices que me voy de la casa, que me 
voy a la casa de mamá, aquí no tienes a nadie. Por eso yo quisiera que las mujeres 
comprendieran que aquí es el momento de educar al marido, porque aquí no tiene 
más el uno se tiene otro, aquí no hay hermano ni nadie te va a dar de comer gratis, 
ni te va a llevar a vivir al piso nadie, entonce s o nos educamos o ahí pasa algo... 
porque no puede él maltratarte y herirte y tú hacer que no ha pasado nada... y no 
hay nadie que intervenga, ahora es el momento de educar al esposo.  

(Adriana, provincia del Guayas, El Triunfo, profesora de Literatura, residen en 
Totana, trabaja en el cuidado de ancianos) 

 

Un interrogante al cual todavía no podemos dar respuesta por lo reciente del 

movimiento migratorio que aquí analizamos, se refiere a cuáles serían las 

resignificaciones que mujeres y varones ecuatorianos realizarán de la 

representación social de su sexualidad a partir de esta experiencia migratoria 

hacia España. Por el momento, nuestra observación participante y los 

testimonios dan cuenta que la dinámica de las cadenas y redes migratorias 

contribuye a fortalecer los controles “morales” tanto por parte de los varones 

como de las mujeres, que en los comienzos de la migración no cuestionan los 

códigos preestablecidos en el lugar de origen y legitiman, entonces, la 

dominación masculina construida social e históricamente en nuestra región. 
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3. Los procesos de transnacionalismo ecuatoriano: la (re)construcción de las 

relaciones de género 

Las múltiples responsabilidades que deben asumir los miembros del grupo 

doméstico que permanecen en el lugar de origen incluyen tomar la jefatura del 

hogar, situación que genera tensiones en la convivencia y visibiliza nuevas 

relaciones de poder y coacción que involucran tanto la tenencia y la autoridad 

sobre los hijos como el pago de las deudas y el envío de remesas. En destino, 

desde el momento en que el retorno comienza a desdibujarse porque la migración 

se extiende por tiempo indeterminado, los miembros del grupo doméstico, 

dividido por un océano, deben reestructurar las relaciones de género de una 

manera más permanente. 

La importancia de las redes de mujeres en las actividades para desarrollar y 

mantener los espacios sociales transnacionales mediante los beneficios del 

trabajo hacia la familia, el conocimiento sobre el acceso a los servicios sociales 

en las sociedades de llegada y sus contactos permanentes con familiares, 

parientes y amigos en los lugares de origen, es un fenómeno puesto en evidencia 

por algunas investigaciones (Kibria, 1990; Pessar, 1994; Ellis, Conway, Bailey, 

1996; Hondgneu-Sotelo, Avila, 1997; Alicea, 1997). Mientras que la migración 

provee a las mujeres de algunas oportunidades para mejorar su posición 

económica y, en menor medida, social comparada con la de los varones, las 

necesidades de la cadena y red migratoria a la cual pertenecen, muy a menudo, 

son priorizadas ante la persistencia de las asimetrías en las relaciones de género. 

De una parte, las responsabilidades domésticas de las mujeres no finalizan con 

la migración, especialmente, cuando las mujeres migran y dejan a sus hijos/as 

al cuidado de miembros de la familia, sobre todo si son parientes lejanos o 

amigos. De otra parte, el lugar de trabajo y la sociedad de destino exponen a las 

mujeres a diferentes y adicionales formas de opresión tanto de género como de 

etnia y clase, en relación con la transferencia transnacional del trabajo 

reproductivo. Por ello, mantener un argumento dualista con respecto al 

origen/destino no desafía a los sistemas económicos y políticos subyacentes, que 

mantienen a las mujeres en una posición subordinada y tiende a simplificar las 

experiencias en los lugares de llegada. 

Los grupos domésticos no están en el espacio y en el trabajo reproductivo que las 

mujeres crean, estos espacios sociales trascienden los límites nacionales, lo cual 

cuestionaría la veracidad del argumento de que las experiencias de las mujeres 
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migrantes ganan en libertad de género en las sociedades de destino en 

contraposición con la idea de mayor opresión en las sociedades de origen. En 

este sentido, dentro del contexto migratorio internacional, es necesario analizar 

las nuevas inequidades de género que surgen y cómo las relaciones asimétricas 

que las caracteriza dentro del grupo doméstico, pueden en este nuevo ámbito ser 

redefinidas y de qué manera los intramuros de la familia se convierten en un 

refugio ante la subordinación y dominación encontrada en España. Así, se ponen 

de manifiesto las actitudes complejas y las percepciones de las mujeres en 

relación a su grupo doméstico.  

Las mujeres ecuatorianas articulan espacios sociales transnacionales desde el 

interior de los grupos domésticos, por ello, los procesos de transnacionalismo se 

vinculan, en mayor medida, con la dinámica de las cadenas migratorias. A su 

vez, los varones ecuatorianos construyen y consolidan espacios sociales 

transnacionales, preferentemente, desde su actuación dentro de las redes 

migratorias, no obstante, no dejan de ser menos relevante los cambios en torno a 

su paternidad en el nuevo contexto internacional6. En cualquiera de las dos 

situaciones los modos en que los varones y las mujeres encaran la construcción 

de un espacio social transnacional tienen puntos de partidas diferentes. Mientras 

que las mujeres deben refutar el estigma social por haberse ido al exterior con el 

envío de dinero, los varones intentan recuperar un prestigio social perdido en 

origen porque en definitiva migró detrás de la mujer y debe demostrar que ha 

recuperado su poder y, además, porque su inserción socioeconómica en destino 

no le permite adquirir notoriedad, ni reconocimiento social. 

Un aspecto poco estudiado dentro de los movimientos migratorios 

internacionales se refiere al costo emocional de estos procesos. De hecho, existe 

un costo emocional de la migración a nivel familiar y el mismo recae sobre el 

reacomodamiento de roles entre los diferentes miembros del grupo doméstico, 

específicamente, en quiénes se delega y quiénes asumen los roles de 

maternidad/paternidad. 

 

                                                                 
6  La discusión teórica-metodológica en relación a la diferencia entre cadenas y redes 
migratorias puede consultarse en PEDONE, C. (2002), “El potencial del análisis de las 
cadenas y redes migratorias en las migraciones internacionales contemporáneas”. 
GARCÍA CASTAÑO, F. J.; MURIEL LÓPEZ, C.(eds.). Actas del III Congreso sobre la 
inmigración en España. Contextos y alternativas. Granada: Laboratorio de Estudios 
Interculturales, Vol.II, p. 223-235. 
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3.1. La construcción de una maternidad transnacional 

En la mayoría de las sociedades latinoamericanas se es mujer en la medida en 

que se cumple con el destino de ser madres, lo que otorga una meta y un sentido 

a la vida femenina, y en el que se supone que las mujeres encuentran 

satisfacción emocional y seguridad económica. Desde esta concepción, que es 

dominante en el Ecuador, la maternidad es fuente de valoración social, 

autoestima y relativo poder para las mujeres. Este punto de vista nos ayuda a 

comprender las conductas reproductivas de las generaciones mayores, así como 

los conflictos íntimos que se están suscitando entre los jóvenes que ahora se 

enfrentan a la posibilidad de migrar, aún siendo madres, o de limitar el número 

de hijos que desean tener. 

La migración hacia España ha sentado un precedente en el país andino que no 

se había observado en otros flujos migratorios internacionales como el de 

Estados Unidos, muchas madres dejaron a sus hijos muy pequeños, de meses y 

algunos recién nacidos. En algunas ocasiones, asumir por parte de las abuelas y 

tías el cuidado de niños, no significa que estén de acuerdo con el viaje de la 

mujer, en estos casos, la migrante recibe un juicio sancionador por parte del 

resto de las mujeres del grupo doméstico al cual pertenece.  

Existen situaciones traumáticas debido a que muchas mujeres migrantes sienten 

que han perdido el rol de madres por su viaje, lo que involucra no sólo el 

desafecto, sino también un traslado de la autoridad materna hacia abuelas y tías 

que, luego, es muy costoso de recuperar, principalmente, cuando los niños son 

reagrupados en el lugar de destino y desaparece el sustrato afectivo de familias 

extensas, deben adaptarse a un medio ajeno y, en un comienzo, hostil, con 

pautas de convivencia diferentes tanto dentro del hogar como en la escuela. 

Cuando estaba aquí me quería regresar por mis hijas, que me daban mucha pena, 
que quedaron muy pequeñas, en manos de mis tías, de mi hermana pero ya no era 
como estar viéndolas yo misma. El reencuentro me costó con la pequeña, pero con 
la mayor no. Con la pequeña cuando mi marido le fue a traer vino y yo me fui a 
encontrarles en Murcia, ella estaba en sus brazos, entonces cuando yo le quise 
coger y no me reconoció y no quiso, se puso a llorar y ella no quería venir a mí. Y 
cuando llegamos aquí en el piso igual no me seguía y todas las noches lloraba 
porque estaba acostumbrada con mi hermana. Yo le decía a mi hermana no le 
vengas a ver hasta que se acostumbre conmigo. Así poco a poco fue adaptándose 
conmigo pero hasta ahora le sigue mucho a ella, no es de seguirme a mí. 

(Josefa, provincia del Azuay, Cuenca, ama de casa, residente en Totana, trabaja en 
una fábrica de  tallado de piedras) 

Por ello, en el caso de que la mujer solicite el apoyo de algunos de los integrantes 
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del grupo doméstico debe supeditarse a lo establecido por el resto de los 

miembros de la familia extensa; así, se ven obligadas a delegar en otra mujer el 

control de actividades que son elementos fundamentales de sus roles de esposa y 

madre y este es uno de los ámbitos donde empiezan a perder poder, 

principalmente, en el cariño de sus hijos y en la administración del dinero.  

Cuando Darío llegó a Madrid, fue la segunda luna de miel, y yo quedé embarazada, 
yo cuando ya no tuve la regla, teníamos deudas todavía para pagar, él no 
trabajaba. Cuando yo di a luz, dijimos mejor lo enviamos con mi familia a Ecuador 
y trabajemos dos años bien trabajados y con eso solucionamos y no traemos a 
todos los niños. Entonces tomamos una decisión muy fuerte, de mandar a Rodrigo 
con mis padres, sólo tenía dos meses. Estaba dándole de lactar, y lo llevó una 
amiga de nosotros. Mi mamá me dijo que sí, ella tenía a los dos más grandes 
también. Cuando salimos del Ecuador, July se quedó con la hermana de Darío, en 
Cuenca, pero se extrañaban muchísimo entre hermanos y regresó otra vez al 
pueblo, en El Pindal y se quedó otra vez con mis padres. Luego cuando regresamos, 
Rodrigo no quería saber nada de nosotros, no nos conocía para nada. Ya tenía dos 
años cuando regresamos, no quería dormir con nosotros, cuando llegamos lloraba 
mucho. Las figuras para él eran mis padres, hasta que logramos conquistarlo de 
las mil maneras. Después salimos del pueblo y nos fuimos a la ciudad, a Loja, ahí 
Pablo ya empezaba a pertenecernos a nosotros. 

(Virginia, provincia de Loja, El Pindal, profesora de Historia y Geografía, 
actualmente reside en Barcelona, trabaja como empleada doméstica externa) 

 

Quizás e l ámbito de las relaciones familiares y sociales es donde radica la mayor 

importancia de la función de las mujeres ecuatorianas en los espacios sociales 

transnacionales sea la construcción de una maternidad transnacional.  

La maternidad no está predeterminada de una única manera, sino que es una 

construcción histórica, social y cultural. Mientras la maternidad es, 

generalmente, entendida como una práctica que involucra la preservación, la 

crianza y la preparación de los/as niños/as para la vida adulta (Ruddick, 1989), 

actualmente existen variantes que se distinguen por la clase y la cultura (Collins, 

1994; Dill, 1988; Glenn, 1994). Por ello, numerosos elementos han contribuido 

para la construcción de una maternidad transnacional. De este modo, la 

feminización de la pobreza conjuntamente con la demanda laboral de los países 

centrales de mano de obra femenina de países periféricos, particularmente para 

el servicio doméstico, son condiciones que han forjado nuevos desafíos y 

significados de la maternidad. Esta maternidad transnacional contradice tanto 

los modelos de maternidad de clase media de los países centrales y más aún las 

nociones ideológicas de la maternidad en América Latina (Hondgneu-Sotelo, 

Ávila, 1997).  

Dentro de este contexto, a inicios del siglo XXI, las madres transnacionales 
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ecuatorianas y sus familias están construyendo nuevos espacios, expandiendo 

límites nacionales e improvisando estrategias de maternidad, hecho que se 

presenta como una verdadera odisea con altos costos. Las mujeres entrevistadas 

que pasaban por la situación de haber dejado a sus hijos muy pequeños en el 

lugar de origen, a la hora de evaluar los alcances de su migración la balanza se 

inclina hacia este costo emocional y al temor, la mayoría de las veces 

fundamentado, del desdibujamiento de su rol como madres. 

Mi dos niñitas se quedaron con mi mamá, no estoy tranquila, una quedó muy 
pequeñita de dos meses, las extraño mucho, lo que a mí me preocupa que mi 
madre es muy viejita y por allí cerca no tengo parientes, mis hermanos viven muy 
lejos... 

(Carmen, provincia de Zamora-Chinchipe, Zamora, agricultora, residente en 
Totana, trabaja en la agricultura) 

 

Mi hijito se quedó y todavía no cumplía el añito, se quedó con una tía de mi esposo, 
ahí se quedó cuidando ella, sin que la mamá esté ahí, me da una tristeza que mi 
hijo está lejos y es que lo he dejado muy pequeñito... 

(Marcia, provincia del Guayas, El Triunfo, ama de casa, residente en Totana, 
trabaja en la agricultura) 

 

La mujer, la mujer es la que tiene más... opta más por traer a sus hijos, pero bueno 
yo conozco casos que la mujer ha traído a su marido y después de dos meses el 
marido ya está con otra, ese es otra situación. Hay muchas paisanas mías que 
tienen sus hijos, unas los quieren traer y otras no y lo piensan 10 veces en traerlos 
o no. Esta es una cultura diferente a la que vivimos nosotros, por lo menos allá 
están acompañados, protegidos, y de repente aquí ni siquiera tenemos ni tiempo 
para dedicarle a los hijos porque se tiene que trabajar y mucho más cuando se 
tiene hijos aquí. 

(Ana, provincia del Guayas, Guayaquil, Ingeniera Comercial, reside en Barcelona, 
trabaja como secretaria administrativa y como empleada doméstica externa) 

 

La inmensa mayoría de las mujeres ecuatorianas que migraron a España lo 

hicieron con la intención de estar un período determinado de tiempo. Ahora bien, 

las deudas, la inestabilidad laboral y las necesidades del grupo doméstico 

prolongan la estancia que, en un principio, se había programado a corto plazo. 

Además, ellas deben enfrentar esta nueva construcción de la maternidad desde 

el estigma social en origen, con culpabilidad y críticas por parte no sólo de 

algunos/as integrantes de su grupo doméstico, sino también, por parte de su 

entorno social. Ahora bien, aunque las mujeres estén físicamente separadas de 

sus hijos/as, en la mayoría de los casos, durante un periodo promedio de dos 

años en adelante, ellas mantienen los vínculos maternales y sus obligaciones 

económicas en el envío regular de dinero a los grupos domésticos en origen. El 
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intercambio de cartas, fotos y llamadas telefónicas ayudan a mantener una 

conexión que otorga, sobre todo a los/as niños/as, una idea de cotidianeidad. 

Uno de los controles más estrictos que las madres realizan desde el lugar de 

destino se refiere al rumbo de los estudios de sus hijos/as, incluso el 

rendimiento escolar se transforma en un elemento de negociación entre hijos/as 

y madres para la compra de bienes de consumo con el envío de las remesas.  

Sin embargo, una de las mayores preocupaciones de las madres es que sus hijos, 

especialmente, sus hijas, puedan sufrir malos tratos y abusos durante su 

ausencia; esta es una de las causas por las cuales, las mujeres propician más la 

reunificación familiar debido a que su maternidad transnacional, en algunas 

ocasiones, ha provocado problemas de desafecto y cambios significativos en la 

conducta de sus hijos. Esta información, también, circula rápidamente por las 

cadenas y redes migratorias y, de este modo, la reunificación de los hijos se 

convierte en un objetivo prioritario, para lo cual se debe idear una nueva serie de 

estrategias para asegurar vivienda y cuidados, relacionarse con los servicios 

sociales de salud y educación en los lugares de llegada. 

 

3.2. El varón y la acumulación del capital simbólico: el “mito del retorno” 

y los cambios en el ejercicio de la paternidad  

Con respecto a los varones ecuatorianos, la acumulación del capital simbólico se 

hace presente en la etapa de construcción del retorno o del “mito del retorno”, 

puesto que la elaboración de esta representación social se basa en el intento por 

recuperar el prestigio del cual gozaban en la sociedad de origen. Algunos ponen 

su empeño en retornar con recursos económicos que demostrarían el éxito 

migratorio y le permitiría adquirir un “lugar de honor” en su entorno social. Las 

relaciones de poder aquí quedan expuestas entre los vínculos de parentesco 

extenso, vecindad y amistad.  

En los grupos domésticos que han logrado consolidar su situación económica en 

los lugares de destino y que siguen liderados por la figura masculina, 

observamos que los varones pretenden renegociar su prestigio en la sociedad de 

origen a partir de los beneficios obtenidos en la migración con inversiones que 

denoten su presencia. Ahora bien, este aspecto está íntimamente vinculado con 

las relaciones de poder. Esta acumulación del capital simbólico es posible 

realizarla mediante prácticas sociales, económicas y crediticias. En este sentido, 
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se propiciarían las relaciones horizontales difundiendo información sin intereses 

económicos o, también, apuntarían a fortalecer el liderazgo obtenido por ser 

migrante exitoso a través de préstamos. Estos créditos impulsan nuevos 

proyectos migratorios, inversiones y negocios generadores de empleos para 

algunos miembros de la cadena y red migratoria en origen, prácticas que, en su 

conjunto, mantendrán vigente el prestigio social y económico del migrante, 

aunque siga residiendo en el lugar de destino. 

De nuestras entrevistas se desprende que los varones tienen presente de una 

manera más constante y cotidiana el tema del retorno, preferentemente, cuando 

el ingreso que entra al grupo doméstico es aportado, mayoritariamente, por la 

mujer o cuando son las mujeres las que llevan el mando de la organización 

socioeconómica transnacional del proyecto migratorio. 

Mi estancia no es permanente aquí sabes? Nunca... ni ecuatoriano me considero, 
no quiero ser de Ecuador, no quiero tener país, no soy sedentario, soy nómada, me 
gustaría conocer otros lados, tengo que ir a otros lados, tengo que ir, no tengo 
todavía la proyección de cuántos años. Tengo una casa aquí de mi propiedad, la 
hemos comprado con la visión esa que si algún día queremos irnos al Ecuador 
podemos venderlas y tener un capital o sino es de los hijos, no es nada mío, yo no 
necesito nada porque tengo otra mentali dad para vivir... no me encuentro aquí. 
Quiero más tranquilidad, veo que está ciudad es muy rápida, me asfixia porque no 
te permite hacer nada, le tengo un odio a esta ciudad porque no me da tiempo para 
lo que tengo que hacer... Me iría a América Latina, a Africa, a la India donde pasas 
el tiempo haciendo algo 
 
¿Pero ese proyecto lo tendrías a nivel familiar o te irías solo? 
 
Si es familiar mucho mejor, o puede ser solo, mi deseo es morirme en Venezuela en 
la isla Margarita, estudié ahí y quisiera estar ahí. Además, tienes tiempo para ti, 
para la gente.  

(Jeferson, provincia de Pichincha, Quito, comunicólogo y actor, reside en 
Barcelona, trabaja como carpintero) 

 

En los lugares de destino, los varones migrantes encuentran pocas opciones para 

mantener su estatus previo. Los nichos laborales como el de cuidados de 

ancianos, servicio doméstico interno junto a su pareja o en restaurantes puertas 

adentro de la cocina como lavaplatos y ayudantes son tareas consideradas como 

“femeninas”; por ello, en ausencia de otras identidades, la atención a su virilidad 

se vuelve un espacio en el cual los varones pueden mantener los vínculos con 

sus lugares de origen mediante relaciones de poder construidas, en primera 

instancia, dentro de su cadena migratoria que gira en torno a reconsiderar las 

modalidades de su paternidad desde la migración. Este hecho tiene que ver con 

los modelos emergentes y los ideales de paternidad que ligan prácticas de 

consumo con un creciente sentido de preocupación y cuidado por los hijos.  
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Es imprescindible abordar, también, el tema de la paternidad como un proceso 

que puede reconstruirse dentro del proyecto migratorio internacional. En la 

medida en que la figura del padre se ha presentado, a través del feminismo, 

como el eje de dominación fundamental de las mujeres, mediante las relaciones 

de patriarcado, se ha transformado en un concepto homogéneo, universal y sin 

historia. Por ello, es necesario resaltar el aspecto procesual de la construcción de 

la paternidad como experiencia real, puesto que a lo largo de la vida de los 

distintos implicados las relaciones van a cambiar de acuerdo con los propios 

cambios y necesidades de cada una de sus partes. Además, el contexto social, 

económico y político en el que se inscriben estas relaciones personales también 

va a transformarse y va a afectar, probablemente, a la situación de las personas 

y a su representación identitaria en el marco general. La figura del padre es uno 

de los fundamentos de la identidad social y personal, pero su forma, los modos 

de la paternidad posibles y su realización particular no son fijos y están 

profundamente contextuados en la realidad histórica (Narotzky, 1995). 

Los varones ecuatorianos, en ocasiones, contraponen la figura paterna que ellos 

tuvieron de “padre estricto y severo” a la figura construida en el contexto 

migratorio de “padre moderno” aunque ciertamente, esta figura no constituye en 

sí misma una transformación de roles y no necesariamente puede tomarse como 

un proceso de equidad creciente7.  

Una inversión de los ahorros de la migración muy puntual que tiene que ver con 

estas nuevas representaciones sociales es la compra realizada en España, 

preferentemente por los varones, de coches, cámara fotográficas digitales, vídeo 

cámaras y grabadoras que utilizan para captar imágenes de l extranjero para 

enviar a origen. Se trataría, entonces, de reelaborar las contradicciones y 

tensiones que este cambio les ha supuesto. Además, en los discursos de los 

varones se visibiliza unos de los puntos más problemáticos que enfrenta el 

colectivo ecuatoriano frente a la discriminación étnica en la sociedad de destino. 

La discriminación de clase y de etnia los enfrenta a un doble conflicto. Por un 

lado, la discriminación de clase en destino los obliga a redefinir su pertenencia 

                                                                 
7 Jason Pribilsky (2002) en su investigación sobre los efectos psicológicos en los niños y las niñas 
de padres migrantes a Estados Unidos desde la sierra sur del Ecuador describe como la paternidad 
de los padres migrantes es reconstruida bajo el modelo de hombre de clase media “iony” 
(estadounidense) a través de las imágenes de la televisión que presenta a padres como hombres 
acción y al mismo tiempo con roles de esposos y padres. Por otra parte, P. Hondgneu-Sotelo y M. 
Messner (1994) analizan como el “nuevo hombre” y el “padre proveedor”, imagen construida por la 
televisión americana y su publicidad, influye sobre los varones migrantes mexicanos; todas 
construcciones sociales que por otra parte realiza la televisión española actualmente. 



 24

en origen a las clases medias y medias altas y reconocerse en destino como parte 

de los sectores bajos con pocos recursos e insertos en empleos precarios y mal 

remunerados. Por otro lado, deben aceptar que la discriminación étnica en los 

lugares de destino se apoya en unas características fenotípicas que en los 

lugares de origen servían de diferenciación social y cultural entre mestizos e 

indígenas. Así, los varones entrevistados, en cuanto mestizos, enfatizan en su 

diferenciación étnica y cultural con respecto a la población ecuatoriana indígena:   

Te agradezco a ti por escribir sobre esto, porque nosotros somos más callados, más 
tímidos porque nosotros nos dicen alguna cosa y nos quedamos callados 
simplemente y lo soportamos y yo he visto. La gente reacciona de una forma que 
me hace sentir mal a mí, en el metro te miran como que yo les voy a llevar algo, con 
la mirada, incluso que cuando yo recién llegué, yo llegué con mi bolsa de viaje y veo 
que una señora de aquí le habla a una extranjera y le dijo en el oído que se agarre 
bien la cartera y te digo que habló de mí porque enseguida la extranjera me miró a 
mí y la extranjera agarró la cartera y la agarró duro. No sé... nosotros no hemos 
venido a robar, hemos venido a trabajar. 

(Mario, provincia de El Oro, Machala, albañil, residente en Barcelona, trabajaba 
como obrero de la construcción) 

 

En España pregonan diariamente la radio, la prensa de que no hay discriminación 
pero es algo absolutamente falso porque sí la hay, alguna vez lo hicieron conmigo y 
lo siguen haciendo con toda la gente, esta gente dice que no es racista pero sí lo es. 
 
 
¿Y en qué actitudes se nota? 
 
En todo, en cualquier momento, aquella persona baja de estatura, morena y de 
aspecto andino ya no es vista de la misma manera... ellos dicen que no es así, pero 
vamos, es la verdad. Pero ahora esta gente ha venido a dar muchos motivos, no 
han venido con la intención de integrarse a esta sociedad, vienen con una creencia 
equivocada de que aquí en España se van a enriquecer de la noche a la mañana, y 
es que aquí no es para eso, como te dije antes aquí es para vivir aceptablemente y 
nada más. Entonces aquí a los sudamericanos, principalmente aquellos 
sudamericanos que tiene el aspecto propiamente nativo, esta gente le subestima, y 
le subestima porque le subestima, le pagan unos honorarios muy por debajo de lo 
normal y no les alquilan pisos, no les dan facilidades para la documentación. Yo 
tengo la suerte de tener un origen europeo y por consiguiente no soy una persona 
como tú ves, una persona de aspecto propiamente no suramericano, mis hijos son 
igual, son gente alta, blancos. 
 

 (Hugo, provincia de Pichincha, Quito, maestro y conductor, reside en Madrid, 
trabaja como chofer de una familia) 

 

Yo creo que aquí interviene la cara sabes?. Como te digo... al indígena ecuatoriano 
o de cualquier parte de Latinoamérica se le nota a pura legua, entiendes?, entonces 
le ven aquí y es como ven a un animal raro... entonces dicen y este caballerito 
dónde va?. Entonces, le preguntan: vienes de tour y qué vas a hacer?, no 
discrimino a nadie yo te digo la realidad. Yo no sé si te has dado cuenta la mayoría 
de gente son un poquito feítos, raro sería que no le registren.... Sin embargo, yo 
vengo aquí normal y corriente y bienvenido y tal, ni bolsa ni nada. 
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(Jimy, provincia del Tungurahua, Baños del Tungurahua, comerciante, 
actualmente reside en Nueva York, en el momento de la entrevista residía en 

Madrid y trabajaba en una empresa de transportes metropolitanos) 

 

Así, en el contexto español, es necesario reconocerse como una “minoría social” 

en un proceso atravesado por el conflicto donde se entrecruzan procesos 

históricos desde el origen y los condicionantes encontrados en destino. Si bien a 

nivel asociativo se trata de superar las diferencias entre Sierra y Costa y el “tema 

indígena”, en este ámbito, es reivindicado desde lo político y lo cultural 

(tradición, folclore, defensa de los derechos de los indígenas), en las prácticas 

sociales y económicas los espacios cotidianos y vividos siguen escindidos entre 

mestizos e indígenas8. 

Otra práctica masculina orientada a la reconstrucción del prestigio social es la 

participación activa en asociaciones de migrantes; si bien, dentro de las 

asociaciones de migrantes ecuatorianos participan mujeres, tanto los cargos 

directivos como las decisiones significativas a nivel asociativo es “cosa de 

hombres”, salvo algunas excepciones, las mujeres principalmente se encargan de 

las tareas más lúdicas o asisten como acompañantes del marido. 

Bueno, mira mi esposo es una persona que siempre tiene que estar con gente, 
entonces es una persona que además le gusta todo lo que es sociocultural y cuando 
llegamos aquí decía él dónde hay alguna asociación y encontramos en una guía 
una asociación de ecuatorianos, pero esta asociación no existía físicamente, la 
asociación esta de ecuatorianos eran dos personas, uno es un psicólogo que hace 
muchos años que está aquí, ejerce de psicólogo aquí y fue él quien hizo esta 
asociación. 

(Julia, provincia de Pichincha, Quito, maestra, residente en Barcelona, trabaja en 
hostelería) 

 

Las demostraciones cotidianas de xenofobia, racismo y discriminación ha 

generado, con el transcurso del tiempo, dentro de las familias y de las redes 

migratorias una solidaridad connacional que contribuye a los procesos de 

transnacionalismo y, así, las asociaciones de migratnes ecuatorianos se han 

constituido en espacios de participación. De este modo, se convierten en espacios 

propicios para la gestión y reproducción de la vida cotidiana de sus miembros y, 

                                                                 
8 Gabriela Iturralde Nieto (2001) en su trabajo sobre la gestión de la vida cotidiana de mujeres 
inmigrantes ecuatorianas en Barcelona, muestra a través del testimonio de una mujer indígena 
otavaleña como los/as indígenas también hablan de este menosprecio y que prefieren entablar más 
relaciones con los autóctonos que ven sus rasgos y vestimentas como “lo otro exótico”, antes que 
resignificar en destino sus asimétricas relaciones construidas social e históricamente con la 
población mestiza en el Ecuador. 
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a su vez, en un espacio de inagotable producción simbólica, que suele ir más allá 

de sus objetivos políticos y/o sociales (García Olsina, 20029). Sin embargo, en 

esta nueva invención social, no sólo afloraron las asimetrías de género, sino 

también, las diferencias de clase en origen se trasladan y se hacen evidentes en 

la conformación de distintas asociaciones.  

 
 
4. Reflexiones finales 

La feminización del flujo migratorio ha conducido a renegociar las relaciones de 

género de las familias ecuatorianas en el contexto migratorio internacional. 

Analizar la migración internacional como un proyecto familiar ha sido revelador 

debido a que hemos enmarcado el estudio de la migración femenina en un 

contexto familiar. Es en este marco que las mujeres se han convertido en 

importantes actores económicos y su incorporación al mercado de trabajo está 

íntimamente relacionada con las necesidades familiares, tanto que sus 

trayectorias socioespaciales no pueden comprenderse sin considerar las 

negociaciones que realizan dentro de sus grupos domésticos y de los roles que 

cumplen dentro de ellos. 

Como nuestro estudio de caso demuestra, durante el transcurso de la historia 

del grupo doméstico, estos elementos simbólicos y económicos pueden cambiar 

las relaciones dentro y entre las cadenas y redes migratorias mediante el 

consenso y la coordinación de esfuerzos relativamente fáciles, o presentando 

dificultades cuando prevalecen numerosas trabas para renegociar los códigos 

domésticos en el desafío que supone para los varones que sus mujeres posean 

los recursos sociales y económicos para relacionarse en la sociedad de destino. 

De todas maneras, podemos sostener que las relaciones de género de las familias 

ecuatorianas construidas en origen, mantienen alguno de sus atributos en 

destino, puesto que aún los ámbitos públicos reservados para el varón y los 

espacios privados para la mujer siguen muy presentes en los grupos domésticos 

reagrupados en España. Un ejemplo de ello es la construcción de la maternidad 

transnacional dentro de las cadenas, que propician las reagrupaciones familiares 

en destino y la construcción de la paternidad transnacional más orientada a los 

vínculos económicos y sociales que refuerzan la virilidad y el prestigio social 

masculino en origen. 

                                                                 
9 Francisco García Olsina (2002), ha realizado un exhaustivo trabajo etnográfico donde analiza la 
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Debido a que las mujeres migrantes trabajadoras deben permanecer largos 

períodos lejos de sus hijos/as los cuales son dejados en origen, ellas han 

encontrado numerosas y, muchas veces conflictivas, vías para desafiar las 

normas construidas socialmente en cuanto a sus deberes como madre y esposa. 

De esta manera ellas han logrado proveer una mejora en las condiciones de vida 

de sus familias aún cuando los estigmas sociales que recaen sobre ellas hacen 

que su trabajo no esté valorado y su remuneración sea menor que la percibida, 

en algunos casos, por los varones.  

Por todo lo dicho hasta aquí, podemos afirmar que a partir del flujo migratorio 

ecuatoriano a España, con las mujeres como primer eslabón de la cadena 

migratoria, se concibe una nueva manera de entender y ejercer la maternidad 

que cuestiona las bases sociales y culturales sobre las que se han construido la 

idea de la misma tanto en América Latina como en España. 

El reacomodamiento de los vínculos conyugales, maternales y paternales en 

destino debido a la formación de grupos domésticos más nucleares lleva a una 

mayor equidad en las relaciones de  género. Sin embargo, en nuestra 

investigación esta equidad sólo se ha observado en escasos proyectos migratorios 

y, en general, estos correspondían a aquellos que tienen una antigüedad de más 

de una década.  

Ahora bien los resultados de nuestra de investigación no deben hacernos perder 

de vista que es muy difícil construir una teoría social generalizada sobre la 

dirección en que está cambiando la condición de las mujeres y los varones 

migrantes latinoamericanos, por ello es necesario una descripción cuidadosa de 

los procesos, tratando, en todo momento, de delimitar sus alcances temporales y 

geográficos, definiendo con la mayor especificidad posible a los grupos 

domésticos involucrados en los diferentes desplazamientos internacionales 

actuales. 
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Los procesos migratorios actuales se han convertido en un proceso transformador con 
profundas implicaciones a nivel familiar. Dentro de este contexto migratorio internacional se 
produce un reacomodamiento de las relaciones de género y generacionales que interviene en 
la negociación de los vínculos dentro del grupo doméstico e influye en las modalidades de 
reagrupaciones familiares y en las experiencias de los/as hijos/as de la familias migrantes 
tanto en los lugares de origen como en los de destino. 

No obstante, diversos estereotipos creados en España sobre la inmigración extracomunitaria 
han invisibilizado la diversidad, la heterogeneidad y la complejidad de los proyectos 
migratorios de las familias procedentes de diversos lugares de origen de países pobres o 
empobrecidos. 

Por un lado, desde hace algunos años, en España se apela, cuando es conveniente, a los lazos 
“históricos” (coloniales y neocoloniales) y a la afinidad cultural y lingüística para justificar la 
llegada de inmigrantes latinoamericanos. Este hecho no significa aceptar al “otro” sino que 
habrían “otros” que se nos parecen menos y “otros” que se nos parecen más. Sobre estos 
presupuestos ideológicos se construyen o refuerzan estereotipos acerca de cómo funciona el 
imaginario latinoamericano en relación con el “dorado europeo” y de la posible adaptación de 
los latinoamericanos a la sociedad española. 

Por otro lado, en la educación formal, bajo el supuesto objetivo de la integración social, se 
parte de prejuicios como aquellos que hacen referencia a que se debe atenderse a una 
población inmigrante en edad escolar que proviene de una clase social baja, con escasos 
recursos materiales y culturales; prejuicios íntimamente vinculados a una representación 
social que sostiene que la incorporación educacional de estos niños/as sólo puede generar 
conflicto. Una gran mayoría de los estudios realizados no reparan en los cambios que se 
producen en los vínculos familiares en un nuevo contexto migratorio internacional y cómo las 
relaciones de género y generacionales se resignifican a la luz de estos procesos. 

Cuestiones tales como cuáles son sus principales objetivos, sus prioridades familiares y sus 
intereses, principalmente, si su proyecto migratorio se ha convertido en un asentamiento 
definitivo en el lugar de llegada, y cómo este hecho influye en la educación familiar, no han 
sido suficientemente tratadas. Con ello queremos decir que el proceso educativo de los 
hijos/as de familias migrantes no tiene lugar sólo en la escuela, sino que el hogar tiene cumple 

                                                                 
1 Esta investigación ha sido financiada por la Fundació Jaume Bofill entre junio de 2003 y junio de 2004. Es mi 
deseo agradecer en primer lugar la disposición de las familias ecuatorianas que durante mi investigación ha 
relegado horas de su tiempo libre para las entrevistas, muy especialmente, a niños, niñas y adolescentes que son 
quienes han generado el conocimiento para llevar adelante este trabajo de investigación. Los debates en el 
Seminario de Petita Infancia organizado por el Grupo Entrecultures de la Fundació Jaume Bofill y las clases 
compartidas con maestros/as y profesores/as de hijos de origen inmigrante han realizado un aporte muy valioso a 
los resultados de este trabajo. Por último, quiero agradecer muy especialmente el apoyo brindado por la 
Asociación Llactacaru para este estudio. Ponencia presentada en la Conferencia Internacional: “Migración, 
transnacionalismo e identidades: la experiencia ecuatoriana” , Quito, 17 al 19 de enero de 2005. 
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un rol fundamental, puesto que en su seno es donde se socializan las prácticas económicas, 
sociales, culturales y religiosas.  

El énfasis puesto en los estudios sobre los/as hijos/as de migrantes y sus “diferencias 
culturales” en relación a la sociedad de destino y, paralelamente, la invisibilidad debido a la 
supuesta afinidad cultural -basada en el proceso de socialización religiosa y lingüística 
similar- que traen consigo los/as hijos/as de inmigrantes latinoamericanos, son orientaciones 
que han contribuido a una segmentación cultural vacía de contenido. En definitiva, estas 
perspectivas de análisis que abordan el binomio migración-educación han contribuido, en 
gran medida, a la “culturización de las desigualdades sociales y económicas”. En este sentido, 
el sistema educativo ha querido salvar estas desigualdades argumentando la necesidad de una 
“educación intercultural” que, en numerosas ocasiones, refuerza ideas folclorizantes sobre los 
lugares de origen fundadas en una peligrosa idea que distinguiría entre “nosotros” y los 
“otros” y que estaría íntimamente vinculada a las deficiencias educativas de los/as hijos/as de 
inmigrantes. 

El aumento de niños y niñas ecuatorianas en el sistema educativo catalán2 en los últimos años, 
nos muestra la aceleración en los procesos de reagrupación familiar y nos permite, además, 
corroborar la marcada feminización del movimiento migratorio ecuatoriano. No obstante, 
debido a la compleja trama de situaciones familiares y el contexto socioeconómico, las 
reagrupaciones familiares no siempre han sido armoniosas; por el cont rario, un número 
significativo de mujeres y varones ecuatorianos traen a sus hijos/as a los lugares de destino 
sin las condiciones socioeconómicas adecuadas (Pedone, 2003a, 2003b). 

Nuestra finalidad en este artículo es analizar de qué manera uno de los objetivos prioritarios 
es garantizar a nivel familiar el acceso a los servicios sociales como la salud y, 
específicamente, la educación, desde el momento en que los proyectos migratorios de las 
familias ecuatorianas migrantes en España contemplan la reagrupación familiar en vistas a un 
asentamiento definitivo o un retorno a largo plazo. Así, para los/as migrantes el acceso a una 
mejor calidad educativa por parte de sus hijos/as se constituye, junto a la obtención de 
recursos económicos, en uno de los logros más significativos de la migración. 

Dentro de este contexto familiar transnacional, cabe, entonces, preguntarnos y reflexionar 
acerca de cómo se construye la relación entre las familias migrantes ecuatorianas con las 
instituciones educativas catalanas, qué elementos materiales y simbólicos influyen para una 
mayor adaptación de los/as niños/as al ámbito socioescolar; qué factores pueden intervenir 
para que madres y padres no acudan frecuentemente a la escuela junto al valor que tiene 
acceder a una mejor calidad educativa en el lugar de destino para los diferentes miembros de 
las familias migrantes ecuatorianas.  

 

1. Cambios en las redes de cuidados y en el uso de espacios privados y públicos  

 

Las reagrupaciones familiares entre los grupos domésticos ecuatorianos han tenido lugar en 
graves condiciones de precariedad jurídica, laboral y residencial que ha afectado directamente 

                                                                 
2 Según los datos del Departament d’Educació de la Generalitat de Catalunya para el curso 2002-2003 de los 
22.069 alumnos matriculados de América del Sur y Central el 83,7% se concentraban en centros públicos y el 
16,3%  en centros privados. En el curso de 2003-2004 las cuatro nacionalidades con una presencia más alta en 
centros públicos era la siguiente: 93% de alumnado marroquí, 84% de alumnado ecuatoriano, 67% de alumnado 
chino y el 98% del alumnado gambiano (Carrasco, Molins, 2004). 
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el desarrollo socioafectivo de los/as niños/as y adolescentes involucrados en este nuevo 
contexto familiar transnacional. 

La infancia es una etapa del ciclo vital asociado a un proceso cultural definido para llegar a 
ser competentes, que participa activamente en la elaboración conceptual de esa competencia; 
por lo tanto, es imprescindible considerar la variabilidad transcultural, las diferentes 
experiencias en las prácticas de crianza infantiles, la dificultad en establecer los límites de la 
infancia, las imágenes sobre la infancia y las diferencias de género (Morton, 1996; Deloache, 
Gottlieb, 2000; Carrasco Pons, 2003). Estas consideraciones se vuelven fundamentales 
cuando nos referimos a los cambios que los/as niños/as migrantes sufren en su infancia 
cuando deben afrontar el denominado “duelo migratorio”3. Según Joseba Atxotegui (2004) el 
duelo es el proceso de reorganización de la personalidad que tiene lugar cuando se pierde algo 
que es significativo para el sujeto. En el caso de la emigración tendría que ver, con la 
reelaboración de los vínculos que la persona ha establecido con el país de origen (personas, 
cultura, paisajes...); el autor distingue siete tipos de duelos vinculados a la migración: el duelo 
por la familia y los amigos; el duelo por la lengua; el duelo por la cultura; el duelo por la 
tierra; el duelo por el estatus; el duelo por el contacto con el grupo étnico y el duelo por los 
riesgos físicos.  

Sin duda, en el caso de los/as hijos/as de migrantes los duelos por la familia y amigos y por la 
lengua son aquellos que vivenciarán como los más conflictivos. Los/as niños/as pierden los 
referentes afectivos y culturales internos con respecto a los externos y estas pérdidas se 
traducen en un cambio de las prácticas de crianza y del uso de los espacios de socialización.  

Un primer duelo lo realizan cuando sus madres migran y deben acatar otras figuras como 
autoridad y trasladar su afecto a otras mujeres que toman el rol de sus madres en los cuidados 
cotidianos.  

Cuando ellos se vinieron nosotros nos quedamos con unos tíos, bueno con la hermana de mi mami, 
estábamos tristes porque estábamos separados. Yo lloraba mucho, lloraba más que mi hermana que era 
chiquita, ella casi no lloraba. Cuando ellos se vinieron yo tenía 13 años. Los primeros días fueron difíciles 
pero después me fui acostumbrando pero muy de a poco. Ahora ya me he adaptado un poco aquí pero me 
ha costado mucho, lo que más me costó es el clima que hace frío, que después hace calor, el cambio de 
comida por suerte no tanto porque aquí mi madre me prepara la comida de nuestro país. 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 

 

Me acuerdo que sentí un poco de tristeza porque claro no es lo mismo estar con los padres que con los 
abuelos, nos cuidaban pero no era lo mismo, pues lo principal el cariño que me daban mis padres. Con 
ellos nos comunicábamos por carta… cuando nos dijeron que nos iban a traer fue una alegría inmensa!, 
yo me quería venir por sobretodo quería estar con ellos. 

(Jimy, El Pindal, provincia de Loja, llegó a los 9 años e ingresó a tercer curso, residen Barcelona, 
actualmente tiene 13 años) 

 

                                                                 
3 Entrecomillamos “duelo migratorio” porque si bien hemos vivenciado en los testimonios y dibujos de los niños 
y niñas entrevistadas la angustia y el duelo por el distanciamiento de sus familiares, amigos y lugares, no 
obstante, queremos especificar que el concepto “duelo migratorio”  se está convirtiendo en los lugares de destino 
en una nueva retórica de exclusión. Quienes enfatizan en este tema están refiriéndose a aquellos inmigrantes 
pobres que se encuentran en precarias condiciones de vida en los lugares de destino. En este sentido, con el uso y 
abuso de este concepto estaríamos, una vez más, encubriendo una situación de exclusión social, económica 
política y jurídica bajo presupuestos victimistas y “diferencias culturales”. 
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Yo nací en Madrid después me fui a Ecuador, era pequeño y me olvidé, no me acuerdo de nada de 
Ecuador. 

¿Cuando llegaste a Barcelona te gustó ir a la escuela? 

Sí tenía ganas, cuando llegué fui directamente a P3 y aprendí a hablar catalán, me gusta el cole… 

(Rodrigo, Madrid, se crió hasta los 2 años con su abuela en El Pindal, reside en Barcelona y actualmente 
tiene 5 años) 

 

Cuando se fue extrañaba mucho a mi mamá y también estaba un poco mal en el colegio, me sentía un 
poco rara, estaba en tercero del instituto. Al principio no, no sentía cambios, me quedé con mi abuela y 
estaba bien, pero ya después de una semana creo comencé a extrañar y me sentía rara. Pero al principio 
cuando se fue solo mi papá, pues lo extrañé un poco, como él no vivía con nosotros no lo extrañaba 
demasiado, pero ya cuando se fue mi mamá fue duro, porque con ella vivía y todo, nunca me separé de 
ella, entonces cuando se fue sí la extrañaba mucho. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

Posteriormente cuando arriban a destino, nuevamente deben reconocer la autoridad de sus 
padres y cambiar sus pautas convivencia por una situación totalmente desconocida para 
ellos/as. El espacio vital suele ser una habitación para todo el grupo doméstico, compartiendo 
un piso con personas de su mismo país aunque, la mayoría de las veces, no pertenecen ni 
siquiera a una red de amigos y vecinos procedentes de su lugar de origen. En las situaciones 
más extremas se encuentran ante el hecho que sus madres viven en el lugar de trabajo y 
ellos/as deben vivir en otras viviendas, en el mejor de los casos, estarán al cuidado de su 
padre; en esta etapa comienzan los cambios de conducta y los bloqueos afectivos: 

En el casal de verano sí tuve problemas, allí estaban unos niños que ya las profesoras nos habían 
comentado, si teníamos problemas de atención por parte de su madre por el tema de los horarios porque 
su madre trabaja hasta las 10 de la noche y su padre hasta la 6. El mayor tiene 12 años y él los llevaba al 
casal. Tenían un problema muy grande porque en su piso vivía mucha gente y vivían 8 niños de distintas 
familias, estos niños si tenían problemas, el mayor sí tenía un problema grande de vincularse con los 
demás, yo sentía que era un niño sin suelo, era un niño muy inseguro, no hablaba con nadie, con este 
grupo de niños se notaba mucho el quedarse sin lugar, además, que los otros niños los molestaban porque 
los veían raros, se apartaban, se notaba mucho.  

(C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, trabaja en la Asociación Llactacaru y era responsable del 
Proyecto Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris, empleada doméstica 

externa) 

 

Sin embargo, en el último tiempo, la permanencia de las mujeres en el servicio doméstico 
interno, las ha conducido a implementar una diversidad de estrategias domésticas como la de 
pagar un salario a algunas mujeres que pertenecen a sus cadenas migratorias ya sean parientes 
o amigas para que cuiden de sus hijos en otro piso. En este sentido, la precariedad ha 
generado un amplio abanico de situaciones familiares que ha cambiado radicalmente no sólo 
las prácticas de crianza de niños/as ecuatorianos, sino también, las relaciones conyugales y los 
roles que cada uno de los cónyuges deberá asumir. 

Y aunque los chicos no estén viviendo con nosotros, ellos viven con una amiga que es como si fuera una 
hermana para mí, nos llevamos muy bien, yo la llamo a ella o cuando puedo por la tarde me voy un 
momentito. Alquilo en ese piso una habitación para los chicos. 

Dolores, Guayaquil, provincia del Guayas, realizaba trabajo de costura, reside en Barcelona, trabaja como 
empleada doméstica interna) 
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Esta nueva realidad es la primera información que niños/as y adolescentes reciben a su 
llegada, realidad que transforma la representación social del “paraíso” que ellos/as habían 
construido desde origen a través de los objetos de consumo y de las celebraciones infantiles a 
las cuales habían accedido desde que sus padres habían migrado. 

La pérdida de la extensa red afectiva familiar que contiene a los/as niños/as y adolescentes 
ecuatorianos se pierde junto a un cambio en el uso de los espacios públicos y privados. Estas 
pérdidas de referentes espaciales socioafectivos son más cruciales de lo que aparentemente 
ellos/as mismos/as expresan. La mayoría de los/as niños/as tienden a socializar dentro de las 
casas de los abuelos, parientes más cercanos, amigos y vecinos con los cuales comparten los 
juegos luego de la jornada escolar, que en el Ecuador tiene un horario más reducido. La 
permanencia en la escuela todo el día, con el consiguiente cambio de pautas alimenticias y la 
falta de espacios privados donde jugar, los/as obliga a reconstruir un mundo cotidiano 
diferente al cual deberán adaptarse. 

Allá tenía más amigas que aquí, en la escuela sólo a veces me junto con las chicas de aquí, pero después 
de la escuela no tengo con quien jugar. En el piso donde vivo con mi hermano hay más chicos de Ecuador 
pero no podemos jugar mucho por en estos pisos no se puede hacer bulla y nos retan. 

¿Qué extrañás más del Ecuador? 

Mis amigos, mi familia y la comida… pero mi mamá nos hace la comida de allá. La comida del comedor 
de la escuela no me gusta, la comida acá es muy simple, a veces, nos dan comida que no tienen gusto a 
nada, por ejemplo las croquetas, tampoco me gusta la tortilla de patata… 

(Joana, Guayaquil, provincia del Guayas, 10 años, reside en Barcelona y desde hace un año está en la 
escuela catalana) 

 

Lo que más extraño es a la familia, a mis abuelos, mis tíos, mis  primos, es lo que más extraño y después 
mis amigos y todo lo demás. Extraño un poco la comida, allá me gusta mucho el arroz con pollo y moro, 
y aquí si voy a comer en la escuela o en otras casas no me dan esas comidas… No sé para jugar allá hay 
más libertad para ir a otros sitios, aquí no. Como yo vivía en un pueblo pues como no habían muchos 
coches entonces íbamos de arriba abajo, aquí con los coches tienes que ir más despacio y todo eso, 
estamos con mis amigos que él viene a mi casa o yo voy a la suya y así estamos. Pero me gusta Barcelona 
yo aquí ya he hecho muchos amigos. 

(Jimy, El Pindal, provincia de Loja, llegó a los 9 años e ingresó a tercer curso, residen Barcelona, 
actualmente tiene 13 años) 

 

Paradójicamente la migración ha colocado a las madres ecuatorianas dentro de un proceso de 
estratificación del mercado de trabajo a nivel mundial que ha generado “la globalización de 
los cuidados” o, también, la denominada la transferencia transnacional del trabajo 
reproductivo. En este sentido, las mujeres migrantes están dedicando más tiempo al cuidado 
de niños ajenos que a sus propios hijos, en los cuales ven cambiar profundamente sus 
prácticas de crianza; no obstante, estas sujeciones laborales no impiden que muchas madres se 
esfuercen en mantener algunas pautas, por ejemplo, evitar que dentro del hogar se cambien 
los hábitos alimenticios:  

Yo sigo haciendo arroz, patacones, además, como los chicos viven con una amiga que también es 
ecuatoriana, ella les hace comida ecuatoriana y de Guayaquil principalmente, así que ninguno de los dos 
se puede quejar. 

(Dolores, Guayaquil, provincia del Guayas, realizaba trabajo de costura, reside en Barcelona, trabaja 
como empleada doméstica interna) 

 

Yo no sé si tú te has dado cuenta que aquí se alimentan de otra manera, esos bocatas de embutidos!, esos 
bollicaos, aquí se toma la leche por las mañanas y trato de hacerles la misma dieta de allá, aquí casi no 
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comen fruta. Fíjate lo que me pasó el más pequeño iba al parvulario y tomaba la leche por la mañana, 
claro cuando llegaba a la escuela tenía ganas de mover el vientre, entonces la maestra me llamó y me dijo 
que mi hijo iba mucho al baño, yo me preocupé le pregunté si tenía diarrea, me dijo que no pero que 
siempre a la misma hora quería ir al baño. Entonces le dije mire señorita, el niño toma su leche cuando se 
levanta y luego va al baño, entonces me dijo que le dejara de dar la leche de la mañana!. Yo le dije que no 
y otra maestra me dijo, no se preocupe lo que pasa es que no quiere tener faena de más. Yo no pienso 
cambiarle hábitos alimenticios sanos a mis hijos, porque ellas tienen más faena! 

(Rosa, Guayaquil, provincia del Guayas, asistente social, reside en Barcelona, trabaja como empleada 
doméstica externa) 

 

Los grupos domésticos intentan mantener los pactos de responsabilidades que cada uno de los 
miembros tienen asignadas a nivel generacional, una de las características que definen a las 
familias extensas en nuestras sociedades latinoamericanas. En este sentido, existen ciertas 
prácticas de crianza que se trasladan desde origen como las responsabilidades que en el 
contexto de destino adquieren aún más relevancia puesto que ha desaparecido la red de apoyo 
familiar más extensa. Muchos de los/as adolescentes están dispuestos a integrarse a la escuela 
y toman la iniciativa de buscar escuela y ubicarse por sus propios medios puesto que, en 
numerosas ocasiones, los horarios de trabajo de sus padres les impide gestionar estos trámites. 
Además, proceden de grupos domésticos dónde ya se tienen tareas asignadas, no sólo en los 
que se refiere al cuidado de hermanos menores, sino también, en la gestión cotidiana de los 
recursos económicos: 
 

Bueno, a mí lo que me gustó que July fue la que se organizó todo, ella era la que andaba y fue a buscar su 
colegio y el director muy amable, es el Colegio Maragall, no tuve ningún problema en eso. En cambio, el 
varón no se ha adaptado, no quiere estudiar, dice que son muchas cosas, que los amigos, en cambio July 
no, ella está bien. Ahora que nos vinimos a este barrio le digo que tiene que cambiarse de colegio y dice 
que ella no que ella se queda allí. 

(Juana, provincia de Guayaquil, Guayaquil, comerciante, reside en Barcelona, trabaja como empleada 
doméstica externa) 

Mi hermano mayor se ha quedado estudiando la Universidad en Ecuador y yo le cuento que aquí todo es 
más fácil, las tareas que él hacía allá como ir a buscar dinero al banco para los gastos de la semana, 
compras y otras cosas, ahora me tocan a mí y yo le cuento aquí bajas y tienes cajeros automáticos, no hay 
que coger el coche e ir a la otra punta, ni hacer cola. A mí todas esas tareas me son más fáciles aquí. 

(Brian, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al sistema escolar catalán a los 10 años, reside en 
Barcelona y actualmente tiene 12 años) 

 

Es fundamental insistir en que las reagrupaciones adquieren una complejidad creciente a 
medida que se producen a edades mayores. Así, el uso y restricción de espacios públicos y 
privados es un elemento que limita los movimientos de los adolescentes e interfiere en su 
plena adaptación social: 

 
¿Vicentico con respecto a tus salidas, a tus espacios, notas muchas diferencias? 

Sí, yo aquí no tengo con quien salir, salgo solo y me aburro. 

Juana (madre de Vicentico): yo creo que es más difícil para el varón aquí porque las mujeres nos 
hacemos más amigas, July no tiene amigas de una sola nacionalidad sino de varias, pero no catalanas. 

¿Y con los chicos con los que te juntás en la escuela no salís? 

No, ahora vivimos cerca yo los voy a visitar a veces, pero uno no sale porque la madre no lo deja, el otro 
porque tiene novia… por eso prefiero trabajar en la construcción con mi papá, ahí estoy con él y con su 
amigo, es distinto… 
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(Vico, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 16 años, reside en Barcelona y 
actualmente tiene 17 años) 

 

Bueno, allá yo no salía tanto, no me gustaba salir mucho, si salí era temprano porque allá la gente es 
como que hay un poco más de peligro porque se escucha que hay violaciones, robos en los buses, hay 
inseguridad. En cambio, acá a veces estoy hasta tarde, pero tampoco una hora descabellada, sólo hasta las 
12, 1 de la mañana. Vamos por el Hospital Clinic a un parque a jugar al básquet o a Internet, nos pasamos 
horas en el Internet o en casa de amigas pero siempre latinas o inmigrantes. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

Yo aquí me aburro porque mi papá no me deja salir, porque dice que hay que tener cuidado porque no 
tenemos papeles y nos puede coger la policía, así que juego al fútbol con algunos amigos de la escuela 
pero no puedo hacer más nada… 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 

 

Madres y padres comprenden que este es uno de los mayores problemas que deben sortear sus 
hijos/as en edad de la preadolescencia y la adolescencia. Mientras unos temen a la 
discriminación étnica y jurídica que pueden sufrir en los espacios públicos, por ello, limitan al 
máximo los permisos y salidas, otros temen que el excelente rendimiento académico de sus 
hijos/as en la escuela se deba a un refugio por su falta de adaptación social: 

Yo los veo adaptados a los chicos acá, Elvis se queja de falta de libertad, pero yo le digo tenemos que 
tener cuidado porque aquí estamos sin papeles, son muchachos jóvenes, y últimamente hay mucha 
delincuencia, muchas bandas juveniles y entonces si los ve la policía así sean estudiantes, ven a tres 
jóvenes inmigrantes charlando en una esquina ya llaman la atención de la policía, no vayan a ser que los 
cojan, eso es difícil y yo creo que lo más duro para ellos. Por eso no lo dejo salir de noche y yo los 
acompaño al piso dónde viven y los dejó por la noche. Con la nena también tengo miedo que ande sola 
por la calle. Aunque en Ecuador también es peligroso hay más inseguridad, hay más droga, aquí en este 
sentido hay una mayor tranquilidad porque no hay tanta inseguridad, pero en el caso de los inmigrantes 
andar sin papeles te hace sentir inseguro, ellos tienen que entender que es porque uno los quiere. 

(Américo, Guayaquil, provincia del Guayas, taxista, reside en Barcelona, trabaja en el Mercabarna) 

 

Sabes, a Brian (12 años) le va muy bien en la escuela, las maestras siempre me felicitan, saca las mejores 
notas, llega a casa y siempre está con los libros, pero yo lo veo muy tímido, no se junta con casi nadie, le 
cuesta hacer amigos al contrario del hermano (5 años) que el camino desde la casa a la escuela saluda a 
todo el barrio y va dando besos. A mi me da miedo que tanto estudio para Brian sea un refugio para no 
relacionarse con la gente de su misma edad. 

(Rosa, Guayaquil, provincia del Guayas, asistente social, reside en Barcelona, trabaja como empleada 
doméstica externa) 

 

Si bien es cierto que aquellas familias que se encuentran asentadas definitivamente en 
Barcelona, no parecen tener presente este tipo de segregaciones socioespaciales, puesto que, 
con el tiempo tanto madres como hijos/as se han relacionado con familias catalanas, no es el 
caso para aquellas familias que han arribado en los últimos años donde el fenómeno de la 
inmigración extracomunitaria está construido sobre un discurso con fuertes prejuicios 
xenófobos y racistas.  

Lamentablemente la segregación socioterritorial de la población inmigrante es cada vez 
mayor en las grandes ciudades. Algunos investigadores en otras ciudades de la Europa 
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Mediterránea como Génova ya apuntan que la construcción social de los jóvenes migrantes 
“latinos” por parte de los medios está asociada a su visibilidad en los espacios públicos con la 
formación de bandas y actividades delictivas (Queirolo Palmas, 2004). Actualmente, a raíz de 
los últimos acontecimientos en Barcelona, ciertos sectores del poder y la prensa en sus 
discursos han identificado a los adolescentes latinoamericanos con la presencia de “bandas”4; 
esta criminalización ha conducido a padres y a madres a proscribir ciertos espacios por miedo 
a que sus hijos sean detenidos por falta de papeles y prejuicios racistas. No obstante, es cierto 
que esta proscripción de espacios públicos por parte de la sociedad autóctona tiene diferencias 
de género y los varones constituyen un mayor “peligro” que las mujeres. La falta de 
movimientos en los espacios públicos se verá agravada, como veremos más adelante, por la 
segregación social que sufren dentro de la escuela por parte de sus compañeros autóctonos, 
hechos que devendrán en elementos simbólicos a la hora de afianzar su pertenencia cultural 
en sus procesos de construcción de identidades múltiples. 

 

2. Madres y padres ecuatorianos y su vinculación con las instituciones educativas 

 

Nuestro trabajo de campo con familias ecuatorianas en diversos contextos socioeconómicos y 
con proyectos migratorios en diferentes etapas de consolidación nos permite afirmar que, en 
general, la relación con las instituciones educativas no es conflictiva. Existen dos motivos de 
peso para asegurar que el acceso a la educación por parte de los hijos/as de la migración es 
uno de los posibles éxitos de los proyectos migratorios en curso. El primero de ellos se refiere 
a la pertenencia socioeconómica a sectores medios de una mayor parte de los/as migrantes y, 
muchos de ellos/as, procedentes de diversos ámbitos profesionales, específicamente, del área 
docente. El segundo se vincula a la decisión de reagrupar a sus hijos/as en destino, debido a 
que actualmente, en el Ecuador, es difícil encontrar un espacio social para el retorno, por lo 
tanto, la adaptación exitosa a la escuela y el buen rendimiento académico por parte de sus 
hijos/as es uno de los logros con proyección a largo plazo que pueden obtener de la 
migración. 

Al año de estar aquí con mi marido pude traer a mis cuatro hijos. Pero esenismo año él nos abandonó, 
ahora casi nunca aparece y nos manda da cuando se acuerda. Ahora yo trabajo de interna y vivo en la casa 
de mis patrones con mi niña más pequeña. Les pago un piso a mis hijos varones que comparten con otra 
gente. La niña tiene, ahorita, 8 años y los varones tienen 11, 16 y el más grande tiene 18 años, él ya no 
pudo seguir estudiando trabaja en la agricultura. 

¿A pesar de esta situación familiar cómo se han adaptado los chicos y la nena, ha sido fácil para ellos ir 
a la escuela aquí? 

Los dos más pequeños van a la primaria y el de 16 años al instituto. Yo estoy muy contenta porque los 
tres se han adaptado muy bien, y lo que más contenta me tiene es que hablan catalán perfecto. El 
problema es que extrañan mucho y si pudieran volverían con sus abuelitos…. Es que con ellos se 
quedaron cuando migramos con su papá. Pero a pesar de que ahora estoy sola criándolos lo mejor es lo 

                                                                 
4 “Algunos vecinos y alumnos del instituto creen que los agresores podrían pertenecer a una banda juvenil 
organizada formada por latinoamericanos” (El País, Cataluña. 31-10-03); “…asesinado de una puñalada el 
pasado martes al ser atacado por una pandilla conocida como los Latin Kings cuando salía del instituto” (Yahoo 
Noticias. 01-11-03; IBLNEWS, Agencias. 01-11-03); “Los cinco agresores ya están detenidos y son, además del 
dominicano autor de la puñalada, tres jóvenes ecuatorianos y uno colombiano” (El Tiempo. 07-11-2003); “La 
Consejera de Justicia e Interior de Cataluña, Nuria de Gispert, admitió la implantación en Barcelona de bandas 
juveniles violentas compuestas fundamentalmente por jóvenes de origen suramericano – especialmente 
dominicanos y ecuatorianos – y prometió combatirlas de “forma tajante”” (El País. 31-10-03). Es oportuno 
destacar que  
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bien que están aprovechando la escuela. Yo no he podido aprender ni una palabra de catalán, desde que 
llegué he estado de interna y nunca he podido hacer un curso, pero ellos van a saber mucho… 

(Narcisa, Quito, provincia del Guayas, ama de casa, reside en Camarles, trabaja como empleada 
doméstica interna) 

 

A mediados de la década de 1990, cuando se inicia el desplazamiento internacional desde el 
país andino, aún las redes migratorias no estaban consolidadas en los lugares de destino, la 
falta de información llevó a dilapidar recursos y esfuerzos y, también, a recurrir a otras redes 
migratorias como la de los peruanos ya articuladas en ciudades como Madrid y Barcelona en 
la búsqueda de recursos sociales: contactos para acceder a la vivienda, al trabajo y los 
servicios sociales, específicamente, a la salud y a la educación (Pedone, 2004a, 2004b).  

A partir de 1999 cuando el flujo migratorio ecuatoriano se feminiza, las redes migratorias en 
destino comienzan a adquirir una mayor densidad, articulación y dinámica debido a la 
consolidación de proyectos migratorios de algunas familias, a la aparición de asociaciones de 
migrantes y a la dimensión política y social que alcanza el fenómeno de la migración en 
España; todos hechos que han generado una cantidad considerable de recursos sociales 
estableciendo, así, las bases y los mecanismos mínimos para acceder más rápidamente a los 
servicios sociales (Pedone, 2002). 

No obstante, la densidad y articulación de las cadenas migratorias en Barcelona no han 
impedido que algunas prácticas de crianza se transformen en este nuevo contexto migratorio. 
En el Ecuador el cuidado de los/as niños/as en la pequeña infancia tienen lugar dentro de la 
red de parentesco extenso, aunque las mujeres estén incorporadas al mercado de trabajo, una 
extensa red de congéneres que forman parte del grupo doméstico organiza los cuidados 
infantiles. Ahora bien, las condiciones residenciales y laborales encontradas en los lugares de 
destino impidieron desarrollar estas prácticas de crianza, con el agravante de que las mujeres 
que iniciaron el flujo migratorio no sabían dónde acudir, y debieron realizar un largo periplo 
hasta contactar y entender el funcionamiento del sistema de los servicios educativos. En otros 
casos, estos cuidados adquirieron un valor monetario dentro de los vínculos familiares, como 
una estrategia de capitalización y concentración de recursos económicos dentro de los grupos 
domésticos migrantes. 

 

Yo creo que el tema fundamental es el de la información, cuando llegamos no encontramos la 
información fácilmente, no sabemos cómo funcionan la ayudas ni como movernos y nos desesperamos 
porque tenemos que trabajar y no tenemos dónde dejar a nuestros hijos mientras tanto, creo que la escuela 
tiene que salir a la calle y dar información. 

(Virginia, El Pindal, provincia de Loja, profesora de Geografía e Historia, reside en Barcelona, trabaja 
como empleada doméstica externa) 

 

Sin embargo, la irregularidad jurídica generalizada que sufre el colectivo ecuatoriano en 
España y la precariedad creciente en el empleo han provocado que la inestabilidad en las 
relaciones familiares se prolonguen en el tiempo, se resignifiquen los roles asumidos hasta el 
momento en las familias y las reagrupaciones se presenten como procesos complejos en torno 
a las relaciones de género y generacionales (Pedone, 2003a). 

Por ello, las extensas jornadas de trabajo junto a la falta de papeles son algunas de las causas 
por las cuales muchos de los padres y madres ecuatorianas no se visibilizan en las escuelas a 
las que concurren sus hijos/as. La irregularidad jurídica a la cual están sometidas una gran 
parte de las familias ecuatorianas hace que sea concebida como un posible elemento de 
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control por parte de las autoridades de los servicios educativos y sanitarios, por ello, muchas 
madres y padres que no poseen la información adecuada temen que la “ilegalidad” a la cual 
están sometidos/as, también, sea perseguida dentro de la escuela. Además, la imposibilidad de 
obtener “los papeles” por un número significativo de mujeres empleadas en el servicio 
doméstico, las ha obligado a permanecer de internas, lo cual ha originado una desarticulación 
de los núcleos familiares reagrupados en destino. 

En este sentido, los grupos domésticos quedan fragmentados residencialmente en dos o más 
unidades residenciales y muchos padres deben asumir roles y tareas hasta el momento 
desempeñadas por las mujeres. Así, uno de los cambios más notorios es la de asumir por parte 
de los padres la relación familia/escuela, roles que no han sido fáciles de aceptar puesto que es 
una tarea que, por lo general en origen, forma parte del trabajo reproductivo de las mujeres. 

Yo no puedo ir a las reuniones de la escuela por el trabajo, como cuido a un señor y tengo que estar todo 
el día aquí con él, sólo libro un día a media semana y aprovecho para ir al piso donde viven mis hijos para 
arreglarles la ropa y hacerles comida. Aunque conozco a algunos profesores, mi marido es el que va a la 
escuela. 

¿Estos cambios se han producido aquí? ¿En el Ecuador quién se hacía cargo de la escuela de los chicos? 

Yo porque él trabajaba todo el día y cuando había que ir a las reuniones del colegio tenía que ir yo, a las 
matrículas, a comprar los cuadernos, todo yo, pero como ahora él tiene más tiempo aquí y yo no puedo, 
pues le digo que vaya él. 

A nivel familiar han tenido muchos cambios… ¿Con tu marido y tus hijos has tenido que negociar 
mucho? 

La verdad hemos tenido que hacer muchos arreglos, sobre todo de horarios, por ejemplo, cuando yo tengo 
que hacer algo afuera, combino con mi marido y él se viene a quedar un momento con el viejito al que 
cuido.  

Dolores, Guayaquil, provincia del Guayas, realizaba trabajo de costura, reside en Barcelona, trabaja como 
empleada doméstica interna) 

 
Yo seguía aquí de interna cuando llegó Darío con los tres chicos, entonces él tuvo que movilizarse para 
armar la casa, no teníamos ni un tenedor y además, él se tuvo que encargar de buscarles escuela a los 
chicos y ubicarlos. 

(Virginia, El Pindal, provincia de Loja, profesora de Geografía e Historia, reside en Barcelona, trabaja 
como empleada doméstica externa) 

 

En sus testimonios algunos varones aluden a que han debido terminar con reticencias y 
prejuicios para acudir a la escuela, y, además, han cambiado su opinión al observar la 
predisposición y la actitud abierta de los docentes para que ellos se vinculen con la escuela. 

 

Yo cuando entré la primera vez que fui me hablaban en catalán y no sabía que me decían, y salí como 
había entrado yo no hablaba ni entendía ni una palabra de catalán, pero después una vez le dije a la 
profesora, un día me presenté y le dije mire señorita disculpe pero la charla que esta tarde que hemos 
tenido yo no le he comprendido absolutamente nada. Me dice ella Usted dígame nomás, ahí se quedó esa 
profesora dándome un poco de charla y explicándome lo que ellos habían hablado en catalán y después ya 
otra profesora se puso a la orden y se presentó y me dijo que si necesitaba alguna cosa dígame o llámeme 
por teléfono para conversar y ayudarlos. Ella me decía que ve a los chicos muy callados, que sólo si les 
hablan contestan, entonces yo le decía, verá es que nosotros somos así en nuestro país hay que tenerles 
mucho respeto a los profesores. También alguna cosa que no puedan hacer pídanos nomás, salvo en el 
caso de papeles que no los podemos ayudar porque es un tema del Estado, pero si ustedes se enteran que 
los chicos no comprenden algo nosotros les podemos dar respuesta, dígale que en el recreo se acerquen 
sino han entendido algo, alguna pregunta… en los maestros he visto cosas muy diferentes a los de allá, 
tienen más paciencia. 
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Hace un momento Dolores me contaba que en Ecuador ella era la que iba a la escuela y ahora por su 
trabajo tú te has hecho cargo de estas tareas ¿Lo has hecho por primera vez aquí? 

Sí, sí, Uy! Yo allá no tenía tiempo, allá era mi señora la que se encargaba, en mi país siempre son las 
madres las que van a la escuela, las reuniones son de mañana y los hombres a esa hora no las pasamos 
trabajando. Además, en nuestro país normalmente todas las profesoras son mujeres y ya pues entre ellas 
se entienden… 

¿Y personalmente ese cambio a ti cómo te ha influido? 

El cambio me costó, claro que me costó, no tanto porque no me enseñaba sino por el no dominar el 
catalán, ya llegó un momento que cómo me conocían ya me hablaban en castellano y ahora me ha 
gustado el cambio. Pero últimamente no he ido a la escuela porque estoy saliendo del trabajo a las 5 de la 
tarde y como alguna cosa y llego a la casa a las 7 de la tarde y trabajo es pesado y ya no sirvo para nada. 

(Américo, Guayaquil, provincia del Guayas, taxista, reside en Barcelona, trabaja en el Mercabarna) 

 

Con estos cambios de roles, también, comienza una nueva forma de comunicarse entre las 
familias y los/as educadores/as. Sin embargo, actualmente, son necesarios una serie de 
reajustes para entender el funcionamiento del sistema escolar y comprender un nuevo 
lenguaje en el que se expresan los/as maestros/as en sus informes, romper con los estereotipos 
mutuos, asistir a las reuniones escolares y participar en talleres recreativos. 

 
Yo soy una madre que está mu y pendiente de la educación de mis hijos, me gusta ir a la escuela, trato de 
asistir a todas las reuniones e incluso voy a los talleres que organizan y llevo a mis hijos a los talleres 
infantiles, como por ejemplo, el Proyecto de “Mundo de Colores”. Así y todo he tenido algunos 
problemas de diálogo con la maestra del más pequeño, me llegó un informe que decía que David tenía 
problemas con el aseo personal, tú enseguida qué piensas, la madre no cuida del aseo de su hijo! Cuando 
fui a hablar con ella, lo quería decir era que no cuidaba su aseo en clase, él juega mucho y llega todos los 
días sucio, pero eso no quiere decir que yo no cuide de su aseo. Sabes son todas estas pequeñas cosas que 
van generando malentendidos y si las madres no vamos a la escuela esto se va haciendo un problema cada 
vez más grave. Por eso, también hay que decir que si bien algunas madres tenemos problemas de horarios 
por el trabajo, muchas veces, no acudimos por vergüenza, por miedo a las maestras por lo que le puedan 
decir de sus hijos, porque no entienden el catalán… yo creo que hay que insistir entre nuestros 
compatriotas que vayan a la escuela y pregunten por los estudios de sus hijos. 

(Rosa, Guayaquil, provincia del Guayas, asistente social, reside en Barcelona, trabaja como empleada 
doméstica externa) 

 

¿En los talleres de mayores qué actividades desarrollaban? 

N.: Hicimos una primera actividad para entrar un poco a la situación del Ecuador, lo hacíamos los 
sábados por la mañana, venían unas 20 personas, se pasó un video muy bien hecho que combinaba un 
poco la situación del país con la migración en España, siempre lo hacíamos con un aperitivo para que la 
gente estuviera más relajada y hubiera más comunicación. En esta primera actividad sólo vinieron dos 
personas de Ecuador, que han sido las que han estado viniendo más seguido. También vimos que era 
mejor que había que comunicar las actividades personal y verbalmente porque lo de los papeles no 
servían para nada, los hicimos en castellano y en catalán un poco en contra de lo que es la línea de la 
escuela que nunca comunican nada en castellano a las familias, pero nosotros insistimos que nosotros 
queríamos hacerlo bilingüe porque pensábamos que no llegábamos a todas las personas que queríamos, 
pero incluso así la cosa no funcionaba. Entonces, intentábamos ir a la viva voz. 

¿Cuál era las primeras actitudes cuando ustedes le planteaban esto? 

C.: Algunas personas lo que me dijeron es que me hablan en catalán y por otro lado los horarios, la gente 
estaba también poco receptiva a abrirse a la gente de aquí. La gente pensaba que era como meterse en la 
boca del lobo, para decirlo en otras palabras, se sentía tan insegura, y yo los puedo decir así que nos ha 
costado mucho. 
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¿Pero esto no quiere decir que haya una despreocupación de las familias ecuatorianas por la educación 
de sus hijos? 

C. y N.:  No para nada!, eran niños que estaban muy bien encauzados, pese a los horarios de trabajo de sus 
padres, en casa iban bien, sus deberes iban bien, yo los veía con unos valores diferentes, muy obedientes 
y no traían problemas como a veces ponen de pretextos los autóctonos para sacar a los chicos de la 
escuela. 

(N., Barcelona, España, Historiadora, C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, ambas  trabajan en la 
Asociación Llactacaru y eran responsables del Proyecto Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela 

Antaviana en Nou Barris, Barcelona) 

 

De todas maneras, las familias que han reagrupado a sus hijos/as en los últimos años  y 
aquellas que han consolidado el núcleo familiar en Barcelona con casi una década de 
permanencia en esta ciudad e incluso sus hijos/as son nacidos en Cataluña, valoran 
positivamente la calidad de la enseñanza que reciben sus hijos/as. Tanto los padres y las 
madres consideran esta formación como un requisito imprescindible para que sus hijos/as se 
puedan desenvolver e insertar en la sociedad de destino.  

 

2.1. La integración económica de las familias migrantes posibilita la integración social y 
una mayor implicación en las actividades escolares 

 

La integración familiar al ámbito escolar es un proceso que se genera en forma paralela a la 
consolidación económica de su proyecto migratorio en destino. De este modo, la falta de 
disponibilidad de tiempo de ocio les impide relacionarse con otros connacionales, y la 
carencia de recursos económicos no les permite ni a ellos/as ni a sus hijos/as relacionarse en 
actividades recreativas con la población autóctona. Esta falta de actividad social también se 
traslada al ámbito escolar, puesto que muchos de los/as hijos/as de migrantes no pueden 
acudir a actividades extraescolares por falta de medios económicos. 

Yo no me pienso quedar aquí, porque no es igual, no es como nuestro país que hay más libertad, aquí te la 
pass encerrado, no, no me pienso quedar aquí, me  falta mi familia. 

¿Aquí tienen amigos? 

Sí tenemos algunos amigos, pero están igual que nosotros, todo el tiempo encerrados trabajando, y el 
domingo que es el día que la mayoría libra, hay que organizar la comida, lavar, planchar para tener todo 
listo para los chicos para toda la semana. La vida aquí es muy aburrida sólo para trabajar, el gasto aquí es 
grande, la mayor parte de lo que ganamos va para la comida, el piso, los servicios, la comida del cole de 
mi niña. 

(Dolores, Guayaquil, provincia del Guayas, realizaba trabajo de costura, reside en Barcelona, trabaja 
como empleada doméstica interna) 

 

Por ejemplo mañana nos vamos de colonia y yo antes no quería ir, me inscribí a última hora, el profesor 
me insistía que fuera y algunas amigas españolas también me dijeron que vayamos, porque ellos mis mos 
decían que allí nos integramos. Nosotras decíamos que no, al final la mayoría de los inmigrantes no va a 
ir… 

¿Por qué no van porque se sienten incómodos o porque a los padres no les alcanza el dinero? 

Yo creo que la causa principal es el dinero, yo también era por el dinero pero me hicieron como una beca 
y me lo bajaron casi a mitad de precio. Nos vamos a Girona y yo no conozco y por eso también yo quería 
ir. Y el tutor fue el que más se metió en eso porque hasta llamó a mi padre y todo para decirle que me 
deje que por dinero él me bajaba a la mitad. 

¿Y de los chicos inmigrantes va alguien más? 
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Si va mi amiga china y la que es de Marruecos y la de Rusia, las otras no van no quieren o no pueden. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

Esta situación comienza a superarse cuando el proyecto migratorio deviene en un 
asentamiento definitivo en el lugar de llegada. Desde el momento en que el envío de remesas 
cesa y se piensa en ahorrar e invertir en destino, las familias disponen de una mayor cantidad 
de recursos económicos para integrarse socialmente a una serie de actividades sin ser 
consideradas como las “pobres familias inmigrantes”a las cuales hay que otorgarles recursos y 
becas para que sus hijos/as se integren a las actividades socioeducativas.  

 

Virginia: Cuando uno llega a Cataluña el principio resulta muy difícil, luego de los primeros años muy 
duros a nivel económico, pero luego va empezando a faltar lo afectivo, los psicológico, lo que 
necesariamente hay que romper y no quedarnos quietos y acomplejados, nosotros tenemos que meternos, 
buscar sitios para socializarnos, no sentirse discriminado. Porque de alguna manera como seres humanos 
que somos, necesitamos unos de los otros. Cuando vas solucionando una cosa se va abriendo otra 
necesidad, y entre ellas la necesidad que yo considero fundamental: lo social. Ahora ya gracias a dios ya 
tenemos a muchos amigos, ahora yo veo que yo tendría que conseguir otro trabajo, quiero sentirme 
contenta con lo que hago, ya llevo 10 años en el servicio doméstico. 

Fabián: nosotros no hemos estado prácticamente integrados con los ecuatorianos, los conocemos de vista, 
en las reuniones sociales no lo hemos hecho, prácticamente nos hemos dedicado a los niños, los llevamos 
a un parque, a conocer otros lugares, estamos muy dedicados el entorno familiar. También, hay otro 
problema las personas que aún envían dinero al Ecuador y la gente ahorra mucho. Entonces, no se sale 
hasta que te colocas y eso no facilita juntarse porque hay que gastar, pero les damos la razón, nosotros ya 
estamos viviendo aquí. Es otro proyecto, entonces no encontramos una pareja ecuatoriana que podamos 
comunicarnos porque por esto no se integran y pasan aislados. 

Nosotros estamos ahora integrados con los papás de los niños, ahora que nos ha nacido un nieto ha venido 
mucha gente catalana a saludarnos. También les invitamos a nuestra casa, así nos hemos logrado integrar 
y haciendo el círculo más grande de amigos, pero claro si se sale con gente de acá tienes que gastar. 

(Virginia y Darío, EL Pindal, provincia de Loja, ambos son profesores de Geografía e Historia, su 
migración hacia Europa comenzó en 1994 con Virginia como primer eslabón de la cadena migratoria, 

actualmente residen en Barcelona definitivamente, son propietarios de un piso) 

 

Otra estrategia puesta en marcha por grupos domésticos ecuatorianos que han consolidado 
aquí su proyecto familiar para demostrar su plena integración socioeconómica en Barcelona 
es la de intentar retirar a sus hijos/as a escuelas que están estigmatizadas como centros 
educativos donde sólo concurren hijos/as de inmigrantes. Quienes pertenecían a sectores 
medios en el Ecuador y han accedido a una enseñanza de calidad en origen, generalmente, 
esta calidad se asocia a los colegios dependientes de la iglesia católica. Esta arraigada idea de 
calidad educativa junto a la representación social creada por parte de la población autóctona 
que retiran a sus hijos/as de las escuelas donde existe una mayor concentración de niños/as de 
origen migrante, los/as conduce a optar por escuelas concertadas donde la presencia de la 
iglesia católica les aseguraría una mayor calidad de la enseñanza y según las retóricas de 
exclusión construidas en la sociedad de destino alejaría a sus niños/as de la estigmatización 
que supone ser hijo/a  de inmigrante extracomunitario. 

 

Ahora que estamos bien, que ya compramos piso y hemos logrado montar un locutorio, también es hora 
de llevar a Jordi a un colegio mejor, así que ahora lo llevo a una escuela concertada y me gustan mucho 
las maestras, tú sabes que nosotros siempre vamos a la escuela y nos interesamos. Mi ilusión sigue siendo 
algún día poder trabajar de maestra aquí en Cataluña, ahora estoy rindiendo exámenes para convalidar el 
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título que trámite ya me lleva 7 años. Esta escuela me gusta yo siempre me he movido en este mundo 
católico porque es donde me eduqué, porque yo fui educada en uno de los mejores colegios de Quito, yo 
me gradué en La Salle, también estudié con los mismos hermanos para ser maestra. 

(Julia, Quito, provincia de Pichincha, profesora de enseñanza primaria, reside en Barcelona, trabaja en 
hostelería) 

Mi trabajo conjunto con familias ecuatorianas en Barcelona, Madrid y Murcia durante los 
últimos seis años nos ha permitido establecer un periodo de tiempo que se extiende entre los 
ocho y diez años para consolidarse socioeconómicamente en la sociedad de destino. De este 
modo, si se ha resistido a la situación de precariedad económica, jurídica y discriminación 
social y, además, en esta etapa se dispone de recursos económicos es, entonces, cuando 
comienzan a tomar decisiones en torno a lograr una mejor calidad de vida, incluyendo la 
excelencia educativa para sus hijos/as, que incluiría combinar sus actividades familiares y 
laborales con aquellas actividades recreativas en ámbitos escolares, vecinales, etc.. 

 

3. Inserción de los/as niños/as y adolescentes ecuatorianos/as en el sistema socioeducativo 
en Cataluña  

 

El primer espacio de socialización de los/as niños/as y adolescentes reagrupados es la escuela. 
La inserción en el nuevo ámbito socioeducativo es, quizás, donde se pone de manifiesto que 
las pautas de convivencia, de crianza y sus espacios públicos y privados de socialización 
cambiarán radical e irremediablemente. 

En primer lugar, las profundas transformaciones a nivel familiar y residencial incidirán de una 
manera determinante en la inserción y posterior adaptación de los/as niños/as ecuatorianos/as 
dentro de la escuela catalana. En segundo lugar, su llegada a un contexto escolar bilingüe, del 
cual realmente se toma conciencia cuando entran a la escuela, rompe con otra de las 
representaciones sociales que ellos/as tienen con respecto a España “donde también se habla 
español”. 

Si bien tanto madres como padres reconocen que la calidad de la enseñanza es mejor en 
Cataluña, no están muy de acuerdo con algunas pautas de disciplina, opinan que existe, de una 
manera generalizada, una falta respeto de los alumnos hacia los profesores y maestros 

Sí, la enseñanza es mejor aquí sólo que no me gusta cómo se tratan aquí de profesor a alumno, que los 
chicos le dicen oye! Mira tal cosa… en mi país no es así, allá hay más respeto, si llega un chico tarde no 
lo dejan entrar al aula, le llaman la atención a los padres, en cambio, aquí es diferente, creo que falta 
disciplina. Ahora, con la enseñanza muy bien. 

(Dolores, Guayaquil, provincia del Guayas, realizaba trabajo de costura, reside en Barcelona, trabaja 
como empleada doméstica interna) 

 

En nuestro país los profesores son más fuertes, aquí los profesores no les tienen ese respeto que deberían 
por ser profesor, porque en nuestro país así sea el profesor de clase más baja pues es respectado de todas 
maneras, pero aquí no yo he visto que los alumnos le dicen de tú, aquí es muy distinto. 

(Américo, Guayaquil, provincia del Guayas, taxista, reside en Barcelona, trabaja en el Mercabarna) 

 

¿Qué diferencias encuentras entre la escuela de Ecuador y la de aquí? 

La mayor diferencia es el trato entre alumnos y profesores, aquí no respetan a los profesores, eso me 
llamaba mucho la atención. 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 
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A mí me parece que hay más disciplina en Ecuador que aquí, aquí se pasan las clases sólo en la bulla. Por 
ejemplo en la clase de catalán con la profesora que tenemos nadie habla pero en las demás todos gritan, 
pero ella es la única que se hacer respetar. 

(Brian, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al sistema escolar catalán a los 10 años, reside en 
Barcelona y actualmente tiene 12 años) 

 

Estas observaciones se derivan de la construcción histórica y social acerca de la autoridad, el 
autoritarismo y el respeto en algunos países de América Latina. El paso por el gobierno de 
dictaduras militares, el fuerte proceso de socialización religiosa por parte de la iglesia católica 
y su vinculación con la educación en el Ecuador, y también, la presencia de academias 
militares dentro del sistema educativo ecuatoriano han generado posturas autoritarias que 
fundamentan la idea del respeto sobre la base de las relaciones asimétricas de poder entre los 
educadores y los alumnos. Por este motivo, no es casual que tanto padres y madres como 
aquellos niños que comenzaron su etapa de socialización en la escuela ecuatoriana, opinen 
que las relaciones más igualitarias establecidas entre alumnos y profesores en Cataluña 
pueden conducir a la indisciplina y a la falta de respeto. 

 

3.1. Los contenidos, las actividades escolares y la relación con los profesores en un 
contexto bilingüe. 

 

Existe una tendencia a leer la presencia de alumnos de orígenes culturales diversos en las 
escuelas en clave de problemática, de dificultades y conflictividad. Suponer que todos los 
hijos e hijas de familias migrantes son alumnos con necesidades especiales, no sólo es un 
prejuicio, sino también, una creencia estigmatizadora que va en detrimento del bienestar y de 
los/as mismos/as de su propia adaptación escolar y social (Casas, 2003) 

Nuestro trabajo de campo nos demuestra que la mayor o menor conflictividad en la 
incorporación de los/as niños/as de las familias ecuatorianas se vincula estrechamente con las 
características de los procesos migratorios familiares que tendrán repercusiones importantes 
en las trayectorias escolares de infantes y adolescentes. Tanto las condiciones 
socioeconómicas como la época de incorporación de los/as niños/as y adolescentes a los 
centros educativos serán fundamentales para  su mejor integración al ámbito escolar. 

El mayor obstáculo a nivel de contenidos que los/as hijos/as de las familias migrantes 
ecuatorianas deben sortear a la hora de insertarse en el sistema educativo en Cataluña es el 
ingreso a un ambiente escolar bilingüe. Sin embargo, es necesario diferenciar la época y la 
edad en que se realiza dicha incorporación. Los/as niños/as que ingresaron al sistema 
educativo catalán durante la primaria, según sus propios testimonios el aprendizaje del catalán 
lo consideran como aquello más difícil de aprender, aunque es una barrera que se supera 
fácilmente.  

 

Yo llegué en tercero a los nueve años, no me costó tanto aprender el catalán, bueno no fue fácil pero 
tampoco me costó mucho, un año o algo así aprender el catalán. Pero siguen habiendo diferencias, sí un 
poco porque cuando estamos en clase y preguntan alguna cosa y como nosotros siempre tenemos que 
contestar en catalán el acento es un poco diferente que al de aquí. Pero las maestras me ayudaron mucho, 
bueno la primera maestra que tuve se llamaba Alicia me ayudó mucho con el catalán, cuando no entendía 
una cosa me la explicaba,  claro, finalmente entendía. 
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Cuando entré se me quedaron todos mirando y me preguntaron cómo me llamaba y todo eso, yo dije mi 
nombre, pero a veces me hablaban en catalán y yo a veces no entendía y claro. A veces me decían me 
pasas tal cosa y yo no sabía que era y no pasaba nada. 

¿Los compañeros que  llegan a la edad que tú tienes ahora se adaptan al curso rápidamente o ves que 
tienen alguna dificultad mayo de la que tuviste tú? 

Yo diría que es un poco más difícil adaptarse, la niña esta que te digo que llegó el año pasado del Ecuador 
le ha costado mucho el catalán aprenderlo, le ha costado un poco más porque ella ha estado un año 
aprendiendo y ahora ya puede decir que sabe pero a mí no me costó tanto aprenderlo cuando llegué más 
chico. 

(Jimy, El Pindal, provincia de Loja, llegó a los 9 años e ingresó a tercer curso, residen Barcelona, 
actualmente tiene 13 años) 

 

Sí me costó mucho adaptarme a la escuela al principio, sobre todo el catalán, ahora lo hablo pero sólo en 
la clase de catalán el resto hablo en castellano. 

¿Las profesoras que no son de catalán en que idioma te hablan? 

Todas me hablan en catalán menos cuando toca en castellano. Pero yo contesto en castellano y no me 
dicen nada. 

 (Joana, 10 años, reside en Barcelona y desde hace un año es tá en la escuela catalana) 

 

El aprendizaje de la lengua presenta mayores dificultades a medida que entran en los últimos 
cursos de la primaria o en la secundaria; en estos diferentes contextos se verán evidenciados 
diversos tipos de comportamientos, en particular dentro de las clases, comportamientos que 
van desde la inmediata apertura al desafío de aprender a pensar en una nueva lengua pasando 
por la aparente indiferencia.  

En este sentido, los adolescentes identifican la dificultad que puede producir hablar o no el 
catalán como un elemento de diferenciación, y en algunos casos, como un elemento de 
discriminación entre sus pares, más que con un problema de aprendizaje. 

 

¿Qué contenidos te presentaron  más dificultad a nivel de enseñanza? 

Bueno, pues… como le comentó mi madre el catalán, pero ahora ya no. Pero sólo lo hablo en la escuela, 
fuera no. Con mis compañeros hablo castellano, sólo lo hablo en el aula de catalán, en el resto de las 
materias a veces hablo catalán, pero casi nunca. 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 

 

Yo allá estaba en el colegio, estaba en cuarto año de un Colegio Militar. Cuando llegué aquí me 
costó…primero la gente, segundo el nuevo horario que tienen para estudiar, por ejemplo allá es en la 
mañana hasta las 12 y de ahí te vas a tu casa. En cambio aquí hay que volver y todo eso. Me costó el 
catalán y la poca amistad que hacen ahí, no te hacen conversa, eso fue lo que a mí me influyó para que la 
prime ra vez abandonara el colegio. Yo entré a cuarto del Instituto, porque no lo pasé, yo iba a dar el 
supletorio para pasar de año pero como iban a cerrar la frontera me tuve que venir sin terminarlo. 
Entonces empecé cuarto de nuevo aquí. 

(Vicentico, Guayaquil, provincia del Guayas, empezó el instituto y abandonó para trabajar en la 
construcción,  reside en Barcelona, actualmente tiene 17 años) 

 

En numerosas ocasiones, poner en el centro de atención a la escuela como lugar donde la 
diversidad del alumnado de origen inmigrante contribuye a un instalar el conflicto en su seno, 
lleva a muchos/as educadores/as a centrar el tema de la inmigración como una cuestión de 
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necesidades y carencias, y hace perder de vista los verdaderos intereses de los/as niños/as de 
origen migrante. 

 

A mí me gusta mucho estudiar. No me aburro en la escuela porque a veces aprendo cosas que no sé no?, 
pero me estudio todas las materias sólo cuando estoy en la clase porque después si tengo que hacer alguna 
materia haría sólo matemáticas o dibujar, también me gusta tecnología, la teoría no, mejor la práctica. 

¿La relación con los profesores cómo es? 

Hombre! Hay personas que te dejan hablar hasta el punto que nosotros hablamos no? pero no gritamos, 
aquí no hablan aquí gritan y toda la clase se la pasan con bulla, tal vez eso ofende. Porque yo les cuento 
que en Ecuador en la clase éramos 54, aquí sólo son 32 y se la pasan a los gritos. 

¿Y tus compañeros están interesados por el estudio o vos ves que sos uno de los más interesados? 

No, sólo hay una niña que le gusta estudiar y yo. 

¿Y te molesta la bulla y la falta de disciplina? 

Sí, porque no te escuchan los profesores, ellos nomás se interesan en los que hacen la bulla y no en los 
que estudian. Es como si pensaran estos no necesitan nada más, necesitan los otros que hacen bulla. 

(Brian, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al sistema escolar catalán a los 10 años, reside en 
Barcelona y actualmente tiene 12 años) 

 

En general, tanto quienes concurren a la primaria como a la secundaria no encuentran grandes 
diferencias con los contenidos de las asignaturas con respecto al Ecuador y tampoco 
consignan dificultades graves de aprendizaje en un área temática en particular. 

Experiencias de mediación intercultural en el contexto del bilingüismo con alumnos 
ecuatorianos en Italia constatan que es imprescindible que el/la educador/a esté interesado/a 
en darle un espacio de autorepresentación al/la niño/a, delante de toda la clase, y que 
construya un cuadro de referencia histórico-geográfico y cultural de su contexto de origen 
(Esparragoza, 2003). 

 

A otras amigas si le han hecho exponer de su país, pero a nosotros no, en otros cursos yo hablé con una 
amiga y me contó que le habían hecho exponer sobre Ecuador y otra de Perú y le habían hecho colgar ahí 
cosas de su país y contar ella delante de todo el curso y comenzaron a hacer preguntas y ella se sintió bien 
también, al principio estaba nerviosa pero después se le fueron los nervios porque los compañeros le 
preguntaban y ella sabía. Ella dice que le hizo sentir muy bien hablar de su país. 

¿Y desde tu punto de vista esta actividad es importante para que se integren más con los catalanes? 

Claro, porque me contó que casi nadie le hablaba pero que desde ahí comenzaron a hablarle y a 
preguntarle y se interesaron mucho y la gente se quedaba viendo. Yo creo que eso es bueno para 
integrarse porque así también ellos saben de nuestro país más y nosotros ya sabemos de ellos. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

¿Y por ejemplo en la escuela de aquí se habla del tema de la inmigración? 

Sí, a fin de año ya casi acabando el curso tuvimos unas clases con una profesora que no era del colegio 
sino que vino a hablarnos de este tema, nos dio una clase de la inmigración y la emigración y nos habló 
un poco de por qué venía la gente, un poco así de las razas y las religiones y todo eso. 

(Jimy, El Pindal, provincia de Loja, llegó a los 9 años e ingresó a tercer curso, residen Barcelona, 
actualmente tiene 13 años) 
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Por ello, el aprendizaje del catalán vinculado a los contenidos dentro de las asignaturas de la 
currícula que propicie el conocimiento mutuo de niños/as y adolescentes de origen inmigrante 
y autóctonos/as podría ser una herramienta pedagógica útil para superar las barreras sociales. 
Por un lado, para evitar las segregaciones y autosegregaciones sería conveniente enfatizar en 
los intereses de los alumnos; esta actitud educativa podría contribuir a quebrar el bloqueo 
afectivo con el que llegan muchos de los/as  niños/as que genera aún más inconvenientes para 
aprenderlo. Por otro lado, constituiría un paso cualitativo dentro del ámbito educativo, 
transformar el catalán de una lengua que representa a la “institución escolar” a una lengua 
identificada como un canal de comunicación entre niños/as de origen inmigrante y niños/as 
autóctonos. 

Como veremos a continuación, la discriminación que existe dentro de los centros educativos 
se basa, en numerosas ocasiones, en hablar o no catalán. 

 

3.2. Relación entre grupos de iguales 

 

Numerosas investigaciones han analizado la guetización que muestran muchos centros 
educativos, las aulas segregadas con las que frecuentemente se aborda la escolarización de los 
hijos/as de inmigrantes, la construcción de los discursos sobre identidad y violencia en la 
escuela han demostrado que estas retóricas de exclusión, también, llegan a las aulas. Esta falta 
de conocimientos mutuos, conduce al alumnado autóctono a construir un discurso repleto de 
estereotipos y prejuicios en relación a la llegada de los nuevos inmigrantes. Si bien, a nivel de 
centros educativos se elabora un discurso oficial que pregona los principios de la 
interculturalidad impuestos por la autoridad de la escuela (Carbonell, 2000; Serra, 2002; 
Franzé Mudanó, 2003); nuestra “entrada al campo” nos demuestra que la relación cara a cara 
entre niños/as y adolescentes de origen inmigrante y autóctonos es conflictiva, y los conflictos 
se presentan con mayor vehemencia durante la adolescencia, conflictividad que marcará los 
procesos de construcción identitaria de los/as jóvenes de familias migrantes. 

De los testimonios recogidos se desprenden, salvo en aquellos/as niños/as que comenzaron su 
etapa de escolarización en el sistema educativo catalán, constantes referencias sobre la  
diferencia que existe entre el alumnado de origen inmigrante y el autóctono. Algunas 
profesionales a cargo de proyectos interculturales5 como experiencias llevadas a cabo en 
talleres paralelos a las clases normales señalan que los conflictos comienzan a aflorar a partir 
de los 8 años. 

 

Yo me junto con dos amigas ecuatorianas, charlamos, con las catalanas no, son diferentes y a veces si 
jugamos a algo hacen trampas… no sé sólo hablamos si tenemos que hacer alguna actividad en clase 

(Joana, Guayaquil, provincia del Guayas, 10 años, reside en Barcelona y desde hace un año está en la 
escuela catalana) 

 

N.: El tercer grupo que era el más parejo, eran mitad y mitad, eran 10, estos eran entre 8 y 12 años, y la 
verdad que era un grupo complejo, y es en la edad que salían las cosas, porque claro, entre los pequeñitos 
el trabajo la verdad eran muy agradable y eran muy receptivos, también eran muy revoltosos pero bueno 
digamos que lo interesante salía en el grupo de los mayores. 

                                                                 
5 El Proyecto “Mundo de Colores” tenía como objetivo reforzar el plan de acogida de los/as niños/as de origen 
inmigrante en la Escuela Antaviana, Nou Barris, Barcelona. Si bien el proyecto estaba a cargo de profesionales 
que pertenecen a la Asociación de Inmigrantes Ecuatorianos Llactacaru abarcaba a todos los colectivos de los 
hijos/as de familias migrantes como alumnos autóctonos. 
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¿Cuáles eran los principales conflictos? 

C.: Por ejemplo, diferencias… con los pequeños podíamos trabajar de igual a igual sin mirar de qué lugar 
eran, entre los medianos las diferencias surgían poco a poco y en los grandes donde se radicalizaban, a los 
ecuatorianos se les ponían todos los motes, peruanos, incluso se les decía de una manera muy mal 
piruanos, en plan de burlarse de los niños, agresiones verbales y físicas, no muy graves pero sí que nos 
asustaban…Yo lo pasaba mal y sin embargo acabaron los mismos niños que empezaron, los mismos 
niños ecuatorianos. 

¿Y ellos respondían a esas agresiones con algún otro estereotipo? 

N.:Mira la verdad es que no, ellos se aislaban, aquí se daba un caso muy complejo… los niños 
ecuatorianos vienen de familias, la verdad muy estables y digamos que no tenían ningún problema aparte 
de haber cambiado de país, eran niños con bases muy sólidas y contrariamente el grupo de niños 
autóctonos que eran niñas con personalidades un poco complicadas y venían de familias un poco 
complicadas, es decir, con lo cual también aquí lo que vimos es que estábamos metiendo a niños que no 
tenían ningún problema, enfrentándolos con niños que sí los tenían… 

(N., Barcelona, España, Historiadora, C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, ambas  trabajan en la 
Asociación Llactacaru y eran responsables del Proyecto Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela 

Antaviana en Nou Barris) 

 

En una primera etapa los/as profesionales de la educación coinciden en que el agrupamiento 
entre los niños/as y adolescentes de origen inmigrante de diferentes nacionalidades frente a 
sus compañeros/as autóctonos/as parten del hecho de compartir la experiencia migratoria y los 
vínculos entablados entre ellos/as girarían en torno a elaborar el “duelo migratorio”. 

Yo no quería hacer dentro del Casal una especie de gueto, cuando estábamos en el tiempo libre los 
ecuatorianos se juntaban todos, niños y niñas de todas las edades, se juntaban todos en un solo lugar, 
mientas el resto jugaba, ellos conversaban de la casa, conversaban sus vivencias, yo les veías y entonces 
les insistía que fueran a jugar. Esto a mí me marcó bastante porque yo estaba metida allí y me hacía 
pensar en muchas cosas… ellos estaban apartados y solamente estos niños tenían problemas en la casa 
pero los demás eran como muy estables.  

Por eso lo que más me impactaba era que se ponían a hablar, no jugaban, y conversaban de los mayores, 
de la casa, de sus familias, yo les decía venga vamos a jugar, les hacía cosquillas, pero no!, hablaban de la 
comida. Yo conversaba con un niño muy maduro, tenía 10 años, tú le veías y era como de 15. Entonces 
cada mañana llegaba y se apartaba y yo le decía ve a conversar con los niños, entonces yo le preguntaba 
si tenía amigos de aquí en la escuela, él me decía que no. Entonces un día le pregunté ¿qué te parecen los 
niños de aquí? Nada son muy malcriados, son muy groseros. Le digo por qué me dices eso, porque no 
respetan a los mayores, les gritan, dicen malas palabras a los mayores, a los papás, que conste que en 
nuestros países se dicen malas palabras, pero los niños con los papás tienen otro trato. Luego logré que 
jugaran con los demás niños, pero los primeros tiempos todos estaban en un solo lado, yo quería romper 
eso… 

(C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, trabaja en la Asociación Llactacaru y era responsable del 
Proyecto Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris, empleada doméstica 

externa) 

 

Yo creo que porque nosotros los inmigrantes no hemos nacido aquí y hemos viajado y conocer este país, 
por ejemplo, mi amiga china también me dice que aquí ve mucha diferencia, yo también las veo, entonces 
ahí como que viene la amistad. En el país de ella todo lo que es fumar, la droga no, dice que eso lo hace la 
gente como las prostitutas, ella es lo que dice. En mi país se ve pero es como todo oculto, aquí lo hacen a 
la luz. Yo creo que es lo que más nos separa de los catalanes porque ellos más se dedican a eso, la 
mayoría sí. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 
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Desde los discursos oficiales la problemática de la inmigración está sobredimensionada y la 
difusión de los mismos por una parte importante de la prensa está influyendo sobre la opinión 
pública. De este modo, los discursos sobre el respeto a la diferencia y a la diversidad que se 
emiten dentro de los centros educativos, en numerosas ocasiones, quedan opacados, 
prevaleciendo entre el alumnado autóctono un sentimiento de rechazo hacia los/as alumnos/as 
de origen inmigrante que coarta toda posibilidad de conocimiento e interrelación.  

Estas posturas están generando una idea de integración en un sentido único y exclusivamente 
unilateral, por lo cual quienes deben “integrarse” son aquellos que llegan de afuera. Esta 
visión de “integración” desde la cultura dominante está obstaculizando no sólo la adaptación 
social de los/as que llegan, sino que contribuye a construir alianzas entre los/as propios/as 
adolescentes de familias migrantes que seguramente se acentuarán al culminar la educación 
formal e intenten integrarse al mundo laboral. 

 

Yo me llevo más con la gente latina mejor dicho, con los catalanes no me llevo muy bien no sé por qué. 
Siempre me juntaba con gente latina, de Ecuador, de Perú, de Colombia. No sé por qué aquí son tan 
egoístas y no se quieren juntar con los inmigrantes. No sé… nos miran con mala cara, mejor dicho… sí es 
eso nos miran mal, pero nunca te dicen nada. En cambio, tengo compañeros de otros lugares como de 
Pakistán, y, también, nos juntamos con ellos porque no hay ningún problema. Nos entendemos bien, pues 
es más fácil entenderse con un pakistaní que con un español, por ejemplo, a ellos también les gusta hacer 
bulla como nosotros, en cambio a los de aquí no les gusta la bulla, también somos medio salvajes para 
jugar al fútbol, en cambio, aquí si le tocas ya te dicen que les has pegado, dicen que somos muy bestias 
para jugar, en cambio, con gente de latina o de Pakistán o de Marruecos nos juntamos, jugamos y no nos 
quejamos de nada. 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 

 

El primer año me sentía un poco rara porque había más españoles, no me hice casi amigas de nadie, sí 
tenía amigas de mi país y de otros países. Pero ahora que estoy en otro curso, ahora tengo mucho más. 
Eso sí no tengo ningún amigo catalán,  sólo una chica que habla en español pero sólo en la escuela, 
porque después está con sus amigos, no sé… Hay otros también que hablo porque tienen su grupo de 
amigos y… Sí tengo amigas de El Salvador, de China que con ella me llevo muy bien, ecuatoriana, de 
Rusia. Es que aquí se hacen grupos, por ejemplo, españoles por un lado y latinos por el otro. No sé por 
qué, ellos esperan que nosotros le hagamos conversa y a veces nosotros hacemos pero ellos como que 
hasta ahí. Pero en el colegio mismo se ve, hay muy pocas personas que se reúnen algunas de otros países 
y de aquí, la mayoría se ve españoles por allá, latinos por acá, entonces se nota mucho. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

Cuando iba al Instituto de aquí tenía un amigo peruano y otro ecuatoriano. Con los catalanes nada, hola, 
chau y nada más. Falta mucha comunicación y a la vez son gente que se meten mucha droga y ellos hasta 
mismo lo dicen y lo conversan en clase y con alguna gente sí he sentido rechazo. 

(Vicentico, Guayaquil, provincia del Guayas, empezó el instituto y abandonó para trabajar en la 
construcción,  reside en Barcelona, actualmente tiene 17 años) 

 

Sólo había una niña de aquí en el grupo grande, muy abierta y que especialmente jugaban con los niños y 
las niñas ecuatorianas, yo les escuchaba a la gente de aquí, que esta niña había sido una niña problema 
pero yo a esta niña no le vi ningún problema de conducta y de actitud, ella jugaba, conversaba con todos 
los niños ecuatorianos, muy respetuosa, y esto a mí me llamaba la atención y los demás niños no trataban 
nunca de acercarse. 

(C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, en la Asociación Llactacaru y era responsable del Proyecto 
Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris) 
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Es pertinente destacar que los/as alumnos/as ecuatorianos/as insisten en que los profesores 
son quienes dentro del ámbito escolar intentan integrar constantemente a unos con otros con 
innumerables estrategias pedagógicas. 

 

Los profesores, en general, intentan que nos juntemos, pero en mi caso más es mi tutor, él es muy buena 
persona. Fijate, yo una vez tuve un problema con una española comenzó a decirme tonterías, y yo 
defendiéndome pero… ahí uno no se puede defender tanto porque te dicen entonces que hacen acá en 
nuestro país y uno no se puede defender porque este no es tu país, en cambio, uno en tu país uno puede 
defenderse más. Ella me dijo yo odio a los inmigrantes y soy muy racista, pero lo decía así! Entonces, no 
sé me dolió mucho y recién le contesté cuando no pude más, y entonces me eché a llorar y el tutor lo supo 
y la regañaron a ella. Bueno delante de todos lo dijo que cada cual tiene su cultura y ahí me hizo sentir 
bien y lo dijo delante de todo el curso y entonces la gente se dio cuenta, también dijo cada cual tiene sus 
creencias y que deberíamos unirnos más. 

(July, Guayaquil, provincia del Guayas, desde hace un año concurre al Instituto en Barcelona, 
actualmente tiene 16 años) 

 

Sin embargo, la tarea que aún queda por delante es ardua porque es imprescindible el 
compromiso y la implicación de diversos sectores de la sociedad, ya que la discriminación, la 
xenofobia y los brotes de racismo no podrán ser sólo combatidos por algunos profesores 
comprometidos y con una visión plural en cuanto a la convivencia. 

 

4. La construcción de identidades múltiples por parte de la escuela y de la familia: 
falacias en torno a la integración social y la pertenencia cultural de los niños/as 
ecuatorianos/as. 

Las experiencias de los/as hijos de las familias migrantes nos ofrecen una lente 
particularmente poderosa a través de la cual observar los procesos de construcción  de 
identidades. Estos niños, niñas y adolescentes deben construir sus identidades vinculándose 
con diferentes contextos socioculturales: hogar, la escuela, los espacios públicos, el lugar de 
origen, el lugar de llegada, sus vínculos con los profesores, con sus pares, y, posteriormente, 
en el mundo laboral. 

En este nuevo contexto transnacional en el cual deben desenvolverse existen diferentes 
elementos materiales y simbólicos que pueden obstaculizar o facilitar estos procesos. Como 
hemos observado, estos elementos son construidos por la familia, las condiciones 
socioeconómicas, residenciales, jurídicas y laborales del grupo doméstico, el tipo de inserción 
escolar, los discursos emitidos en torno a la inmigración en la sociedad de destino y las 
relaciones sociales construidas, específicamente, con sus pares. 

Por un lado, las dificultades laborales y residenciales encontradas en destino junto a la 
persistente crisis socioeconómica del Ecuador son dos elementos claves que enfrentan a la 
población ecuatoriana al dilema entre decidir el retorno o el establecimiento definitivo en los 
lugares de destino. Este dilema es el comienzo de la consolidación de los espacios sociales 
transnacionales cuyos inicios se dan con la articulación y la dinámica de las cadenas y redes 
migratorias; esta consolidación se apoya en un amplio abanico de elementos materiales y 
simbólicos: el sentimiento de pertenencia que se refuerza con la experiencia migratoria, la 
negociación del poder entre varones y mujeres, las oportunidades materiales para los/as 
hijos/as, los proyectos individuales de los jóvenes que comienzan a perfilarse en el umbral de 
la adolescencia y el lugar –origen o destino- donde se realizarán las futuras las inversiones 
(Pedone, 2004c). 
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Por un lado, el sentimiento de pertenencia no es una manifestación propia de un colectivo de 
migrantes en particular6, sino que es un fenómeno generalizado y reforzado por las diferentes 
trayectorias socioespaciales que supone el proceso migratorio. Por otro lado, la 
discriminación de clase y de etnia en destino enfrenta a la población ecuatoriana  a un doble 
conflicto. En primer lugar, la discriminación de clase en destino los obliga a redefinir su 
pertenencia en origen a las clases medias y medias altas y reconocerse en destino como parte 
de los sectores bajos con pocos recursos e insertos en empleos precarios y mal remunerados. 
En segundo lugar, deben aceptar que la discriminación étnica en los lugares de destino se 
apoya en unas características fenotípicas que en los lugares de origen servían de 
diferenciación social y cultural entre mestizos e indígenas.  

Así, en el contexto español, es necesario reconocerse como una “minoría social” en un 
proceso atravesado por el conflicto donde se entrecruzan procesos históricos desde el origen y 
los condicionantes encontrados en destino. Si bien a nivel asociativo se trata de superar las 
diferencias entre Sierra y Costa, y el “tema indígena”, en este ámbito, es reivindicado desde lo 
político y lo cultural (tradición, folclore, defensa de los derechos de los indígenas), en las 
prácticas socioeconómicas y en los espacios cotidianos siguen escindidos entre mestizos e 
indígenas7. 

Yo tengo la impresión de que la gente ecuatoriana tiene mucho interés en el folclore, que se expliquen y 
se hablen cosas ecuatorianas, con lo cual a veces parece que una necesidad y una propia demanda del 
propio colectivo. Yo le digo “el tipicalis”, las comidas típicas y fiestas folclóricas y eso es lo que se pide, 
es como una moda que se está extendiendo. Por ejemplo, esta reflexión que aquí estamos todos con la 
misma inquietud, lamento mu cho tener que decirlo dentro de la Asociación no estamos de acuerdo con 
esto. Esta inquietud que como nosotras hemos trabajado más de un año juntas hemos ido madurando esta 
idea conjuntamente, pero si tú hablas con otras personas de Llactacaru y verías que el chip es otro porque 
claro yo veo que a la gente le gusta el folclore mucho, lo que es grave es que se junta con una necesidad 
que hay aquí de folclorizar a los inmigrantes y entonces existe hay una gran cantidad de gente que 
demanda este tipo de actividades. 

Pero por otro lado, entre ellos siguen afianzando las diferencias de clase encubriéndolas entre Sierra y 
Costa. Una familia que conocemos me cuentan una experiencia de su niño que está en el primero de ESO, 
o sea que tiene entre 11 y 12 años, se vé que hicieron un trabajo sobre la navidad, esta familia es de 
Guayaquil parece que en la misma clase había un niño de Sierra y del campo, entonces se ve que este 
niño contestó “en los páramos del Ecuador somos tan pobres que no celebramos la navidad”, y claro los 
niños guayaquileños de esta familia se escandalizaron porque los hacían quedar mal ante los catalanes. Le 
imitaban hablando en serrano y me lo contaron como un escándalo de qué habrán pensado de los 
ecuatorianos cuando en Guayaquil hasta los más pobres saben lo que es la navidad, con lo cual aquí 
quedan expuestas las diferencias. 

(N., Barcelona, España, Historiadora, trabaja en la Asociación Llactacaru y era responsable del Proyecto 
Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris) 

 

Sin embargo, ante la sociedad de destino, muchas familias ecuatorianas intentan dar una 
visión homogénea del colectivo que, en numerosas ocasiones, ha generado una serie de 
estereotipos que en los centros educativos ha contribuido a folclorizar y a asignar a niños y 

                                                                 
6 Víctor Espinosa (1998) sostiene que el refuerzo de la pertenencia cultural garantiza la persistencia de los lazos 
que unen a los migrantes mexicanos con su lugar de origen, y que sin duda explicarían la presencia del retorno y 
la perpetuación de la migración entre países como México y Estados Unidos. Amalia Signorelli (1994) aborda la 
migración italiana a Estados Unidos desde la misma perspectiva. 
7 Gabriela Iturralde Nieto (2001) en su trabajo sobre la gestión de la vida cotidiana de mujeres inmigrantes 
ecuatorianas en Barcelona, muestra a través del testimonio de una mujer indígena otavaleña como los/as 
indígenas también hablan de este menosprecio y que prefieren entablar más relaciones con los autóctonos que 
ven sus rasgos y vestimentas como “lo otro exótico”, antes que resignificar en destino sus asimétricas relaciones 
construidas social e históricamente con la población mestiza en el Ecuador. 
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niñas, incluso nacidas en Cataluña, pero de origen ecuatoriano, características identitarias 
impuestas e inventadas:  

Revindicar todo esto significa no dejar de ser ecuatoriano, porque eso te identifica con tu cultura, la 
música, la danza, los indígenas, es tu país y a eso te aferras. La gente que está aquí y lo hace porque no 
quiere apartarse del país, y tú sabes que lo añoran mucho, añora tanto que se vuelcan a temas así; es que 
incluso no se acuerdan de lo que renegaban. Pero internamente si alquilan un piso ahí ves las diferencias 
regionales. Y cuidado si reconocen los apellidos o rasgos indígenas. Pero frente al autóctono si te quieren 
construir como indígena los dejas porque eso habla de tu país.  

Yo pienso que uno tiene que ser el portavoz de la realidad nacional, yo cuando me preguntan les digo yo 
salí por esto y creo que tienen que entender que nos está pasando allá. Y ahora vengo a buscar trabajo 
porque allá no se pudo más, no hay sanidad si te enfermas tienes que llevar hasta la jeringuilla, porque si 
no tienes dinero no puedes enfermarte. 

(C., Quito, provincia de Pichincha, maestra, trabaja en la Asociación Llactacaru y era responsable del 
Proyecto Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris, empleada doméstica 

externa) 

 

En cuanto al profesorado a cargo de alumnos de origen ecuatoriano hemos detectado una falta 
de información que conduce a afianzar estos estereotipos generados por las actitudes 
contradictorias que proceden de la heterogeneidad de las familias ecuatorianas y sus diversas 
estrategias y alianzas identitarias para construirse y reconocerse como minoría social que 
intenta ser aceptada en los contextos de destino. 

Durante los dos últimos años hemos realizado un trabajo de campo basado en la observación 
participante con maestros/as y profesores/as que educan hijos/as de familias migrantes, 
especialmente, ecuatorianas. En el marco de clases dónde abordábamos el tema del fenómeno 
migratorio y su dimensión socio-familiar tuvimos la oportunidad de constatar que existe una 
serie de estereotipos con respecto al funcionamiento de los grupos domésticos en origen y los 
cambios en las relaciones familiares provocados por la migración. Existe un desconocimiento 
sobre los procesos históricos y económicos que originan las diferencias regionales que luego 
se trasladarán cotidianamente a las aulas.  

Los inmigrantes llegaban a un 50% de niños del colegio, tenía un colectivo muy importante de 
ecuatorianos y también de hondureños. Entonces ellos empezaban a detectar problemas en cuanto a que 
personas autóctonas sacaban a sus niños de la escuela porque empezaba a convertirse en una escuela 
gueto, pero también ellos habían percibido que los profesores no entendían algunas cosas, que había 
problemas de diferentes sistemas de valores, etc, que ellos no estaban muy informados y querían un poco 
mejorar el plan de acogida en la escuela. En este sentido, es una escuela que tenemos que decir que llevan 
el tema con mucha sensibilidad, entonces la primera cosa que hicimos es una pequeña charla en un plan 
muy básico con el claustro de profesores, y claro comentamos desde cosas relacionadas con la situación 
del país y por qué estaba llegando gente y cosas referentes al sistema escolar, como que es diferente en la 
Sierra y en la Costa, los períodos de cada uno, las diferentes clases de escuelas que hay en el Ecuador y 
luego ya cosas cotidianas, del funcionamiento de las familias, de los problemas que tienen las familias 
para reubicarse, palabras que tenían diferente significado, por eje mplo querían saber que era una 
chompa… y bueno fue un intercambio muy positivo. 

(N., Barcelona, España, Historiadora, trabaja en la Asociación Llactacaru y era responsable del Proyecto 
Intercultural “Mundo de Colores” en la Escuela Antaviana en Nou Barris) 

 

Por otra parte, aquellos/as adolescentes que proceden de reagrupaciones conflictivas, de 
grupos domésticos desarticulados, deben encontrar de alguna manera en un contexto social 
que les es adverso, formas que les permitan continuar con sus procesos identitarios, allí 
aparecen reafirmadas pertenencias culturales y territoriales que solaparían sus distintas 
representaciones sociales. Así, las innumerables representaciones sociales y la construcción 
de alianzas identitarias los/as acercarían a unos “otros” y los/as alejaría o contrapondría a 



 25 

“otros” más lejanos; este hecho los conduce a apropiarse de símbolos que les permite ir 
modelando una pertenencia identitaria en medio de situaciones hostiles a nivel social y 
económico. 

 

Hablando de RAP y de Maldache vuelto a demostraros 
Kien es el ke manda incluso con aire acondicionado voy 
a Calentaros, Mi Ciudad Hospitalet me conozco bien la línea de Vic a Sant Vicent,  
de Manresa a Masanet. 
Yo soy ecuatoriano represento mi nación Amarillo, Azul y Rojo, yo la yebo en el corazón, ten 
cuidado con Nosotros porque bas a salir mal, nosotros no somos jiles y nos van ha aser cabrear, 
escucha lo que digo, te lo digo bien encerio callate la boca porque esto no es un juego, escucha 
muy bien lo que yo te digo a ti, porque no soy Panameño, Jamaicano mucho menos, con orgullo y 
con talento digo soy WAYAQUILEÑO. 
He llegado AKI para demostrar que esto no es un juego 
Esto es pura realidad. 
F: El capitan de la mobida8 
 
No obstante, investigaciones que se refieren a flujos migratorios transnacionales con un 
espesor histórico consolidado en el tiempo y en espacio como puede ser la migración de 
latinoamericanos hacia Estados Unidos concluyen en que es de vital importancia para una 
exitosa adaptación de los hijos/as en los lugares de destino la habilidad de las madres y los 
padres para mantener un equilibrio entre las prácticas sociales, educativas y culturales 
encontradas en destino y la conexión con la familia y la cultura de origen. Aquellos/as 
niños/as que sus madres y sus padres se comprometen a propiciar una “competencia 
bicultural” podría ser la mejor opción para obtener ventajas y optimizar las oportunidades 
(Suárez Orozco, Suárez Orozco, 2001). De hecho, nuestro estudio de caso nos permite 
confirmar estos resultados, puesto que, aquellas familias que han consolidado en destino su 
proyecto migratorio y, a su vez, han encontrado un equilibrio mediante sus prácticas 
transnacionales para no resignar su pertenencia cultural han logrado que este espacio social 
transnacional sea vivenciado por sus hijos sin conflictos. 

 

¿Alguna vez en el p3, p4 o p5 te han preguntado de dónde eres? 

La profesora me preguntó 

¿Y tú que le contestaste? 

Que era de Ecuador, ay! Quiero decir de Madrid 

¿Vos de dónde sentís que sos? 

Yo siento que soy de Barcelona y hablo en catalán. 

¿Cuando te preguntan en catalán tú Rodrigo de dónde eres, qué contestas? 

Que soy de Ecuador. Ahora mejor te voy a dibujar. Dibujo lo que quiera, vale? 

                                                                 
8 Agradezco al Director de Estudios de un Instituto ubicado en la zona metropolitana de Barcelona, donde 
concurre una mayoría alumnos de origen inmigrante magrebí y latinoamericano la información proporcionada 
para esta investigación, como  así también la letra de este rap, de utilidad para el análisis de la construcción de 
identidades múltiples por parte de los adolescentes. He respetado la ortografía del autor (15 años) de la letra del 
RAP. 
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(Rodrigo, Madrid, se crió hasta los 2 años con su abuela en El Pindal, provincia de Loja,  reside en 
Barcelona y actualmente tiene 5 años, el proyecto migratorio familiar tiene una antigüedad de más de 10 

años) 

 

Yo extraño mi país y mi tierra, pero sabes en realidad yo plantearme en regresar no, de hecho aquí 
estamos consiguiendo cosas materiales que allá en mi país superdifícil que yo estoy segura que si me la 
paso trabajando toda mi vida de profesora jamás lograré tener nada, volver sólo a pasear. Mis dos hijos 
nacieron aquí y están creciendo con mayores oportunidades que nosotros, porque tienen la nacionalidad 
española, ahora su identidad es ecuatoriana, llevan nuestra sangre, pero con sus papeles van a poder viajar 
por todo el mundo sin que nadie les diga oye! Necesitas papeles para entrar. 

(Julia, Quito, provincia de Pichincha, profesora de enseñanza primaria, reside en Barcelona, trabaja en 
hostelería, su proyecto migratorio lleva 9 años) 

 

Por ello, en este contexto transnacional donde la pertenencia cultural, el dilema entre el 
retorno y el asentamiento definitivo de las generaciones mayores, la discriminación de clase, 
de género y étnica se entrecruzan con sentimientos de xenofobia, actitudes racistas dentro del 
propio colectivo como frente a la sociedad de destino, los/as hijos/as de origen inmigrante 
deben construir su propia y singular pertenencia.  

Por el momento, tanto las familias, los centros educativos como aquellos/as que estamos 
comprometidos con la problemática de la inmigración extracomunitaria continuamos 
ensayando una serie de “recetas interculturales” y, muy posiblemente, entorpeciendo estas 
trayectorias vitales que comenzaron a ser conflictivas desde el momento en que los/as 
niños/as y jóvenes ecuatorianos/a se convirtieron en los convidados de piedra de los proyectos 
migratorios de sus padres. 

 

5. Nuevos proyectos en destino: los/as jóvenes toman sus propias decisiones 

Madres, padres, púberes y adolescentes deben enfrentarse a una resignificación del proyecto 
migratorio familiar en destino. Sus hijos/as frente a las condiciones encontradas en destino 
intentan idear un proyecto migratorio personal donde las representaciones sociales construidas 
en origen, la mayoría de las veces, se contradice con la realidad encontrada.  

En este sentido, es imprescindible tener en cuenta que los proyectos migratorios que deben 
construir los/as jóvenes ecuatorianos/as son procesos no acabados, en perspectiva, 
contradictorios y ambivalentes, condicionados por la tensión en sus grupos domésticos entre 
el asentamiento definitivo y un posible retorno. Entre los testimonios de los/as jóvenes 
ecuatorianos/as se destaca la familia como uno de los principales elementos que media sus 
decisiones con respecto al retorno (Carrasquilla Coral, Echeverri Buriticá, 2003).  

Los proyectos migratorios familiares generan que los/as jóvenes que han migrado con sus 
familias no deseen en muchos casos regresar. Algunos/as de ellos/as ya tienen a sus familias 
completas aquí y van cambiando de actitud con respecto a su visión de la escuela y la 
integración de los/as hijos/as en destino. 

Un aspecto positivo de reafirmación de la pertenencia cultural se refiere a que en destino 
descubren la diversidad histórica y geográfica de su país de origen, sobre todo aquellos que 
proceden de pueblos y no han recorrido o conocido las grandes ciudades ecuatorianas, así se 
construyen nuevas geografías imaginarias mirando el origen desde los lugares de destino: 

 

¿Qué es lo que tienes ganas de hacer cuando llegués a Ecuador de vacaciones? 
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Primero ir a ciudades a conocer y después ir a lo de mis abuelos al pueblo, pero me interesa conocer 
ciudades que no conocí cuando viví allá. A mí lo que me gustaría mucho es ir a las Islas Galápagos, 
también he escuchado mucho hablar de Vilcabamba. 

¿Dónde has escuchado estos destinos?  

Bueno las Galápagos he escuchado allá por la tele, pero aquí he escuchado mucho y como me gusta 
mucho ver documentales, cada vez que escucho Galápagos, las tortugas, dicen que son muy grandes, 
entonces claro eso me gustaría conocerlas. Y de Vilcabamba que es un lugar muy bonito, que el agua da 
como más vida. Yo ya lo he comentado con mi padre la posibilidad que ahora cuando vayamos al pueblo 
de vacaciones podamos ir y me dijo que bueno que ya veríamos. Me gustaría conocer un poco la ciudad 
de Quito porque no la conozco pero me interesa más los paisajes naturales. 

(Jimy, El Pindal, provincia de Loja, llegó a los 9 años e ingresó a tercer curso, residen Barcelona, 
actualmente tiene 13 años) 

 

No obstante, aquellos proyectos migratorios que no alcanzaron a consolidarse en destino 
debido a la espiral de precariedad laboral y jurídica que se acentúa cada vez más en el Estado 
español, el fetichismo de los papeles es un tema que se instala en la adolescencia. A pesar de 
lo ajeno que se sienten el lugar de destino y la falta de red social y los problemas de racismo y 
xenofobia a los cuales son sometidos, el objetivo final gira en torno a tener los papeles y las 
posibilidades de tener más dinero. 

No me adapto a casi nada, estoy extrañando cada vez más… Acá lo que sí me gusta es tener un poquito 
más de dinero y que puedo blanquearme un poquito, no me gusta el calor y en Guayaquil hace mucho 
calor, hay un solo clima. También extraño mucho a mis abuelos y a mis amigos. 

¿Tenés idea de cuando seas más grande de quedarte aquí o de volver? 

Me gustaría quedarme y sacar papeles para poder viajar, porque si me vuelvo allá que voy a hacer?, peor 
que mi tía que es profesional y gana 130 dólares al mes, acá por lo menos sin tener un título ni nada gana 
el triple y por eso ya teniendo papeles y si me siento estresado me voy allá unos tres o cuatro meses a 
Ecuador a pasarlo bien. 

(Vicentico, Guayaquil, provincia del Guayas, empezó el instituto y abandonó para trabajar en la 
construcción,  reside en Barcelona, actualmente tiene 17 años) 

 

Tus papis tienen planes de volver…¿Tú que harías en ese caso? 

No, se irán ellos solos, aún no lo sé si quiero irme o quedarme, desde que vine todavía no vuelvo a 
Ecuador, pero sólo tengo ganas de ir a pasear, yo llevo un año y 8 meses aquí recién. Me gustaría 
quedarme a trabajar, pero primero quiero terminar el Instituto y después veremos… pero casi seguro que 
iré a trabajar, veo que aquí hay muchas más oportunidades de trabajo que en el Ecuador. 

(Elvis, Guayaquil, provincia del Guayas, llegó al instituto a los 15 años, reside en Barcelona, actualmente 
tiene 17 años) 

 

Simultáneamente comienzan a pensar en retornos temporales que afianzarían aún más los 
procesos de transnacionalismo iniciados por sus madres y sus padres cuando aún ellos/as 
permanecían en origen. Paradójicamente, dentro de las nuevas estrategias que empiezan a 
construir los adolescentes por su cuenta, desvinculándose paulatinamente de los proyectos 
migratorios de su familia de orientación, el acceso a la educación tiene menos valor práctico 
porque haber accedido a ella en los contextos de destino no garantiza una situación económica 
estable, ni tampoco asegura la “legalidad” jurídica dentro del Estado español. 
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5. Algunas reflexiones finales 

 

Frente una visión homogeneizadora de la sociedad de destino que, en su mayor parte, enfoca 
la problemática de la inmigración/escuela, desde el seno del sistema educativo enfatizando en 
las necesidades y, muchas veces, estereotipadas y estigmatizadoras de los/as hijos/as de las 
familias migrantes; nuestra perspectiva apuntó a conocer los intereses de los miembros de los 
grupos domésticos ecuatorianos que han migrado a Cataluña. 

Podemos concluir que la feminización del flujo migratorio ecuatoriano hacia España ha 
producido profundas transformaciones a nivel familiar, con el consiguiente reacomodamiento 
y nuevas negociaciones en torno a las relaciones de género y generacionales. En este sentido, 
las precarias condiciones jurídicas, laborales y residenciales encontradas en destino han 
generado procesos de reagrupación familiar de una complejidad creciente que ha cambiado 
las prácticas de crianza y los usos de los espacios públicos y privados en la socialización de 
sus hijos/as. 

La permanencia de las mujeres ecuatorianas en el servicio doméstico interno es una de las 
causas por las cuales los hogares han sufrido una fragmentación residencial. Esta situación ha 
agravado los problemas afectivos y de conducta de sus hijos/as, que repercute en la 
adaptación social y en el rendimiento académico dentro de los ámbitos socioeducativos. 

Sin embargo, existen diferencias entre proyectos migratorios más o menos consolidados en 
destino y aquellos que han debido realizar reagrupaciones apresuradas sin las condiciones 
socioeconómicas y jurídicas adecuadas para la instalación de los/as niños/as y adolescentes en 
Cataluña; entre estos últimos la plena adaptación socioafectiva de sus hijos/as está siendo 
conflictiva, debido a que  la integración social de las familias ecuatorianas y su implicación en 
las actividades escolares la logran, únicamente, aquellas familias que han alcanzado una 
integración económica en Cataluña. 

La mayoría de las familias ecuatorianas entrevistadas proceden de ámbitos urbanos y 
pertenecen a sectores socioeconómicos medios en el Ecuador, con una formación profesional 
media, técnica y/o universitaria, por lo cual, el acceso a la educación en los lugares de destino, 
por parte de sus hijos, es actualmente el logro a corto y mediano plazo que pueden obtener de 
la migración. 

Para las clases medias latinoamericanas acceder a una educación de calidad ha sido 
considerado como un elemento de “movilidad social ascendente”. Esta concepción 
históricamente construida en las clases medias de los países latinoamericanos actualmente es 
cuestionada tanto desde los lugares de origen como en destino. En origen, como consecuencia 
de las graves crisis económicas de nuestros países que afecta, principalmente, a estos sectores 
socioeconómicos, una gran parte de la población con formación profesional ha sido expulsada 
de mercados de trabajo desvastados, como es la situación de gran parte de la población 
económicamente activa ecuatoriana que migró al Estado español. En los lugares de destino, 
estas mujeres y varones ecuatorianos se han incorporado a nichos laborales precarios, 
inestables y estacionales que requieren de una mano de obra que prescinde completamente de 
su especialización, reconocimiento de diplomas o de la experiencia laboral previa.  

A pesar de este hecho, ellos/as insisten en que el principal objetivo de la reagrupación familiar 
en Cataluña es permitir el acceso por parte de sus hijos/as a los servicios sociales que puede 
brindar un país que ha alcanzado el Estado de Bienestar. Además, la calidad educativa sería 
una de las herramientas que sus hijos/as tendrían para desenvolverse socioeconómicamente en 
un futuro. No obstante, esta idea de acceder a un sistema educativo de calidad y que lleva 
implícita la idea de “progreso”, es cuestionada, principalmente, por sus hijos/as adolescentes 
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cuando al finalizar sus estudios entran en la misma situación de irregularidad jurídica y 
precariedad laboral que ha signado todo el proyecto migratorio de sus padres. 

La mayor o menor conflictividad en la incorporación de los/as niños/as ecuatorianos/as a la 
escuela se vincula estrechamente con las transformaciones que han sufrido a nivel familiar, 
las condiciones socioeconómicas y residenciales, así como la época y edad de dicha inserción 
en el sistema educativo. 

Los testimonios de niños/as y adolescentes demuestran que no existe una relación conflictiva 
con sus educadores y que los procesos de aprendizaje de contenidos en un contexto bilingüe 
pueden suponer un mayor desafío, aunque no es un impedimento para su adecuado 
rendimiento escolar.  

El mayor grado de conflictividad se visibiliza en torno a la relación entre sus pares, 
específicamente, entre adolescentes. Los/as jóvenes ecuatorianos/as que migran con sus 
familias y que, por lo general, se inscriben dentro del espacio educativo, afirman que su 
relación con sus compañeros/as catalanes/as dentro de la escuela es muy superficial y sólo es 
propiciada por los educadores. Al cruzar el umbral del aula esta relación se fragmenta, 
retomando sus grupos de pares connacionales o con otros adolescentes de origen inmigrante. 
La construcción de estas relaciones basadas en la indiferencia mutua y, en algunas ocasiones, 
en los principios de la xenofobia y del racismo interviene, entre los adolescentes, en la 
valoración positiva de su pertenencia cultural, la reivindicación de la lengua de origen que, 
actualmente, se está configurando como una estrategia de empoderamiento orientada al 
desarrollo identitario y como recurso destinado a diferenciarse e identificarse como “latinos”. 

A esta situación actual, cabe reflexionar sobre si la escuela puede convertirse en un espacio de 
encuentro o aumentar la vulnerabilidad de niños/as y adolescentes de origen inmigrante. 

Nuestro trabajo no sólo con familias ecuatorianas, sino también, con educadores y personas 
del ámbito asociativo en Cataluña, nos demuestra que las diferencias entre niños/as y 
adolescentes de origen inmigrante con sus pares autóctonos/as están basadas, 
preferentemente, en un discurso sociopolítico y mediático que apela al “fundamentalismo 
cultural” para justificar un modelo económico excluyente en las sociedades de destino. 

La situación actual sólo se podrá revertir si recurrimos al conocimiento mutuo y al diseño de 
una política educativa que contemple diversos recursos orientados a un cambio radical en los 
contenidos y en las perspectivas de mirar un “mundo cercano y lejano” que se ha 
transformado en este nuevo contexto globalizado y en estas sociedades cambiantes. 

Creemos que el aprendizaje del catalán debería orientarse a propiciar la comunicación entre 
los/as alumnos/as de diversos orígenes basado en el conocimiento científico de los actuales 
procesos económicos, sociales y políticos para alejarnos definitivamente de la “culturización 
de las desigualdades sociales y económicas”. 

Numerosas experiencias sobre la interculturalidad promovidas desde adentro de la escuela o 
que llegan a ella para “atacar el conflicto de la inmigración” han demostrado que, en la 
mayoría de los casos, hemos folclorizado culturas, imponiendo identidades a los niños/as de 
origen inmigrante respondiendo a discursos estereotipados. Por ello, hoy en día, estamos en 
un momento crucial, por una parte, aprender de estos errores y realizar una autocrítica ante 
este “laboratorio de folclore” que hemos construido, y, por otra parte, optar por una visión 
integral sobre la adaptación social de los/as hijos/as de familias migrantes, una visión que 
debe despojarse de ver “al otro” desde una sola perspectiva. 

En este sentido, es imprescindible debatir y reflexionar sobre las diferencias y la diversidad de 
la propia sociedad de destino, optar por una perspectiva amplia y plural que contemple la 
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adquisición de conocimientos para romper y deconstruir estereotipos muy arraigados en los 
lugares de destino, que están contribuyendo a segregar aún más a los hijos de migrantes tanto 
dentro como fuera de los ámbitos escolares. 

Estamos ante la presencia de una generación inmersa en un proceso migratorio transnacional 
que se encuentra doblemente discriminada. En origen, algunos sectores de la sociedad 
ecuatoriana han responsabilizado a los/as hijos/as de emigrantes de algunos problemas que 
presenta la adolescencia ecuatoriana como la drogadicción, los embarazos adolescentes, etc.. 
En destino, tanto en la escuela como en los espacios públicos son percibidos como un 
conflicto, en el peor de los casos, como un “peligro”.  

En esta doble discriminación, insertos en hogares fragmentados, con una proscripción de 
espacios públicos y privados, con los sueños rotos de alcanzar el “paraíso”, los hijos y las 
hijas de las familias migrantes ecuatorianas están construyendo sus procesos identitarios. De 
continuar las actuales condiciones socioeconómicas y jurídicas, tanto si se prevé el retorno 
como si optan por el asentamiento definitivo, a pesar de haberse beneficiado de la calidad del 
sistema educativo catalán, la sociedad de destino los/as desplazará irremediablemente a 
nichos laborales etnoestratificados, precarios e inestables, asegurándoles que su condición de 
extranjero/a le impedirá disfrutar de los derechos humanos que posee todo/a ciudadano/a de 
primera. 
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